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DESDE UN PROXIMO NUMERO
ACTUALIDAD podría, aparecer con 48 

sus lectores y amigos, que suman millares,
* . ' .. . .. ■'*'*
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páginas, • si todos 
se. decidieran a. 

apoyar con una. mínima contribución la prosperidad de la 
revista.. . ■ . ' ' • 1 • , ’ ’ - . •

actualidad ha emitido estampillas especiales de 50 
centavos, 1 y 5 pesias, cuya adquisición inmediata debe/prò;

: ponerse como un deber cada uno de ésos lectores y amigos. 
• ,'.í I"; . . . : ’ ..

Puesto que usted lee-ACTUALIDAD, usted atiene simpa' 
tía por ACTUALIDAD,.' le • interesa la suerte de ACTUALE s 
DAD. La estampilla que usted adquiera será la comunicación 
de esa simpatía. Una estampilla, nada más qué una, lo vincu' 
lará con la revista, sellará su amistad con ella.

Si como ust^d, los millares de amigos de ACTUALIDAD 
nos dicen su simpatía con estampillas, ,en una semana con . 
taríamoí con fondos suficientes para la ampliación y el me' 
joramiento de la revista y para iniciar la edición de libros y

‘ folletos. .. ' -t I ’■ *'■' ' '■ x

< . Acudimos a usted y~lo llamamos a colaborar como amigo
de ACTUALIDAD. Sea usted el »primero. Responda usted aj • 
este llamamiento, como si le dirigiéramos personalmentd la . -Ù

* palabra. ■ ' ■ 1:_>Á ■ : :

.................................................................. ihiiiiiÍhi...... ................. i..........liyi.....imnniiiiiiii|iiu’..................

- Secretariado de Á C T U A LID A D

Una asamblea de colaboradores.activos de ACTUALIDAD, eligió un Co 
mité Directivo de 17 miembros y un secretariado que componen Elias CasteL 
nuovo, M-P-Alberti y Horacio Trajo.

Wn^vo. Anejl LuU Colombini, M.gu.l Cr“?dt ChK. B. -

: Cbeio/Oubeilln!, Mirane?
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y altamente evolucionada, donde los antagonismos de clase han desaparecido

rhTcultura alcanzaba todi 
íes, en una etapa superior, cuando se

los los eom-

MÈ.

y de las instituciones encargadas de reprimir ponía fuerza el movimiento, las 
organizaciones y la lucha por el poder que caracterizan al proletariado con­
cíente y sus aliados.

La democracia en abstracto, se concibe como una sociedad organizada

sobre Ja base, de la propiedad colectiva de los instrumentos de producción y 
’ de distribución y. donde el-desarrollo de;? 11

ponentes -de la misma, siendo posible, pues,
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Maniobras de la Derecha Socialista
Las orientaciones del Partido Socialista en materia política han sido otrs x 

vez sostenidas por-*sus actuales dirigentes en los recientes congresos. Sus 
anticuados, erróneosy desmoralizadores conceptos .han sido repetidos por 
Repetto, Amérfto Ghioldi, los Dickman, etc., no obstante su catastrófico ira 

_ caso en Alemania y Austria, incurriendo en reiteradas falacias y contradic­
ciones,. Que nos proponemos demostrar desde estas páginas, para que los sin 
ceros y valientes defensores del proletariado, de los oprimidos y .de sus alia­
dos, decidan por sí mismos, a través de la polémica, cuales son los puntos cr- 
vista políticos, teóricos y prácticos, que más convienen con la emancipacioi 
de las clases populares. • .

En la primera sesión del 7o. Congreso Extraordinario, A. Ghioldi define . 
el objeto supremo del P. S. en la síntesis siguiente: “El partido lucha por lfa „ 
.democracia social, defiende todas las instituciones de los actuales regímene ■ 
democráticos, — subrayado por nosotros — trabaja y progresa en la de .
mocracia, aspira a la realización del socialismo por la lucha democrática den 
tro de Ja democracia; / todo esto no sólo por lo que la.democracia represen:. 
en sí, sino, también, por «lo que significa como-expresión de libertad indi 
vidual, de desarrollo amplio de la personalidad humana. Y el Partido, qu«. 
es.tá inspirado én su,acción diaria por estos principios, no puede, no ha pbdii. 
nunca tener una organización interna que no se ajustara a los mismos^’ (!>'•. , V"

__ El portavoz del despacho de la mayoría y hombre de confianza de la a 
jtual dirección partidaria, confunde lamentablemente el significado de la de 
mocracia en abstracto'Con el de una “democracia de clase con su constitución’ 
democrática burguesa; no distingue dentro de ésta la parte democrática qu£_ 
corresponde a las libertades populares, conquistadas en luchas que han. dò­
rado siglos y han costado Tíos de sangre, con la parte que legaliza h^exp.ó 
tación del trabajo del hombre, afianzando el privilegio, creando la oligarquía 
del capitalismo y jos órganos de violencia para sostenerlos y, por fin,' tampoco 
distingue lá diferencia esencial que carà’cteriza a la democracia proletaria, 
comparada con la democracia burguesa. La derecha del P. S.» ha descendido 
tanto en su pendiente hacia la conciliación con el enemigo burgués, Que pro­

" clama con cinismo imperturbable su defensa “de todas las instituciones de í'os 
actuales regímenes, democráticos”, esto es, de las instituciones creadas por .el 
capitalismo para asegurar la explotación Je la mayoría de los trabajadores

rado siglos y han costado tíos de sangre, con la parte que legaliza lí^exp.o < 
tación del trabajo del hombre, afianzando el privilegio, creando la oligarquía V- 
del capitalismo y jos órganos de violencia para sostenerlos y, por fin,' tampoco 
distingue lá diferencia esencial que caracteriza a la democracia proletaria, 
comparadaicon la democracia burguesa. La derecha del P. S.» ha descendido 
tanto en su pendiente hacia la conciliación con el enemigo burgués, Que pro­
clama con cinismo imperturbable su defensa “de todas las instituciones de í'os 
actuales regímenes, democráticos”, esto es, de las instituciones creadas por .el

■ capitalismo para asegurar la explotación Je la mayoría de los trabajadores 
y de las instituciones encargadas de reprimir ponía fuerza el movimiento, las z 
organizaciones y la lucha por el poder que caracterizan al proletariado con­
cíente y sus aliados. ■ >’• * - .

La democracia en abstracto, se concibe como una sociedad organizada 
y altamente evolucionada, donde los antagonismos de clase han desaparecido 
sobre Ja base; de la propiedad colectiva de los instrumentos de producción y 

’ de distribución y. donde el-desarrollo de;iá' cultura akanza\á todos los com­
ponentes-de la misma, siendo posible, pues, en una etapa superior, cuando se
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os más confiados-y-meqos aptos para la critica. '•. ■
,n socialista que se apoya en la ciencia social prqfundizada '

í„o ls'y. Carlos Marx, en su dialéctica materialista, yen sus 
iréciacianes históricas económico_políticas, frente a las cuestiones^

ís-inconfundible con là -fórma en que la-expresa la de- , 
Partido Socialist^j^ • -. J

Inicia la extinción debesfado como órgano de clase y represor. La democracia 
en abstracto, se realiza bajo la-,forma de sociedad socialista sin ciases, . _

- . GhioldqSDickmann, Repetto y toda la plana mayor del'P. S. no se preocupan 
por diferenciar "ante sus afiliados y simpatizantes,, aquel tipo de sociedad, de 
Ja democracia burguesa^ imperante'en nuestro país, sino, que,-por el-conttario* • 
sé exnreshp enérgicamente’y confunden ex-profeso talles concepciones opue.s- 
\ás, ^afi'cultancló la clara comprensión de. los problemas desde un punto de 

'vísta socialista científica, embrollándolos, hasta incrustaría falsedad en el ;« 
cer^brqde los más confiados-yuneqos aptoVpara la crítica. •’ >. -• • ’ .

La posición dSúff-socialista que se apoya en la ciencia social prqfu'ndizada • 
por Federico 'fengels'y . Carlos Marx, en su dialéctica materialista, y- en sus 
realistas ^apreciaciones históricas económico-políticas, frente a las cuestiones> 
que .plantea la democracia burguesa y el movimiento emancipador de la clase

. obrera y siís afiadoiLe?. * " * “ 1 ’* ei ,4“
récha entronizadi^én el . . - . . . .

' En efecto cuando fa^fuerzas incipientes de la burguesía 'tuvieron que íu- 
char contra el-régimen feudal y conquistar, libertades y derechos que allana- ' 
ran sus caminos, aquella^ luchas debieron necesariamente revestir un carée- 
ter réivindicádor; tanto para suprimir las trabas aduaneras.de ios feudos,

• condados, etc. .que. dificultaban el comercio, como para preparar la marcha 
que.había de llevarlos at poder político-El carácter réivindicádor de aquellas ; , . 
luchas, y la falta de conciencia en las masas 'oprimidas de^antafió, de siervos ' '' 
y esclavos no de proletarios, les facilitó la tarea de arrastrarlos para sus­
propios , fines. Además, siendo primero el antagonista feudal y después el 

’ rey déspótieq, quienes‘personificaban el régimen que áe proponían derribar, 
r- sus objetivos,’ aunque, constituían lina n\íevá forma .de-privilegio y de explota- •' 

.ción, debían realizarse tn el. ámbitajde nuevas libertades y. derechos que’ en 
parte, alcanzaban o. alcanzarían después a iodo el pueblo-.'Contrasta' aquella 
lucha por'libertades de‘ia burguesía incipiente contra un enemigo despotizo, 
con la forma fascista ahorg adoptada por la burguesía altamente evolucionada ' J . 
.—cori su gran capital financiero e industrial, con su imperialismo — para . ■ :

• opóíier su despotismo jr barrer las libertades populares que antes conquistara 
para su provecho<en fa^etapa en ¿jue su enemigo de clase, el proletariado, y 
sus aliados se encuentran en-condiciones objetivas para destronarla y..émanci-. . .. 
parse, emancipando a. la humanidad. Esta contradicción se ’h-aí aceñtuadO.\ 
en los últimos años,^cuando las libertades populares ò democráticas se oponen ' 
á las libertades de la burguesía y;de’~fc'ti capitalismo; cuando la libertad de 
prensare reunión, de asociación, de».huelga, el derech.o dq Jabeas corpusyy el ’ 

o. sufragio universal, constituyen otras tantas armas en.manos"dé las-grandes ...
• . masas trabajailoras, qu.e- li^nitan, dificultan y luchan por abatir Jas liberta- ’

des de explotación .fiel trabajo de la mayoría, por parteado la oligarquía ca- • - ' .
pitalista, como1 así también las instituciones y la legislación/establecidas para . ..
asegurarlas! pór. intermedio del estado dF'claae actual. Por un'.proteso históí '
rico y dialéctico, la. burguesía de antaño fué liberal y antagonista, del déspo- . 
ti'srño' feudal y real; por otro proceso histórico y diariéctiat), la burguesía quie . .
d^ aferrarse al fascismo contra su antagonista* dél presente eí proletariado y 
las masas trabajadoras intelectuales jy manuales, .que .ejercita' las libertades .

’ x ; democráticas.fias'méneiórtadáá) para organizarse, llegar ai poder y c.onstrüir J , 
el socialismi. . • ’ ' . ■ . * ■ \

• • ' :■ ’ ■ ■ ' x / . ■; ■ . • ' ' ■' ‘
■ En toda -cuestión democrático-Surguésa — én todos' lós países exceptuando '

■ la URSS — se encontrará bajo el título de derechos y garantías, el duaHaidO;
. de las liberta-dea,Jiñas democráticas (las mencionadas? y;a su lado otras ésen- ' .. 
cialmente: .burguesas, -base de toda la legislación que mantiene el privilegio . s. 
y asegura el gobiér-no, directa o indirectamente, a una oligarquía Jle grandes. ‘ 
capitalistas ¥ terratenientes. Por esto, cuando peligran éstas últimas, esenciales , ‘ 
para la explotación,,se^coartáthy se suprirñen las primeras, útiles a la mayo- 
rÍM^rabaj/dora de yn pueblo. ‘ . . ->\. ' i. ' - *■

En ce/nsecuencia/ es upa deslealtad del socialismo, a los intereses de las 
masas laboriosas, argén tinas’ defender como lo proclamaría derecha del P.ar- ’
tido Socialista, “todas las instituciones de los actuales regímenes democráti- 
eos*'. Y también es unastíurla desfachatada y un modo de hacerleelíilego al 
enemigo/ . ' J " • . . . -

• - - ' (Termina ,en la pág. 17)
7.

n

' , El día 2 del corriente, bajo el titulo: “Quemaron
la ranchería”, el diario “Celtica'”, insertó en sus co- 

_.' , iumnas el' siguiente telegrama de Rosario: “De un 
, - tiempo a esta parte una empresa privada viene rea-

(izando gestiones de orden legal; con la finalidad de 
^rque numerosas familias, que levantaron sus ranchos 

eri la .costa del rio Paraná, sean desalojadas, -alegan­
do qt^e esa zona pertenece >a su patrimonio. En 'cam-

rrenos pertenecen al_ gobierno de la nación, habian 
obtenido años atrás permisos precarios de las auto­
ridades competentes y se establecieron levantando

Mientras el senador de la Torre hizo lo 
indecible para . desacreditar públicamente la 
‘lhonrádez,> del iftrabajoff de los gobernantes 
argentinos, dando a entender que todos 
estaban' entregados al_^ i^np^¿dismo, el 
jefe de policía, en cambiò, a raíz do. la Apeste 
de la cadena” que se desató en esta ciudad, tra­

... . tó de poner a salvo la "honradez” del i(tra-
i-ovios humildes pobladores,-estimando‘-i|ue-.los te- bajo” policial, suspendiendo entre sus 18 mil 
—C)npieados la facultad de "encadenarse” por 

carta. '
. ■ =■ -. -- — . - - - La opinión del jefe de policía es que, "el

con cruentos sacrificios casuchas, lo que no impidió dinero debe ganarse honradamente” y que la 
, Jor Gal vez, policía tiene que " trabajar” de policía, que es

—« i- * j_í_ j_ :J J __ iina labor honesta, y no andar pasando ‘'la_ ca­
dena” que es una tarsa de vagos.

Por el alegato que hizo el diputado socialis­
ta Rdmicohi sobre las torturas a los presos socia~. 
les, se habrá podido comprender en qué consis­
te una buena parie de semejante "trabajo” y 
cuál es su honorabilidad”. Tanfbién por un 
suelto que insertamos hace'po^o -sobre el fallecí- • 
miento "mistesioso”'de un ferroviario, se habrá 
podido comprobar cómo la policía de la provin- 
eia, a fuerzá de cachiporrazos, le partió el crá­
neo " honestamente” a ese obrero. ~ \

En la época- de Lugoíies, la honradez' de 
este trabajo, llctjó, asimismo, como se recordará, 
a retorcerle lós testículos a un glorioso general 
del ejército y a zambullirle la cabeza dentro de

-esta -mañana - que la policía de Gobernador C-* \
reforzada, por tropas del escuadrón de seguridad, en 
forma * despiadada no sólo desalojara violentamente 
a los pobladores, sino, que procedió a prender fuego 
a los' ranchos, quedando sin albergue un sinnúmero 
de familias de pescadores.”

La “empresa privada” es una empresa inglesa. 
En" la época del restaurador, a esta . operación de 

sacar violentamente a los ocupantes de fas. tierras* 
fiscales y meterle fuego a sus tolderías se la deno-'

- ' minó “la campaña del desierto”. Gracias a. ello Ro­
sas consiguió- ponerse las botas. O lo que tanto vale: 
consiguió'apoderarse dé las tierras del sur y repar- 
tirlás entre sus coroneles y generales, entre sus . 
grandes socios capitalistas y aus fabulosos familiares 1 

' ' y coronarse, encitna- “héroe dé la pampa”. • J <

Emía época del general Justo, en cambio, esta ope- un tacho de materias fecales a otro egrerio ca-^ 
•. ración es una operación anónima que solamente Porv' pifáti de ,la misma institución gloriosa. En la 
. .'un'descuido deja prensa llega a registrarse en algún ¿p0C(l de Santiago, por Último, la " honcstútctd”

diario. La- “benevolencia” hacia las empresas britá- óbtuvo el primer prcniia a la virtud. Como SC 
. nicas, conferida mediante el pacto Roca, comprende ^recordará, talhlnén, Santiago había formtído

. todo esto. No sólo le alcanza al frigorífico, y al-sgb- nna sociedad anónima, etv comandita, con los 
■•.Urrán*’’ a la SAT,A y a CÁTíTAj/Le alcanza, Idrones de autos y otra sociedad idéntica con los 
. también, a ^J-A FORESTAL. \ tratantes de blancas. . : - ■

La policía tiene, en efecto, una tradición 
indiscutiblemente honrosa.- El "trabajo” de la 
cadena la deshonra.-Tan honrosa que olii, están 
el hospital Tornii y la- Chacarita que le^ pueden 
atestiguar con elocuencia. Sus herramientas de 
trabajo son las que son y que el jefe de policía- - 
no1 ignora; los calabozos, las pistolas automáti­
cas, los tachitos con gases lacrimógenos y otros 
tachos, las carabinas,-los corvos, la goma, la 
"picana eléctrica”, los quitos ^<^l'indados y de­
más instrumentos de paz y de concordia, de afir­
mación democrática y de moralidad.

' .. terràneo, a . Ja SATIA y a la 'CÁTtTAy Le alcanza,
. también, a ^A forestal. ,. _ ' -- tratantes de blancas.

. El “crlollaje” ronca el 9 de Julio o el 25 de mayo 
.en la plaz^ histórica. Pero, en los demás dias, en los 
días hábiles, contiene su ronquido y se prosterna 
.a los pies de Norte América o de Inglaterra.

Para defender los intereses de las empresas ingle­
sas el-criollaje saca a palos a los criollos y so le 
prende fuego a sus refugios y para venderle la me-, 
jor carne que gracias al trabajo de estos mismos 
criollos produoe el pais, el mismo criollaje mata de* 
hambre a los campesinos pobres y'al resto de la po­

blación nacional lo suministra la carne más inferior. -
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ANIVERSARIO DE LA GUERRA
“i ■ < " Á’v : ■ l- ", ' '
. Nunca sfe habló en forma tan-desembozada de la «guerra ni la burguesía se aprestó tan . 
cínicamente pKra ella como después de la paz del ’18> Las circunstancias de estas actitudjíScno 
son .difíciles de Je'scubrir. ¿fiora se habla^conf más fto'n’queza porque el ’engaño es más diti- ' 
eil y, después de todo, ¿acaso no.se-impone la Tuerza? Hasta él 14 las clases trabajadoras tf|i- 

. ' mentaban todavía--ataba ilusióp respecto dé. las cualidades del régimen burgués. A pesar'de 
la clara luz qu« descendía de mediados del siglo ^ÍTX proyectada' por el Manifiesto Comunista^ : ' 
con sil análisis vigQros^'Xje las cpntra'diec.iones sociales ycon sus -divisiones, extraordinarias, . 
costaba creer, que una eivH^á.ciJji<qTm había fra guado .tan poderosas fuerzas' creadoras, se. lán- 
zara a.la aventura de úna destrucción alucinada. J^Ldi^eho filé &si sin embargo, cómo, para 
confírmar'lá esencia de i^pagidait qjje hay- en el régimen capitalista, y a pesar dé qtte algiu , -> 

- nos teóricos sociales quisieron idealizar el tremendo conflicto, éste descubrió enseguida' sus 
v, verdaderos propósitos, que* estribabais eñ el •■deseo."de predominio económico y político por par­

te de cada uno de los bandos en lucha. />''
z Aleccionado por aquella*experiencia terrible, el proletariado .descubre ahora'fácilmente los 

designios .que producen la áctividad^armameiitistu y-ludia para desbaratarlos y para imponer un 
nuevo orden. El proletariado pugiia’ por convertir la guerra, en d caso d‘e 'que se prodúzca,’

? en lucha armada è implacable entre explotadores y explotados. . ... *
/•„ AÍ recordar él'aniversario de la guerra y anhelar.que otra siguí fique él hundimiento del

’ capitalismo vencido pir la nueva clase, no pedemos olvidar, a una de fas figuras más.nobles, y ■ 
glandes Jé,Francia.qué fué la primera víctima del 14. .lauros'1 lidió’hasta el <lía dé su ásesi- 
nato para conjurar la 'guerra-, y en los cumienzOS-de su-acción generosa creía encontrar en las - 

alianza dé óstá con/el proletariado opondría el obstáculo decisivo a los planes de la aj-ta^bn’T-
. guesía imperialista.'Perú a pocos días del confi icio, cuándo su precipitación lo hizo inév|ta- . /
K bìe, fue-perdiendo' Jyurés-sú c<)ñfianzii. En- el gran discurso que había de propúncúfr en Béfn . 'z 

’lf— .. aT ,.Alitnr»A..iloin'i.! <•<> itiiliILA <•«> ‘‘I I 111TD «nifi» ” ¿f.nilTPQ PCTìAPn flílP'

Invitación a sacarse 
la paja de los novillos

nuevo orden. El proletariado pugiia’por convertir la guerra, en el caso dVque se prodúzca; ’ ' 
I en lucha armada e implacable éntre explotadores y explotados. , .’•••' .' *

. -AL recordar él aniversario de-la guerra y anhelar.que otra signifique éL hundimiento del 
•’ capitalismo-vencido pir la nueva clase, no pqdemos olvidar, a una de fas figuras más.nobles, v •

glandes Je,Francia, qué fué. la primera víctima del' 14. Jaurés'kiclió’hasta el día dé su ásesi- 

fueáús de la. democracia burguesa «algún apoyo para .sus objetivos, creía .que’ una especie de 
'.lianza dé eo’l t‘1 proletí’r’i’do nnnndría ni nlictnnnln dnnisívn n los-planes de la- alta JìnT^■ .
;uesía imperialista.'Perú a pocos días del conflicto, cuándo su precipitación lo hizo inévíta- . / 
k » » ' ■» # i-. i.,_ _i I_ ..... .1»...__ ' •/

lín y que prohibido por éf gobierno alemán se publicó en “ L-1 Juman ite’/, jaurés espera que .
' <;l'-proletariado pueda decir muX' pronto, comfi lú campana-de Schiller, . que aniquila el rayo'.' ■ 

1’vQcador ext raordinario de la revolución francesa, Jaurés sabía ; aproximar, hasta el delirio . 
ás perspectivas de una revolución -proletaria, triunfañte, *y con./ qué cnfiisrasmo y, fervorosa^; 
dliésión hubiera acogido là dei 1“ quién escidbiújg. historia del.89 para presentar A la clase .

_ ’ ivra la eyolftciój^de la. lucha, y del pensami^Tiío revolucionarios. . ’ ' ’ '

‘.........................
■■ . ■

andaba recogiendo afanosamente toda suerte de tn- : 
-•formaciones acerca de, las explotaciones agrqpecúáry - 

• rías de mi familia y las mías propias. .' - >
.El señor senador'Wcitado ios datos de varias tro­

' pas dé-lafí explotaciones iriíasry .de mi..familia;, Sé . 
fiéren a.2,40Ó novilíoj', o sea, el 1? por jclento de lo 

que- vendimos 'en ef año 1934”. .81 2 400 novillos, fue* ' . 
rón, según confesión, el 12- por 100-de las reses yen-^ 
ilidasi. .por el ministro y su-falsilla, ¿yúánt-os novillo», . 

-•■titonces, vendp el'-syñor' ministro .y su, -péñora' fami-" 
lia por .año? fee sabe,que .del.-duerp salen las correas, .

> i»erd tantos novillos, ¿dé dónde salen ? ~
‘•Recuerden, los señores .senadores qua.'las tropaaz 

del ministro-^ dé su familia, — agreg'ó el mismo mi-, 
nistro,..continuami© su disertación- sobre, "eiíestiones ■ 
nacionales’’’ -<fuei on • pagadas a precios ’28, 27 y. 26 
centavos kilogramo, Eq. esta-lista verán .los seño- 
íes. senadores una cantidad de, persona#, -al margeq 

. de toda sospecha, qué hán^obténldo iguales ganan­
cias”. Las “personas^al margen de tpda sospecha”, 

. . . . . . en cuanto empezó’á .citar. nombres, resultaron de lo j
' ‘ v z , . <. ., 5.más.sospechosas, Máá dekl2 por 100 de esas personas

V r pertenecían al patriclado; de la ’senaduría, y él resto. Ministro ae agricultura . M <uvl<Ma lo, ;pafHjlo<d« paHldo. nulleal y lo,
. ',0^ Vendedor de novillos? • . ■ ■ patrlqlo^del partido, conservador. Y éF residuo, a unos
. . . , ' “ cuantos tiburones'alelados que sirven de cufia entre

“Yo sabía de mucho tiempo etrá>r-¿ijo el ministrò- ’ JolV patricios nacionales y. los imperialistas extranje- 
do apicultura — que el señor sanador'por SantaFe ros. ' / x

Un Senado 
a la romana

A raíz de la acusación del formidable ganadero 

del senado, qu^ huele a museo históryso o a cemente-' 

alto (recinto de la naéión, por momentos,; parecía una 
tablada. Un ganadero acusaba y otro ganadero <c 
defendía, mientras el resto dé- la familia ganaderil 
se mostraba impecátJrtemente ' circunspecta. .

' El ienado republicano aparentemente es una insti­

’ embargo, es' todavía ccyno el senado romano: up ói - 
. . . *'” 

villos, e itre otrñí’cjsis, ha tenido .Iá~ virtud de reve .
/Tamos eso. Los^patricios .han cambiado de nombrl, pe­
I ro continúan aún"“pafricrando” orgullpsam*nte a las' 

--masas. ' ' •

>> ' '1. . .

£ ...

. aan'tafesino doctor filandro de, fa Torre, el claustro 
del senado, qu* huele a museo histórico o a cemente-' 

. rio, comenzó'a oler repentinamente a frigorífico. El 
^i*. i. r.s^ión, momentos 'narria una
tablada. Un ganadero acusaba y otro 

se mostraba impecátírtemente ' circunspecta.
* • _Z----- -____________

tución, que pertenece a lá. república. En. el. fOhdó, sin
■ * embargo, es todavía c<yno el senado romano: un ór­

gano de familia. El asunto de las vacas y de los no
■ •■II..* .■■I.*. •. i H L. -J 4 * M ■ -I ~ I J* ...á .4. .4 jJ — **■■«. .

■J.

magas.
; >• •

'.-“El señor senador ha pretendido, tomando ‘'capcio­
samente’’ 2.400 novillos de los 19.000 novillos que ven­

i dimos, (él y su familia siempre) que el precio pagado 
~-al ministro jera un precio de favor”. Cuando se trata 

. de 19.000 novillos; lo “capcioso” no son los 2.400 to­
mados al ágar,'sino los 19.000.... Cualquiera piensa: 
pero, él señor ministro de agricultura, se dedica real­
mente a la-* agricultura o se dedica a la ganadVriìl ?

. ¿Es Un señor Ministro o es simple vendedor de vacas?

Luego de haber propalado y descubierto sin rubor 
el volumen de sus negocios el señor Ministro, con la

• mayor frescura, declaró: “Pongo a disposición de todo 
el mundo todos mis' libros sobre nuestras ventas de 
ganado. Pero, exijo del .señor senador por Santa Fe

• - que haga lo mismo”. Después de la carga antivacu
‘ na que el señor Lisandro de la Torre le llevó durante

varios días a su colega, al llegar a este punto, “todo 
el mundo” tambiéq aguardaba que el senador santa- 
fesino se-levantara convulso de su banca y gritara: 

-*‘Yó. no puedo-poner libros a disposición de nadie, por­
que yo no soy un» mercachifle de v^ca’s*’! No ocu­
rrió, así, sin embargó^ El formidable garíadero de Sta. 
Fé, se removió “capciosamente” en su asiento cu­

' rul y dijo: “jAceptadol”. Y “todo el mundo” se dio
• cuenta entonces de que se estaba verificando un duelo 

no entre ganaderos y no ganaderos, sino entre g'aha- 
déros de. 19.000 reses y ganaderos de 1O.(XXk..

La historia argentina se mueve 
alrededor de las vacas

Krishnámurti
En una página irónica Anatole Franco ha.reoor- 

dado "Su conversación con un príncipe oriental sor- 
prenc ido de que en Occidente nn hubiera profetas 
mientras en Oriente surgían sin cesar. Hoy como 
ayer, expresaba el príncipe, en el Islam los profetas 

.están en todas partes, en el bar, en las barbarías, 
en las encrucijadas de las calles donde aúllan los 
perros' errantes. . . Los europeos no descubren n n- 
guno, agregaba, cuando tanta necesidad tendrían de 
é!. qv

Desde que la civilizációnr capitalista no puede 
ocultar su irremediable decadencia, el profetismo se 
ha convertido, en una profesión para engañar a in­
cautos y para entretener a ocioasos v seguramente 
en un medio de vida, si antes precario, ahora opu­
lento. Porque el tipo de prbfeta ha cambiado con 
I03 tiempos. En lugar del desarrapado inseguro oe 
su razón que pretendía ser el nuevo Cristo, los pro-, 
fetas actuales tienen el atractivo de la belleza v de 
la gracia. Ya una revista vulgar de nuestro país ha 
dicho que Krishnámurti “tiene en su rostro la eua- 
v dad infinita que vive también como un bálsamo 
maravilloso en ej sentido^-coríaóTador de su palabra*. 
Diferenciase también de los probetas de otrora ,xlr 
su atildada indumentaria y por los alojamiento» que 
escoge. La misma publicación dice que “es postólo 
que Krishnámurti se hospede en una residencia se­
ñorial de' Olivos". La propaganda en torno a su jsr-

* sona está tan bien organizada como la del cine, la . 
del «box, là del “foot - bali". Como, los oráculos a..ti» 
guos, sus palabras tienen siemp’re doble sentido • 
invariablemente giran en torno a la desconformidad

• que experimentan los hombres ante su vida, y cuan­
tos corren alucinados tras él las interpretan de con­
formidad con s.us sentimientos y. con sus dese*s, 
como los tontos que advierten revelaciones V sspe- 
ranzas en las palabras siempre iguales de'los curan- ' 
deros y de las adivinas. No nos ^preocupemos sj *os« . 
nn¡n«». .... .. ja propagandi

sano criterio ,

. No bien terminó el ministro de-agrlcultur# de .ha­
blar de sus novillos .empezó el señor Duhau á perorar 
sobre los suyos y;los de Honorio_Pueyrredón. En­

. ' tretanto, el formidable ganadero por'.Santa Fe leía
' novelas y el juez Jantúg ponía fuera de concurso las 

- perspectiva» rcserlles de la U.’.C. R.

> . Ha estas memorables sesiones Salió patente que to-
- dos ?— ihinlstroe. senadores, diputados,’ckudillo» — 

. todos tienen novillos, menos el que los cría, el qué 
< 1Q8¿ lleva-y los trac, ej que los faena y los . enlata:

vale decir, Juan Pueblo. Salió patente, asimlsjno,- que 
el oficio de diputado o de senador o de ministro 
*3 «ólo un -pretexto a. menudo, para oficiar de Jatl- 

’ fundíala o dé acaparador. 4ié vacas. También salló pa-
• tente que el puesto de-.honor que ocupa cada-—repre- 

tentatnte dej pueblo es un puestoz estratégico para de- 
dicarso a la explotación de'ñoyijlós. Salió patente," por . 

. fln'que los hombres públicos" son .hombres-de. "nego- * 
. clos‘privados" que comercian -escandalosamente con 

laccarne de ,lá población. .

■ T-a magistratura, nó\sólo no está en pugna con la 
posesión y venta de ganado, sino, por el contrario, 
es el renglón más Importante de la ganadería. El cé­
lebre gaucho “vacudo y platudo*' de la tradición fió 
se sienta má» ya sobre una.cabeza de .vaca: toma 
asiento», como se ha visto, en una butaca del congre- 

. so. Y salló patente deede el principio aj cabo, paten­
tísimo, que la “patria querida" por obra y gracia de 
los tnás grande» patriotas, los representantes de ¡a 
patria, es una ‘mísera factoría de Inglaterra y de 
Yanquilandla. ’ .

ociosos siguen sus pasos y
_ ■ lo -ensalza^ hasta las cimas. . __  _

realista de la clase trabajadora, que forja* su vida 
y conquista su derecho a ella en ‘ “
la naturaleza -y con la “sociedad 
serva de ilusiones peligrosas; 
guías “balsámicos”, en combate 
jar por sí misma su porvenir.

si
El

lucha continua con 
dominante, la pre- ‘ 

escoge su camino s*n 
incesante para for- .

V”

Citroen, símbolo 
de una época

Citroen, que acaba de morir, ____ _ ___ _____
tíkimos días por la quiebra resonante de su 
fábrica de automóviles.

La crisis' y las especulaciones financieras le liicie 
ron perder el domìnio de su propia ^ceapión. Como - 
Kreuger, que se suicidó, y como Willtarr Fox, que 
ha sido despojado de^sus títulos por sin» ’c.ntos capi­
talistas más poderosos que él, Citroen, despuís de 
la asamblea de los" principales tenedores .de cré<-i>. 
tos, pasó a ser un símbolo de esta sociedad en que 
la miseria de las masas se confunde con la fantás- 
t! a supia de millones que se apropian y administran 
unos cuantos -consorcio^. . • . x

Presa do los .más 'voraces, el Ijombre que por aj 
riqueza — amasada con la explotación de miles de 
obreros y con la venta de obuses durante la gue­
rra 'ostentaba sus siete letras en el vértice do. la 
torre Eiffel, ha de haber reconstruido fébrilmsnte, 
en jos postreros instantes, aquellas agitadas escenas 
>'e la Bolsa, descriptas por Erenburg en el libro que 
tituló procisamente con éj/apdlido del magnate pa­
ra quien, los homblos no orarp’más que cifras, solo 
una ficción do hombros. ■ '

• . ' >je. ' ' '

vió smargadog sus
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La Revolución Francesa
a^'.'/ -'a'.'

• “La burguesía, desde su advenimiento hace 

apenas un siglo, ha creado .fuerzas' -productivas 
ymás variadas y colosales que todas las generacio- 
,nes pasadas tomadas en conjuntó, La sutyyuga- 

; ción de las.fuerzas naturales, las fnfáuinfis,rtf{ 
aplicación de la química a la industria^/ a la 
agricultura, la navegación de vapor, los férroca-

■ rril'eSf .los telégrafos eléctricosi la'Roturación de 
: continentes enteros, la canalización Me los ríos,

las poblaciones surgiendo de la tierra como-por , _ , .
encanto, ¿qué siglo anterior había sospechado'que ciudadanos en activos y. pasivos; los. primeros 

■ sentejantes fuerzas productivas durmieran en el eran los" poseedores, los segundos los trabajado- • 
. seno de la vida social!” ‘ • * res; aquéllos disfrutaban de varioé derechos a

Así destacan Marx y Engels zn párrafo del - I" cuales éstos n° le,tían acceio.. .
• j-, MANIFIESTO COMUNISTA el gran papel de Pero la gran burguesía no gozaba en la Revo­

la burguesía industrial y comercial, que sacude Ilición de todas las posibilidades apetecidas¿exis- 
A.a modorra del mundo feudal, lo trastorna pro- lian intérpretes délas aspiraciones populares que 
f undámeñté, revoluciona todas las formas de vi- luchaban- contra [a burguesía enriquecida y los 

' da y establece, el dominio despiadado de la pro- "clubs” revolucionarios traducían la exaltación., 
dúcción, del cambio y de la competencia. de los barrios parisienses, donde los pobres má- Ai.

nifestaban sus protestas ante la persistencia de la A. 
¡ escasez y de lá miseria. La lucha’ politicé, se dòn-, 

centraba entre los elementos que van a constituir,* .
' poctf después la Montaña y la Gironda. Los pri- .. 

meros representaban a la pequeña burguesía ya 
parte de las masas populares; los: segundos a la 
'graMurfjuesía. La figura principal de los mon-'•■ .

- tañeses es Robespierre, a cuya derecha, pero sin 
per/enecer a la Gir onda, está La figura también 
poderosa de Dantón. A la izquierda están los re- -

- ■ v ’ ’• ■ - ■ . . -

simultáneamente con la instauración de los de- J 
rechos del hombre y del ciudadano — “Lo§ hom­
bres nacen y permanecen libres e iguales en de- 7 . ’•**. 
rechos)“Los derechos naturales e impréscripti- ... 
bles del hombre son la libertad, la 'propiedad, la. : . 
seguridad y laAresistencià a la opresión”. — la 
CONSTITUYENTE votaba la leij Chapèlier, que* . 
prohibía las corporaciones y los gremios y deja- , ‘
ba amplia libertad a lá expansión capitalista: 
Además, la Constitución de_ 1791 dividia a los *-

• f undámeñté, revoluciona todas las formas de vi-

dúccióñ, del cambio y de la competencia.

El hecho más singular y más extraordinario 
. del avancé impetuoso dé'la burguesía dentro deí*

> orden, feudal lo constituye la revolución frqn^e-^
- «í de 1789j denominada comunmente la gran 

Revolución. Surgiendo de las profundidades de 
-a vidá material, preparan este acontecimiento 
los pensadores del siglo XVIII, que someten to­
das las instituciones a id'crítipa implacable de la

■ ' H¿;ón,-la burguesía que necesitaba libertad in­
, .’7 ,■ , -, .«i - •- poaerosa ae uumon. ¿t. <« tat/uferua cstu/t tus >.c- -u ,s/nal y corneal, y lección d^a, masa, po-, ioiuci^rio,-¿ie^Aente<p0pulare,.fapílaneií., 

palare,, cathpemna, y obrera,, que em- . r pof H(b(¡rt „ ,.La e¡
,.an mejora, y pugnaban por romper la, traba, 1u¡¡ _ decia I{oux ^ cumdo
A odale,. Aquello, fundamentarbn la, -idea, una pu¿de sitiar por hambre a olra.Puándo i

' la, aspracone, generales deb nuevo orden deh ( r¡ enopolio, tiene derecho de rida. „

^te-contra eVpbb^ Trincha, que ...

. » taire, Rousseau, analizó todos los ofidios ron tan­
, . ta prolijidad como. Ihs sutilezas metafísicas, 4y

. ' destruyó asj‘ el desdén del feudalismo hacia el

xfide muerte ^contra ef pdbfe.” Tras, luchas que 
nò piieden reasumirse en una nota,tse impusieron 
los montañeses y un gobierno revolucionario fun- • 
donó desde octubre de 1793 hasta julio de 1794. 
Este gobierno, de poderes absolutos, combatió v 

a los dantonistas (derecha) y a'los 
. hebertistas {izquierda). Impuesto 'el terror, -éste - 
- alcanzó a unas y á otros; más tarde al.mismo'Ror . 

’ ~ bespierre, que cayó^.en- julio de 1794 y fué tn* 
mediatamente guillotinado. Con. la caída de. Ro—'. \ : 
bespierre desaparéce la dictadura vacilante dé la r 

"pequéña'burguesífl y se constituye un directorio 
que abre el camino a la contrarrevolución^ .

Si Ilóux y Ilebert representaban las aspirado- 
nes populares, mas con algunas tendencias anár­
quicas ¿existían dos hombres que expresaban el \ 
pensamiento social, Babeuf y Buonarroti. Del 
pensamiento comunista del primero .dice^jaurés 
qué, aunque to'davía'imprecisó'', comenzaba a nu­
blar d soberbio, edificio del pensamiento burgués.

. (Termina en la páfl. 26)

11abajo manual y d comercio; ataco a là religión^ S ej.g0 
aliada de la clase decadente, y eñ uña guerra sin , , ...
cuartel desvaneció sus artificios celestiales e im- 

' puso el Claro pensamiento materialista, dialéc- 
. tic^. cargado de sátira en Voltáire, brillante y

■ tran aparente en Diderot, preciso en D ’Alembert.
■ Está literatura entusiasta propugnaba la!~éman- 

cipaciárF de la personqhumand, la libertad del 
ciudadano; está libertad' habría de favorecer en 
primer térmico a la burguesía, qué tratárá de .

A. hacerla exclusiva mediante la organiztición de éu 
Estado centralizado. Se aboliría así la libertad de 
todos los poderes-locales y, se. proclamaría íi de 
las transacciones comcrcialesy de las operaciones 

\ industríales. El gran ideal de libertad proclaman 
do pór los escritores se transformaba el pri- 

\ \dégio de la burguesía revolucionat¡ia;'pOr eso

A' •- ' ■- ■. - ' ’ !

A

- En una de )as páginas más hermosas de su 
. ; “rJuUn .Cristóbal'*, Romain Roiland nos ha con­

tado cómo su héroe volvió una vez derrotado 
• > deshecho. El buen ¡muchacho había salido al

• * encuentro de la vida con esperanzas enormes y 
z •pensamientos confusos. Pero la vida qúo-no se 

.entrega, sino al claromirar, le había c'crracìp'_'èì 
. -paso con s,ü puño de hierro. Ganas de llorar le 

venían al muchacho; de llorar con osas lágrimas 
de l'a^derrota injusta qu.e alguna vez hasta el 

Xid Adejó qué le corrieran poi; las barbas. fue 
entóneos,’"cuando más agudo óra el dolor y más 
íiin’argo el gusto de "coniza, que Romain Roiland 

. le habló de esta manera: “Sufre, mi búen mu­
chacho; sufre un poco, porque una derrota—np

- • vi.ené .mal cuando se es fuerte”. A

.. Así también nuestro buon’ Juan Cristóbal 
que ha'ce diecisiete1 años se lanzó a la conquista 
de la Universidad señorial,'llevaba en el corazón 
ilusiones sin medida y en el espíritu las doctri-

- ñas mas dispares.* ¿Cómo extrañarse entonces de 
qüe.ál andar dé pocos-años la realidad amoricá-

- ná le^, cortara el camino,, le rompiera las armas
• ■/ y le estrujara los sueños? Aquel fuerte mucha­

cho, à quien-fío faltaba por cierto el redor enm-« 
batívo, tenia sobre e| inundo y la política' las"

. ilusiones más extrañas. . Creía que la juventud
.. tenía-uri valóren si; que la historia era un cho­

que perpetuo entre generaciones “polérnicas" y 
.gcnéraciones “tumulativas"; y que bastaba por 
tanto desalojar de‘ los èlaustros a los envejecidos 

’y-arrojar del gobierno a los’mediocres, para que 
< ’ empezáramos a vivir la ‘hora atnericana’. No con- 
w. . fiaba ¿para eso en’ el único auxilio do sus fuerzas. 

■ En la calle y en lai plaza había tfescubiorto a un 
aüádo- forni ¡fiable: \ól aguerrido y brioso prolé- 

. . tariado americano. Por.o aunque frat«'rrizaba cori
. - él, y decía compartir sus ideales, le disputaba ? 

de ¿hecho* los puestos de comando y hasta pret.cn-
' tlía esclarecerlo con su propia doctrina de las 

“genéracionVjs". Desdichada teoría y candorosa^ 
fatuidad,a las que debió en buena parte su de­
rrota.. Mas j’como había en éí voluntad d¿ pejea, 
y corazón^de sobra, aquella derrota le curó do

• ilusiones y le hizo entrar por los ojos el crudo 
' dramatismo de la realidad conterhporánea. En

las .prisiones y en él destierro comenzó a sospeT 
char que las luchas de clase son las que dirigen 
la-historia, y que en el momento actual las inten- 
rioni» mejores sólo conducen a la esterilidad o 
a la reacción cuando no se‘acepta la hegemonía w 
ir.discutible del proletariado. \ '

¿ - Semejante transformación fundamental no
Implica, de ninguna manera, la renuncia a loa

grandes ideales que dieron al movimiento del 18 
. su ivásta repercusión americana; pero en vez 

de perseguirlos casi a ciegas por caminos impo­
sibles, se sabe ah.ora con absoluta‘certidumbre 
cuáles son las condiciones previas que es i-ece- 
s<;rio realizar. ¿Cómo alzar el edificio de la Uni- 
\«‘rsidad-futura en esta sociedad actual que de- 
ticno el avánce de las técnicas, queqiega a las 
masas estudiantiles e| derecho a la cultura, que 
las rechaza’de plano bajo el pretexto del exa­
men de ingleso, que las pensigue en las-casas 

'<ie estudios con aranceles monstruosos, que alar­
ga innecesariamente ic-s estudios para impe­
dir que salga de manos de la burguesía el mo- _ 
i.opolio de la cultura y de la cienciá? ¿Cóma 
construir el “hdnbro libre” en, está sociedad ac­
tual que sólo piensa en la guerra temo sqlució’n 
dé sii crisis y en ef terror del fáscÍMno como 
unico sistema para prótongar durante un tiempo . 
una dominación que ya ha concluido? La “nueva 
l ni.ver§i(lad” a la que todos aspiramos,-el “hom­
bre libre" cuya existencia queremos hacer una 
realidad sobre !a_tierra, exigen como condición 
primera la transformación radical’ de oa sòcio-1 
dad sin alma. La Universidad . nuestra será Ubre .

‘ cuando las masas americanas hayan conquista­
do también su libertad; cuando después de con- ■ 
fiscár los latifundios, arrojar a los banqueros 
invasores, y aplastar al enemigo de tantos -siglos 
oinpie.ccn a construir desde—los propios cimi^on- 
'to¿ la única sociedad, en que podrán vivir la 
Universidad “nueva” y el “hombre libre". Esa\ 
Universidad y ese hombre no’ son las. viejas» ilu- 
-iones de otroXticmpo que se presentan ahora re-__ -

^/mozadas. Sobre la sexta parte do nuestro globo 
son .ya una fresca realidad viviente. He tímido 
la fortuna de pasar por esas aulas, de compartir 

, la. vida de esos.hcunbres. Y bien: todo lo que nps-
• Otros anhelamos-desde hace tanto tiempo, todo

• Inique algún día aspiramos a ver con nuostroá 
propios* ojos en est,a Argentina del. cariño entra-. 
ñablé, marcha ya con paso firme en la primera 
de las patrias proletarias. El enorme tesoro acu­
mulado por la Jabor de siglos, está al alcance de 
ta mano que lo quiera. Abiertos están papa to­
dos lcfv'laboratorios y las facultades, loajristitu- 
tea y last escuelas. Y mientras en el resto del 
mundo el estudio desfallece y la investigación. . 
se agota, casi no hay allí un sólo día en que no
se -registre un nuevo triunfo sobre la naturaleza. 
Emocionante espectáculo e| de aquella sociedad 
que ha encontrado por fin “el hombre perdido", 
y en la, cualla cultura no*es privilegio de nadie 
porque primero se arrancó de raiz el privilegio 
etconómico. .
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que vivimos? la formación dé*ese fronteses una 
condición vital para nuestra propia causal Por­
que el fascismo no sólo es la guerba,- el terror y 
la miseria; el fascismo es también la cultura ésr 
irangulada, la Universidad còri vertida 'énA un 
cuartel, la inteligencia envilecida y muda. ,De

___. ¿Significará esto renunciar a la lucha den­
' tro de la Universidad hasta que llegue triunfante 

el día del Advenimiento? Sería suicida semé- 
jante actitud. 'Nada ocurre en da Historia de tná- 
nera mecánica. .

Somos los hombres log qué* la vamos hacien- ...... ... . -------- „ ;.
do con nuestros actos, y de nada serviria-sa"ber nosotros, depende que esa ignominia se instale o £ 
que están con nosotros las fuerzas del porvenir r,rt «..na*»- j j- ‘

• si rio les saliéramos al encuentro colaci —
’ . combate. No hay una sola reivindicación estu-

dipntil, por minúscula quesea, qúe noi merezca
V la acción más tesonera. Porgue lo, gravé- y lo 

■ , serte no es el arancel este q el^égl „ ' a '
Ló grave.’ y. lo serio está en saber qu<Ñdetrás de esas 
cosas en apariencia, tari pequeñas vuhMrii prepa­
rando su ofensiva' las fuerzas sociale^ enemigas, - , ... --. - -r - x

■ y : que es necesario por lo mismo, movilizar las cara a abso,uto, entre los valores eternos y
■ grandes'masas para montar día y boche lagúar-, Ia6 esencias diáfanas. Mas tan pronto un tirario

día vigilante ' • , ,es Pone €n las espaldas su bota de hierro, siem- A.?
• ■ -■-•P ' • r»ro flannik ____ 1__. jl »».. '

-, Con otra doctrina, con otrosí métodos, siguen
■ - pues en pie los ideales de Ja Reforma. Per-o las 
... masas estudiantiles, qué le dieran en otro tiempo

el gesto iracundo y el ardor ele lo bélico, han 
ganado ahora en amplitud,-en decisión y en ex- _ _______ _________ ________ _________  w
periéncia. Si ayer la Reformar*tenía como telón baio la sonrisa de nuestros 'mandarines. ¿El. pro¿ .

, de fondo, la democracia" evangelista de -Wilson, ktzrizí; zi zz d
tiene hoy —debe tenerlo— las, acciones conjun- -'humaba porque siendo entre todas las clases

• . tas del frepte .antifascista. Nò ' agradeceremos ■ •• - - '
bástante al valiente proletariado, dé París*" esta 

. 'formidable lección que nos ha dado: el fasciselo 
nò es un proceso social‘inevitable^ una etapa 
cruenta y trágica que es ineludible- atravesar. El 
faseismo, por el contrario, detiene su-marcha-7 o 
sé bate en retirada, cuantas veces encuentra a

,_______ . _______ / rio en nuestra historia; de nosótros depende que e
tóientro coìlfcel continudT-^ cúltura humana no sé esterilice aquí, durante - 
sola reivindicación estu- quien sabe cuantos años. ■ ,/ >J J

. Sonrieron los profesores de Alemania cuan- . 5 . ¿d.- 
y iv f,° el'.viejo Engels afirmó que el proletariado erad *- : 

riamente^aquel. heredero legítimo del^pensamiento’ clásico. ... "
Pocas cosas .más tristes que la sonrisa de ciertos 
inandarines^fientras ef mundo hierve'y las ma- 
<as que sufren rumorean, ellos dicen vivir5 de - •

las esencias diáfanas. Mas tan pronto un tirario 
les pone en las espaldas su bota de hierro, siem* 
pre hay un Gentile paradlas mesnadas de Mu­
ssolini,siempre hay un Heidegger para los jncep- 
diarios de Hitler. En. el nuevo aniversario dé un > „• 
movimiento estudiantil que se propuso riada me- . 
nos que echar las bases de la cultura nueva, haga­
mos nuestras, una vez más las palabras de Engeís, 

lctáriado si es el heredero legítimo dé lá cúltura 

sociales la única que no aápira a perpetuarse 
'como clase, puede por eso asegurar al .hombre*; 
la plenitud de su desarrollo. En el frente resuelto ' 
de todas las izquierdas tiene, ,'ccmo ninguna, el. 
derecho a ocupar su puesto en la. 'vanguardia. 
Copio ninguna también sabe. con absoluta el ari- 
dad qué es lo que'quiere y adonde va.¿Quizá por 

,e!lo no juega* nunca con. la revolycióri. Pero/

■1

su paso, en actitud de batalla, la unión inconmo- cuando la toma por -bandera la conduce hasta ' 
\ible de todas las izquierdas. En el.momento en 'el fin entre sus puños cerrados. ;'J\ .

LA E.

\ ible de todas las izquierdas. En el.momento en el
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La grotesca paz del Chaco
Por TRISTAN MAROF -'7 ; ? ; ' - • '

Se ha iniciado la conferencia de la paz por
■ )s diplomáticos^ Pero'lo primero que salta a la

. ñstaJes que estos representantes de Bolivia y
/. Paraguay, no representan a sus pueblos. Son
' í los verdugos, los masacradores, los señores feu­

dales los que están sentados alrededor de lá me- 
pacifista de Buenos" Aires. Son agentes de

. empresas, abogados. de coyipañías extranjeras,
J- . ■ atados por Eilos visibles a los negocios de la

- ; - guerra. . . ..
■. Hoy día, con un desenfado increíble, sin^cam-

: ^".biarse la cara, ni el. uniforme de indignidad y 
abyección, luciendo sus cadenas de esGlayitud,

. su^chatúra y su limitada visión, los ubogados 
andinos firman la paz yÁvenden ’^u país. Las 
condiciones que se le exigen d Bolivia són la­
menta-bles y pesarán por largo tiempo en su

■ historia. La feudal-búrguesía,. temblando de 
pavor, de rodillas a los pies de los petroleros, 
vencedores, cede en todo; cederá mucho más.

. Ahora, es pacifista;' ayer era carnicera?
■ Pero este pánico tiene sus causas. Los solda-

. dos desmovilizados comienzan a exigir respon­
, sabilidades. En retaguardia hay hambre, mise-
v ..ria, y, dolor. • . x

7. Los ; abogados y políticos caudillistgs. quieren
salvarse de cualquier manera, firmando la paz.

7 No les. importa cobijarse bajo el ala de la Ar­
gentina, o de quien les ofrezca alguna seguri-

¿ Para prolongar su odiosa agonía. Hace
' . tiempo que una ola de indignación popular los

ha enterrado. Se sobreviven lastimosamente. No * 
representan a nadie, ni siquiera a sus partidos,,

■ porque no existen.^ La “sagrada unión nacio-
¿ naP! es una Jfarsa. Ya un diario burgués dé La

; • P_az, “-La Tribuna”, lo ha^dicho: “el gobierno
w Tejada Sorzano, no encama la opinión del
■. . ' país, es un gobierno de facto, surgido de ' ------------ y

(‘uartelazd;■ no .están representados en él, las llamó su “hombre símbolo”, como hoy día, des-
■ ■ fuerzas juveniles ni las clases trabajadoras, ni ’ ... .

. . siquiera Jos soldados que han hecho la guerra”.-
•i : * En" estas condiciones, los, abogados andinos y
' . “ K diplomáticos cazurros, ¿se. atreven a firmar la

paz, sinja menor responsabilidad? '
Quieu conozca los entretelones de la “paz”,

. à tiene qjie sonreírse o indignarse. Es una “paz
' . sui gèneris”. Ni Bolivia ha llegado al rio P,ara-

- í guay, ni el país de este nombre ha asomado al.
• altipiano. Luego las condiciones de guerra sub-

■ sisten. Bolivia conserva los pozos de petróleo... w o.»a wa.wvo tu»
^Paraguay el río; lo que en buena cuenta se tra- ^mismos que ofrecieron a las tropas, en nombre 

duce: la Standard Oil, no podrá exportar su • — ■. ....
petróleo por Bahía Negra, que era el objetivo 
de las armas bolivianas. Entonces ¿cómo se en- nerales que había qúe.^extei

to la Poyal Dutch ha intpedido la preponde- 
lància de la compañía yanqui en el río Para­
guay. Los negociantes anglo - argentinos pueden 
instalarse con mayor tranquilidad a lo largo 
del. Chaco Boreal, perdido ya por Bolivia defi- ' 
nitivamenle. Las armas paraguayas quedarán 
en la zona del petróleo y exigirán que Bolivia 
les entregue parte del botín. No en vano se han 
derrochado cincuenta mil hombres, Las guerras 
se hacen y realizan por interés, por grandes in­
tereses económicos en pugneL (14 honor nacio- 

■ nal sirve para muchas cosassucias). Bohvia 
aceptará todo; tendrá que aceptar, inclusive la 
petición argentina, condición “sine qua non,f 
de la paz : exportar el petróleo de la Standard 
Oil por el río Bermejo. ¿Es posible esto? ¡Los 
mág'níficos sueños e ilusiones de la feudal-bur- 
gucsía del altiplano de someter al Paraguay y 
controlar el río, se han desvanecido por el ins­
tante! , .

Todas las desgracias las tiene que soportar 
Bolivia, humillada -y contrita. Pero aún no se 
han. concluido éstas. La feudal-burguesía inepta 
como siempre, a la zaga de los negocios y del 
mundo, con ese criterio aldeano y ‘cobarde, ja­
más quiso ver la realidad; le asustaron las ver­
dades y Se lanzó a la guerra, acodas las gUc- 
rrds, con, esa irresponsabilidad del cretino, sin 
haber resuelto aún sus problemas interiore^, sin 
haber realizado su unidad, sin haber logrado 
su propia superación.

• ¡En Bolivia aún existen siervos y señóres! .
Por eso perdió el Litoral el año 79; pór eso , 

perdió el acre; por. eso pierde hoy el Chaco 
Boreal-. ¡Inútil alegar justicia de por medio 
cuando las armas están delante!

Esa clase retardada y sin capacidad para go^ , '• 
bernar,- confió ciegamente en Salamanca y lo 

esperada y paralítica," sangrante de los pies a 
la cabeza, nediendo a cadáver, confia su salva­
ción en los militares, en~iel terror, no importa a 
qué 'costa, sin escrúpulo alguno de arras­
trar por las calles de Buenos Aires la.CAPITU­
LACION, la dignidad y ese honor mezclado con 
petróleo deja “Standard”, a la cual abomina 
ahora y quiere castigar!,. .■». Esperemos- el con­
tragolpe de los yanqui -bolivianos. .V '• 7

i Los ^mismos que durante tres años incitaron 
* a la tnasacre desde sus cómodos sillones; tos

del Dios de las*victorias, llegar a Asunción en 
tres meses; los mismos que arengaban a sus ge-, . w ___ . _ aryngal _

de las armas bolivianas. Entonces ¿cómo se en- nerales que había que^extermintir? a los guara- 
■ tienden las dos compañías rivales? Por lo pron- nies, en este instante, sin calor-en la cara, por

•ue.
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Esta esAa..herencia que nos.de jan los tAhóm- 
bree /símbolos”, los payasos de feria coma- Ta- 
mayo y Arguedas, los. ministrillos qué conside­
raron la guerra del Chaco un triunfo seguro 
para ese ejército que se -mimó 'tanto y se aduló t 
inconscientemente hasta erigirlo*. en amo y sf- 
ñor, por. encima de la crítica‘y de la Nación. 
Esa herencia .d,e vergüenza — .y lo que sería' c 

—■ la. recibi- -t 

mos nosotros. . J

* Los-hombres viejos cierran el desolado drama ¡
' boliviano. No podían faltar^ en la CAPITULA- -

CION. ¡Que carguen con esa responsabilidad - / ■■■■> 
iiiás! ¡Crujajidos diente^y cierren el paréntesis. . 
con sangré y dolor, firmando-una paz que es su . 
propia ignoihinia! Pero Bolivia no ha muerto • 
aún. Queda su pueblo obrero, su pobre juven­
tud con vida, soldados y prisioneros, que vuel- . 
ven de la guerra; A ellos Tés está encargada la

conciencia, coraje, desafiando el* terror y la. ■ ' ■:

rá una Bolivia socialista y proletaria. Si suce­
de lo contrario, el altiplano se cubrirá de nue- . 
vas\sombras y expiará su servidumbrery.. sus 
derrota^ convertido en un lamentable feudoi' ' . ' 

¡Que se tenga claridad pata distinguir! So-; 
datismo no es cómodo disfraz ni manto ■ qué 
oculte miserias de viejos políticos,y jóvenes co­
rrompidos. Socialismo es nacionalización de? las. 
riquezas y fy entes de producción, distribución- '

‘standard” de viddf y ex- . .. .

arte de. tramoya, representando, la- COMEDIR. 
^-DEL PACIFISMO, acompañados de los curas

■ y de los' empresarios, beben champaña, asisten 
' a TEDEUMS' y'se estrechan ^contra los para­

guayos en un abrazo,ridiculo,y trágico,-delante 
de un riiar de sangre y de] cien-mil muertos, s[t- 
orificados* con inutilidad y sañudamente. . .— 7

¡Ellos son los. pacifistas'! Nosotros .seguimos ___ _________m — »•*-..<-« .9
en el destierro. Ellos, e<u'nombre dü “pacifis- '~rfargo1 y enojoso decir, sin temblar

■ mo” fusilaron centenareb\de jóvenes y. masa-.
• eraron a las masas obrcras^N osotros qü$ des¡Je 

\hace largos años, en la mis¿rt\y la,ingratitud, 
: . denunciamos el crimen de la git^rr a, incita mòs

/ a nuestros .compañeros, a concluir coqi.lg^cárU^-
■ cerio, continuamos perseguidos, torfiin'adys en 

las cárceles, con la espada y el puñal. susp&KÍi.-
’ das sobre húestras cabezas. Ni en el -extranjero 

gozamos de tranquilidad.
. . La-farsa de la paz se ha iniciado en, Buenos

Aires, pero las causas subsisten. Brasil, Con àgi- . - , , , . .. , r ,
lidad y destreza debido a su delicada situación f'ran. taT^ de la. revolución. S, hay : claridad,,
interna, puso término al avance del generalas- encienda, coraje, desafiando el. terror, y la ■ ■ ■■

. tigarribia en el /erniario de Sbnta Cruz, pese, ^rte, como se desafio en las trincheras surgí- . 

a los enormes deseos de los, intereses anglo-ar- 
\ "■ gentinós, dé alcanzar esa ricer'zqna petrolera,

■ , pero él peligro deuna segregación cruceña. no
ha desaparecido. ‘ . "* '

' , Bolivia, país atrasado, y feudal, jamás 'puso 
el ojo e/i su vasto, ter/rítoriq. Todo lo dejó al

- ázar. Nación suicida, absorbida en la política
' caudjllescg, siñ 'progrqma, ,sin ideal, guando tuy

■ vo% hombres de carácter y de inquietud, los' gui- ~ . ...__________ ____ ,
Uotinó,.los envenenó, los desterró. Bolivia hasta- de las tierras a lo.s indios, elevación de la cui-..

' hoy'fue la hacienda de un grupo de señores de , tura popular y ju fístandard” de vidér,-y ex- . 
Ha meseta andina. Señores obtusos, tímidos y -presión de un pueblo renovado que-rompe con : , 
miedosos. Patrones con cuatrocientos años de valor ías cadends de la sumisión al yugo ;ex'r ’

• 7» r

chatura, fuertes con el^infeliz, duros para el . tranjéroT'Sblo el“PAJITIDO OBRERO BEVO­
. indio! serviles para'il extrtrnjerò. incapàces de LUCJONARJO”, surgido destierro, jnadu-

■ ’> * fd campesinado a su triunfo.

■ ■ * • . •
'. ' ' ■■ »*

explota* sus riquezas, tercos 
propiol errores." \

y ciegos Ante sus rado y capaz, fiodrá-llevar a laclase Obrera y 
_ ' • j* fd campesinado a su triunfo. \

■\7: ■■

El gobierno constituido el 25 de 
mayo de 1810 con el nombre de 

. ' Prim'era junta gubernativa, comu-
7 -nica a las provincias del interior 

- el éstablecimientí) di ésta y que 
( - procedan .a" la elección de diputa,

dos;; qj^e debían incorporarse a la 
. ' junta con el fin da dar al país la 

■ forma de gobierno más convenien- . 
<_ -te, con el auxilio de una constitu- 

ejión. Las divergencias se produ- . 
. ’ cen ál arribo de los primeros di-

..."-putados y el rompimiento con Ar­
ti gas enei año 13, al no-aceptar.

* ’ las' instrucciones que sus repre-
- sentantes traían a la. Asamblea, 

ponen en evidencia dos corrientes 
políticas, que llegan a su máxima

... expresión en eT año 20. El gobier- 
.' no había - pasado a ser represen­

- tadb por el triunvirato y el dlrec- ' 
tòrio; nos hallamos a seis^años 
de la revolución frente a un nue-j 

' vo congreso con asiento, en Tu­
’ cumán y a una serle de líacto» 

con el .objeto de facilitar la poli- • 
, tica interna y reconocer la vida 

dé las provincias, pactos que se­
rán olvidados en el momento pre- 
ciso’de su-aplicación.

. El objeto primordial de este
'. congreso ’ . era ' dar la .forma de 

, gobierno y la ' constitución que 
debía regir a todo el país. ¿Cum-

. plió con su misión?
Las tendencias' que dividían 

a 'los congresalés se pueden aho­
ra llamar con toda propiedad mo­
narquista y republicana. Los pri- 

, meros' creían'qué se perderla el 
triunfó>de Mayo sin .el apoyo.de 

’ alguna gran potencia. El hombre 
**' *más repres.ntativó'de esta ten- 

dettela, Manuel Belglrann ’revprésa 
en. sesión secreta-del 6 de Julio de ' 
181-6: “Que había acaecido^una 
mutación completa de ideas en 

■ Europa en lo respectivo a forma 
.’ de.gobierno: Qu'e el -espíritu gene­

ral dejas naciones en años, ante­
riores era republicarlo todo, en él '

- df» se trataba de monarquizarlo
. todo.?.". . ___"

V EfectivAmente, u Belgrano había -. 
gldo comisionado a Europa en bus 
ca‘de protección. Pero el momen- 

’ to era ^inoportuno; acababa de
* ser derrotado Napoleón y las po. 

. ‘ tencias europeas vivían bájo la 
« presión del Congreso de Viena, si-

‘ tuación que le inspira a- Belgrano 
esta comunicación:- *La alianza de 
los soberanos era la más estrecha 

^que tal vez hayan presenciado los ‘ 
siglos” (1815).. Que las miras de 
todos era sostener la legitimidad 
y que no . había que pensar que

> tuviesen cabida las ideas repüblL . *

canas y conforme con este pensa­
miento él cree que la forma más 
conveniente para las provincias 
sería la de una monarqía tempe- . 
rada, llamando a la dinastía de 
los incas... y Cuzco seria la ca- 
pltal.

Dos días después, en la sesión 
del 9, se realiza la célebre ceremo­
nia de la. declaración de la inde­
pendencia, que perpetúa y engran­
dece históricamente el congreso 
de Tucumán. Esta declaración era 
declamada mientras secretamente' 
proseguían sus tareas los comisio­
nados en-—" Europa y en el Brasil, 
mendigando protección y buscan, 
do una cabeza para coronar en las 
Provincias Unidas. Misiones no 
tan secretas, pues en la sesión del 
1? de', julio el diputado Medrano 
pidió que a lá fórmula de jura­
mento se agregara “y de toda otra 
dominación extranjera”, dando 
por razón- que de este mòdo se 
sofocaría él rumor esparcido por 
ciertos hombres malignos de que 
el director del Estado, el general 
Belgrano y aún • algunos indivi­
duos del soberano congreso ali­
mentaban ideas de entregar el 
país a los portugueses. Y la acu­
sación hecha a Belgrano tampoco 
es injusta. puesto que Belgrano 
en la sesión del 6 informa que la 
expedición portuguesa no ®s peli­
grosa. .» - ... * • .

Bien pronto, el- 23 de ¡Julio, el 
congreso recibe comunicación con 
fecha 3 del mismo mes, ‘como ca­
si indudable la noticia de la ex- . 
pedición portuguesa hacía el te­

. rrltorlo de estas provincias”. El 
congreso empesó a tratar este 
asunto con el mayor sigilo y^ con 
pena do expulsión al que develara 
el misterio o** hablara fuepa de la 
sala de sesiones. Se procede al 
nombramiento de comisiones, las 
que informan' la sana intención 
que perseguía Portugal: Salvar 
ías provincias del fermento anár. 
quico, lo que lo había obligado a 
ponerse de acuerdo eon el gobier- 

’ ño culto y regular de las provin­
cias* unidas del Río de la Plata. 
Y mientras en Europa se trataba 
como la continuación del viejo con 
fiícto entre Eapafla y Portugal, 
Artigas se bate heroicamente has. 
ta huir aniquilado por las fuerzas 
del - - ....ejército portügués. Volviendo

al congreso, en sesión secreta del X 
23 de setiembre de 1816 se aprue­
ba su traslado a Buenos Aires, . 
“debiendo ser la razón fundamen­
tal” la d^tancia que- dificulta los 
conocimientos ^y ¡a negociaciones 
pendientes con la corte del Brasil. 
A esta altura la política del con* 
greso y de los que propiciaban la 
monarquía europea sufre la fuer. ' 
te oposición de- los federalistas, 
que vienen a encarnar las aspira­
ciones de. todas las provincias. Un 

. inminente peligró amenaza a la 
independencia, la expedición de 
veinte mil hombres preparada en 
Cádiz, de manera que cualquier v- 
medio -que los-- Comisionados ar­
gentinos encontraran para hacer 
fracasar esa expedición, les pare­
cía aceptable. Las naciones euro­
; eas estaban divididas en cuanto 
a la elección del principe que ha 
bfa de ser coronado, pero estaban 
de acuerdo en que el, único gobier­
no que ellas reconocerían * serta el 
que se formara sobre. la base d. 
una monarquía . constitucional, re­
chazándose en absoluto ' toda id< a 
de república unitaria y "feder al.

• Así, mientras Francia propiciar • 
el coronamiento de Luís Felipe <‘e 
Orleans, Austria /presentaba •• 
archiduque Carlos; pero el q"e 
contaba con más votos esa el pr 
cipe de Luca, candidato francés, 
que deambulaba por las cort; 
después de" haber sido arrojado ' f 
un pequeño reino de Etruria. F ■ 
esta situación s^ hallaban las t.-U 
reas diplomáticas extranjeras cu "i , 
do el congreso, con olvido, de ios . 
pactos preexistentes, dicta la. cons­
titución (en 1819). El triunfo Ppi - 
tenece a los unitarios, por cuán’>> 
la constitución tiene carácter mo. , 
nárquico en la figura Gel director, 
acompañado por los senadores, i.<- '
movibles cada doce años, y los di- ' 
putados le darían por fin- la ex-, 
presión democrática. ,

Contra esta constitución'se le­
vantan las provincias, y al gobier­
no central opone cada una su pro­
pio jefe y su política per.sonalis- - 
ta. Diez años de trabajos estériles 

rematan en la anarquía .pro- - 
funda del año veinte, sin más ley 
que la fuerza que encama el cau­
dillo, en torno al cqal se agrupan 
los hombres libres, soñ años de 
intensa miseria en la campaña; 
de ahí que el dueño de estancia 
se convierta en caudillo, porque . 
poder económico le ascgüra el po- 
Utico, y 
bajo la

el proletariado se anula 
de la monto.
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La revuelta social en los 
Estados Unidos11

Durante más de\un siglo yinedia los Estados Unidos habían llevado un avance tempes­

tuoso y continuo sobre ei^escenapo grandioso de. ún continente virgen y riquísimo,'estableciendo 
un nuevo tipo de organización social'.que parecía resolver* todos los problemas que agitaban a 
las sociedades europeas, dando a todos «sus. iiidh iduos las mayores posibilidades de desenvolví/ 
«ritento y progreso. La sociedaÍLmai-tG/injcjúcana, única en su tipo,* parecíaescapar à las dificul-, 
tades que se cYeaban- a las restante^liél inundo, adoptando yáwantes originales dentro del actual;

. ordcn>social,. que dieron origen al llats^do/‘h.ue'vo capitalismo**.. Una prosperidad frenética, ■’en 
medio de la más grande acunualación-daSiqueziís y dentro del nivel de vida más alto conoci’dc 
hasta el presente, mostraba'a los;EstadosJ5JhidQS--mno la tierra prometida de la Humanidad. Apa-

■ rentc411ente.no existían allí clases sociales y cada uno obtenía lo que merecía de acuerdo con sus' 
capacidades. Ser obrero parecía rio ser más que el primer paso eir'ía carrera de ser multitnillo 
parió. . • • • ' , . '. «■■•.. '
’ 'La crisis iniciada en octubre de 1029, la . más formidable .registrada en la historia del pai/ 
y a la que no se dió impoftapc.ia en él primer momento, al hacerse permanente, a pesar de Jos- 
desesperados esfuerzos de Rocfeevelt y su “New DeaT, plantea los términos en una-nueva foímn 
definitiva, provocando el surgimiento de problemas insospechados que variali fundamentalmen­
te loa puntos de Lista norteamericanos, estableciendo una nttèva escala de valores. Los litados 
Unidos se “europeizan". En tened i o de las mayores Riquezas, se hacen, patentes las mayores'«ri- 
serias..La gente empieza a comprender qire toda la .fortuna del país está concentrada en pocas 
manps. Ya ser obrero, aún paia-los más-ilusos, ,no -es un escalón en una carrera de progreso, 
sino úna estábilizacióii 'definitiva.: Las clases sociales comienzan claramente a estratificarse./y .a

« entrar en conflicto. Pór otra parte,-las gravísimas dificultades que debe encarar el país y ia in- 
c-rtidumbre-de sü situación, están obligando' al yanqui a pensar, separándole ,dq su'mecánica 
i réocupnc’.ón por los ¡negocios, los/que se han paralizado. Todo eí conjunto de angustiosos,
interrogantes que se presentan en "su v.tda antes fácil y placentera, han creado un espíritu dé 
'/vuelta que está dando a. la sociedad nb-feame ri caifa un carácter 'completamente distinto al-que 
iiriterioimcntc tenía.-Estados Unidos son hoy un país convulsionado y se está conmoviendo-Hasta . 
lós cimientos su organización social capitalista, considerada, apegas unos años atrás^cómo. defi- ' 
nitiva-e insuperablemente establecida? Hambre,, miseria,Jiesáliento' y ruina han sucedido, a-los. 
antiguos .sueños de-riqueza. 15 millones de personas sin’ trabajo y 30 millones, casi ìa cuarta 

-I-arfe de la poblacióni dèi--país, viviendo del speorro (leí gobierno, son las tjfr^aterradora^hora­
das-en el pináculo del. progreso del país. En. todo los ámbitos de. las Estados Unidos se. palpa . 

revolución en fermento. De este estado dejefm yblsión, que Va a .repercutir, en todo^el inunda
>/r tratarse? del país técnicamente más¿ avanzado 'y del más.formidable baldarte’ capii.aíista, vari . 
i surgí'» las grandes ideas directoras .que conducirán, en e£futuro próximo, el curso.de los acón-.

’.ecimientos

del Martillo)(Grabado

•y

Cuestión Campesina
Por JOSE BOGUCH// ... -,

, ■ - " I . 11I1V1UVIUX1 UC 1

». ____. - . "* ’ i, . . . . volucionarios.conciencia política, social y revolu-
. cionaria del campesinado

. ? Desdo que Lenin planteó el- problema de la
/( ’ necesidad que tiene, el proletariado'de* procurar 

se un aliado para la, toma del poder, -la cues
• iión campesina pasó, a ser .una preocupación 

. constante para los partidos revolucionarios que
forman la vanguardia de la clase oberai En 
nuestro país, con. mayor razón por ser un paí>

• - de economía agrícola, el problema de la clase
r «campesina constituye el'ñudo gordiano de tu 

___ \ «os lo.s'problemas, que-dqbe afronftír líTvanguar 
dia'revolucionaria del proletariado. La impór

? ' tancia de este asunta exige que se plantee con
... crctamente su estudio; sin más dilación.

No nos son desconocidas las complicaciones \
• engorros del problema que nos pruponeme»
.. abordar y que. fácilmente.pueden inducir a fál 

‘ , sas 'interpré&rciuiies, máxime si~se -obra con ma 
la fe ; peró, concicntcs de la necesidad’de plan 

. tear el èst odio serio y razonado de tan impor­
' tante cüestión, lo iniciamos con este artículo,

• /cori el propósito .de contribuir ¿sí á su profun-
■ Jizariión y esclarecimiento.

■. ■ - _ . ■■ ■ *

iniciación de ese períodt) y ese movimiento, re­
volucionarios. 1 *

En el número de la revista La Internacio­
nal Comunista, ile junio de 1933, apareció un 
artículo firmado por Sinani, que es digno de ' 
••omentar, por cuanto se relaciona con el mo­
vimiento de nuestro» campesinado. . Se titulaba 
El ijiovimicnto campesino y los Partidos Co- . 
miímstas dé la América del Sud y del Cari- 
he, y en él se lee lo siguiente: ‘‘De las distia- 
las clases do campañas de pede ion, que hasta’** 
rstos últimos tieinjx>s"sigujens\‘ndo la forma s 
fundamental del movimiento campesino de 
masas en Méjico y la Argentina, los campesi- 
-ios pasan cada vez con mayor frecuencia a in­
cautaciones' directas de las tierras de propie- 

•’lrfd. de terratenientes o de extranjeros. 
Las acciones guerrilleras se transforman cada 
• ez más en acciones; de masas y abarcan ma­
yores radios, y la lucha de los guerrilleros es 
cada vez*más obstinada... El movimiento re

• volucionario de 4i>s campesinos de la Argén- 
dina reviste, Hasta ahora, principalmente las . 
Turnias de acciones aisladas, de asaltos a los 
trenes que transportan vivere/, a pequeñas 
ciudades, con el fin de saquear los depósitos 
de víveres)-etc.’ -T ■'

Que nosotros-sepamos,’nuda, de esto ha ocu- 
irido en la Argentina; ni incautaciones direc­
tas de tierras, ni asaltos de trenes por parte 
de los campesinos, ni saqueos de depósitos de 
víveres. Y es necesario.;decir-que .no hay nada 
ínás perjudicial para la orientación de la lu­
cha Me una clase o de un partido, que vivir 
engañados y engañarse a sí mismos acerca de 
la situación: real, . ’ _

El problema de nuestros cainpesinos.no es. 
precisamente el de’asaltar trenes pára incau- 
tarso de víveres, pues lo que les sobra son jus- 
tamentq^Jús víveres* (trigo, maíz, ' legumbres/ 
carnes; leche, áves de corral, etc.). Siendo 
productores de mercancías, su crisis (1) no 
es más que una parte de la crisis del sistema 
capitalista de producción e intercambio, que 
se manifiesta en la desvalorización mercantil . 
de sus productos. Además, la fiscalización 
imperialista denlos mercados, les iqipide con- z 
seguir para sus productos un pítecio remune- 

’ rativo, que cubra su costo, según las reglas ca- 

-i ' -. ”■ / ■ ■ ' • 7)
\ Conocer el gradó.de la coneieñcia política y ■

- .. .revolucionaria de los grupos sociales* entre lqs 
. . ;qúe el proletariado organizado en partido de

/'clase procura un aliado para la conquista del 
ppder, es una cuéstión^de primordial inwortan- 

‘ • eia para lá clase obrera, pero'no siempre se Ja 
- aprecia en su verdadera-magnitud ; de ahí el 
-fracaso de la mayor parte de esas prediceiupes .

. . sobre el desarrollo de los. sucesos políticos y so
’ cíales, sili mas base qúp la convicción subjetiva 

o el anhelo de cada uno y-qué a modo de barò-’ 
metro .social, sirven para formular las coiisrg-

• nas* de lucha. Cuando,- durante /los años' 1932
K 3933, Ja actual crisis económico - agraria Jiabía 

. llegado a un punto tal que el campesinadoiigri- 
. cultor, estaba a un paso de su completa banca- 

. rrotaJ económica, muchos esperaban de él una
• acción resuelta y rebelde contra los terrafenien- 

1 tes y todos los otros interesas que los tienen
aprisionados. Otros iban más lejos, poseídos de > iailiyv MUt. VUU1U Bl4 VUiMW, 0 
un concepto de supcrestimación de la concien- pitaìistas"de la producción.

-- cía revolucionaria de la clase campesina y creían 
estar en vísperas de un desenlace revolucionario' 
de la crisis, mediante tina alianza y una acción 

'común de los obreros y los campesinos. Y' no.
. . faltaban quienes daban como un hecho real la

(1) — Por el momento, pasamos por alto la renta 
territorlal-que paga el colono^arr.endatario, por cuan, 
to loa mismos propietario» que explotan »u» tierras, 
se encuentran afectado» por lav líctual. erial».
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' Pero^-por el'\heeho de que una revista seria

y autorizada , coino es La Internacional Comu­
nista publique éomentarios sobre el carácter » 
revolucionario de. nuestro campesinado como 
el que transcribimos más arriba A.y no.es el ‘ 
único caso que con emos en nuestra literatu­
ra comunista seria,\'— hay que convenir enj 
que existe un comí ' ’ .'¡conocimiento sobre,
la posición'de nuestra\clase campesina dentro 

 

de la estructura econóiíwca de la l ’ "
agrícola en particular y sqbre el prol

‘ litico, económico y social 1 
ral, ,Es indudable que este d 
triba en la falta de un estudio 
estructura de lá economía agríco 
gentina, tanto en lo que se refiere a* 
social de -'la producción, como a los inte 
que'ligan o separan a los. distintos^grúpos qu? 
intervienen en su producción 'y en* su eeone^ 
mía-. ¿ i,

Los pocos. escritos conocidos sobré'la cues­
tión' campesina de nuestro país, se podrían 
clásificar con el .título de “Divagaciones sobre ’ 

. un mundo desconocido”, por 4res razones: 
- ,, Primero, porque no- se aborda .el estudio del 

. -problema ,.teniendo ’presente la/mqderna agri- .
. . cultura en que se gialla situadá nuestra clase 

campesina -y nuestra ,grari masa de trabajadó- 
’ .res rurales, sino que el asunto se trata “grosso 

mòdo”, es decir, áe abarca a toda la América 
del Sud y el Caribe, como si. .la posición eco- , 
nómica del campesinado y la forma poeial de

- la producción estuvieran7regidas en.todos los ‘ 
países por las mismas condiciones. Segundo, 
porque se cor funde el. problema del campesi­
nado agricultor con el de los "trabajadores .
(sean éstos indígenas, mestizos o blancos); que ’?s e®^Jl 
son explotados por las empresas forestales, yer- '.ciaL Cup 
hateras,- azucareras, algodoneras, vitivinícolas, 
petrolíferas, etc., cuando, para el campesina­
do Agricultor, el prrjbleiA -- a- '
ria f de tierrá* mh itras -__

. rííu de trabajadores de las' grandes empresas 
. mencionadas el problema de la tierra «pasa *ca-

> ■ /da vez más a segundo plano,, a./medida que el - <
• ¡imperialismo, con su iñdústria,. penetra eri el

i que a la‘población indígena y al paisànaje^ na- ' 

la tierra; pero ño debe olvidare/ que con la
’ . J-i -__ ________-__ _i i—*_____:L_ '

i país, con el firn de industrializar los productos
o materias primas en las miañas zonas 4e'pro- 

>>-/ í • • ’ v
dóp; fibra de lino, semillas de nabo y girasol,

' maní, "extracto de .quebracho * (lanino), 'etc., .
• pata lo cual se han instalado grandes y *mo-

producción 
_ pierna po- 

l campo en gene­
' ©cimiento es-, 

arxista de/las

... - / // 

población obrera, muy distinto^ de los proble 
mas del campesinado agricultor de las zoñat 
agrícolas ; problemas que no.se pueden reso)- . 
ver; con formulitas simplistas sobre .el “repar 
to de la tierra sino, que exigen que se estu­
dien ''con criterio marxista^,; teniendo.óep •* ■
cuenta la revolución operada en su economi. • J: 
y la proletarizaeión de las masas dé indígena;/ 
y del paisanaje. Tercero, pórqüe se suele con • ,iX 
j¡derárfaí campesinado como una clase social 
homogénea y en tal sentido se-la’revisteydé ca- J 

' rácter revolucionario, como clase; sii/tenet: pre- \ 
sente que el campesinado no es una clase unifor- ’X 
me, sino uña clase social oscilante, por^ cuánto su . 
diferenciación económica y social es constante.- - - 
No es de extrañar, entonces, que con esos fai-. . 
sos. criterios las deducciones que se saqúen so--* ;
bre la conciencia política y revolucionaria de , '
nuestro campesinado,' fallen por entero, pues . 
parten de hechos y condiciones supuestos y no 
de un análisis de los hechos y condiciones rea-

des. ; - - • - ■ ;

* - . V ’ '
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Para determinar la conciencia política y re­
volucionaria del campesinado, lo. mismo jque 
para trazar una línea política-frente a-los dis*.. 
tintos grupos sociales del campo, no basta con 
poseer conocimientos generales'sobre las T“yes.v / 
económicas que rigen el sistema capitalista . ox > 
invocar cada dos por tres la fe marxista y le­
ninista, sino que es indispensable proceder al . 
estudio analítico de este problema, conocer el . ■ 

, proce^p histórico del campesinado ' en su nací- . 
miento y su evolución, saber clasificar .y .’.dis- .
tínguir la posición política y revolucioriária" de \\ 
los campesinos dentro dé su propio, grupo , so- ; "

Ak¿7~Jandtrse .carece de estas condiciones dé es> 
tudio o se las omite, por .más; fe marxista - le-" 
ninista que se invoque; no.se IogFará sacar'él . 

¡mk 'es de tadolé agra-//Pr9blema campesina, como cualquier .Qtró 'pro-\ - 
as que para las catego- blema, fuera del pequeño iñundo mentál, aje-'

- ~ no a toda realidad histórica. H,e. aquí támbién ■ ?
las causas de-las falsas interpretaciones :y de. . , 

. las estériles discusiones sobre, si- se .está o ño .
8é ^stá en la “línea”. - >• .
. Si bien es cierto que entre los que. aceptan • 
como una verdad histórica y científica las con- fc 

.. ’ ’ / '. ’ ;., >- ■ 
blemas que surgen del actual régimen social y' 

. --------- . i j

tivo al planteamiento de esos problemaí/en .sus., /
.__________1.—_ -_____ ,_____y

duccióñ, como'ser la fibra y semilla-de algo- ocurrir lo mismo cuandp sé “trata de conside-

' maní, "extracto de .quebracho * (lanino), ’etc., y : 
• pata lo cual se han instalado grandes y ‘mo- 

. demás 'fábricas, principalmente/ en el norte 
. . argentino^ y más áún tomando/en considera- 

c-ión los. ingenios azucararos, molinos ’yerbate- 
/ros, bodegas vinícolas, yacimientos pétrolífe-' 

v ros, etc.se haXoperado una revolución en la - las. discrepancias. No hay duda que estas-diS-
. - . vieja^ economía de esas provincias y territorios crepáncias estriban, más que <eñ divergencias

y se han planteado nuevos problemas para su ideológicas o doctrinarias, en la cultura o tem-

. invìivuvnuviuij V. jjivioLuia ut* a** uvÀic; ■ puou .
¿da véz más a segundo plaño,, a, medida que el- •

* ¡imperialismo, con su iridùstria,. penetra eri el 
ihterior del país. No queremos decir con esto

i que a la población indígena-y al paisànaje na- * _ . w
tivo no debe interesártelo en el problema de/ cíusiones a que lia llegado Marx sobre los'pro- ■ 
la tierra; pei^ ño debe-olvidare/que con la blemas que surgen del actual régimen social, y/

■ extensión dcí capitalismo ,en el .interior del Aeeonóiúico, no caben divergencias en lo reía­
’ • tivo ai planteamiento de esos problema.yen sus.. 

líneas generales y en su/finalidad, nó suele . /' 

rarlos en sus aspectos particulares (principal- _< 
menté los que-atañen a. la clase media) , con elJ 
fin de interpretar la posición política y revo- 
lucTonaria de los distintos grupos,^ociales én-.^ 
tre los que actúa el proletariado con el propÓ- 

'sito de procurarse un aliadó^para 'realizar'la 
• toma del. poder,. Es éntoñces cuahdo surgen’

■'A/-

paraménto revolueioñaTio qué cada uno se va 
formando -a través Adel estudio y de la lucha. 
Para Unos, lo-político es lo esencial; poseídos 
de gran fervor revolucionario, pero carentes 

' do una^,disciplina intelectual analítica, se ade­
lantan & todo procesó definen y colocan a los

• distintos grupos sociales en los cuadros de lu- 
' cha ‘revolucionaria, según les dicta su ínfimo
* deseo ; quisieran due. todo fuese así como-ellos 

' angelan que_sea/auñque-no haya fundamento
< alguno -que-lo justifique. .

... Pafá-Otros,, cuyo criterio compartimos, nada 
hay que suceda porque sí, y no creen que gru­
po social alguno pueda ser atraído' al campo 
revolucionario del proletariado sin un proceso 

■ ■. ' económico y social previo qué así lo íleter- 
-mine.

\ . Es, una incuestionable/ verdad marxista la
4.deque la conciencia política de los distintos 

grupos Sociales, está supeditada, a las rehiciu- 
¿jies económicas que los‘ligan con la-estructura 

del sistema capitalista- . de producción u “ El 
modo de producción de ja vida material^Ilicv 

-_¿Mavx, determina, de. una„ Qianera g^ncfál el 
proceso social, político e intelectual de lá vida. 
Nb es la conciencia del hombre la que deter­
mina su existencia, sino-su existencia social 
la que determina su conciencia” '.(2).,

15
■ . .

Dujann, es constante. Por lo tanto, su posi­
ción política varía a la vez constantemente, de 
acuerdo con _su ascenso hacia una mejor posi- ‘ 
ción en la economía burguesa, o su descenso 
en el proletariado. Por esto es grave error 
considerar que él campesinado en conjunto, 
como clase social, pueda convertirse en aliado 
revolucionario, del proletariado para llevar -á 
cabo la conquíste-del poder.v Ya en .el año 
1847 escribía Engels que solamente “la frac- 
(ÌÓH'--pobre de los campesinos, privados de to­
das sus fuerzas vitales, se unirá al proletaria­
do y juntos declararán la guerra a la burgue­
sía” (4).

Si bien es cierto que el proletariado puede 
encontrar dentro de los grupos sociales de la 
elaso campesina un aliado1 revolucionario, no 
es menos cierto que dentro de esos grupos tam­
bién puede la burguesía encontrar, elementos 
contrarrevolucionarios, que con las armas'en 
la mano se opongan al tminfò^-icV^lucionarip 
del proletariado. Lenin, fiel intérprete de 
Marx y .Engels, clasificó al campesinado en 
tres categorías: acomodados, medios y pobres, 
y aconsejaba ;r los partidos que forman la van­
guardia proletaria seguir frente a cada una 
de estas cafegorías una táctica distinta; fren- \ 
’c al campesino acomodado, “el adversario más 
irreductible del proletariado, revolucionario ', 
una lucha sin-cuartel ; frente a los campesinos 
.medios, una política de tolerancia, con el •fin . 
de localizarlos en el grupo neutral, impidieiuj° 
así qué se plieguen a las fuerzas, contra r rey olii 
donarías; y frente al campesinado piíbre, una 
política de confianza, paríi hacerle participar 
eri el movimientoTevolucionario, juñto al prole-, 

1 tariado. A posar de que esta línea política.qu< 
, Lcnin trazó para actuar frente al campesina- 

(Bujárin). E-.itéZ) . do no se presta a equívocos, hay muchos qür. 
" • • aunque se-dicen “leninistas”, parecen ignorar,

on su estimación, de la fuerza y ctineicncia.ro 
volueionariás del campesinajlo, por consider^rh» 

-cómo’ úna’ clasi\ social homogénea,, esas consi ir 
ñas do Lenin, En nuestro país so. ■enciíentrát 
en esta posición equívoca cierto sector.entusias­
ta de la revolución agraria anti - imperialista.__ 
que cree sinceramente que el campesinado cons 
tituye unñ fuerza básica para la revólnei^ es 
decir, que lo considera como la vanguardia de

Debemos advertir • que al hablarJ de
• “¿dasé canipesiñif” lo hacemos en el sentido 

ordinario.. de la -palabra, sin ■ adjudicarle el 
, sentido, de una “clase social en su esencia”.
• En la- 'sociedad < capitalista, las clases (én el

■ sentido específico de-la piílabra) “son en nú­
; mero, dé dos: la qué manda en los medios de
y . producción y los monopoliza y lá 'que ejecuta .. . -, - f . . - -

■ . y. priv.áda~Alc Jos medios de producción/ Lcnm trazo para actuar lreñte al campesina­
. , irnbaja fiara la primera'’ (Bujárin). E-.ite’
• teórico, marxista clasifica-ñl campesinado, como 

clase transitoria, en fázón de que “'proviene de 
la forma precedente de la sociedad y que en

‘^la’ forma .actual, deísta sociedad se dcscompó 
. . ne, fransformájndosé *cñ ciases diversas, con-njin

. papel "opuesto en la. producción”.
Refiriéndose al proceso dé~ia clase campesl- 

*’ na,Hice Bujarin: ‘‘Bajo el capitalismo, lá clase 
..•campesina está eñ ví-as de. diferenciación comí­
- tante; el. campesino medio- se . transforma en 'i”'-.-- ---------y— ¿ . . . ..- - ..
. acomodado, el campesino acomodado en aca- ¿ la rcvolucion^agraria anti -imperialista y a/Ia

paradón y' este íiltimo en burgués verdadero, clase proletaria como su aliada. __
? .Por otra parte, la clase campesina da naci- ^Nad.a más falso. “Piensan algunos, dice Sta­

. miento también a‘los proletarios, por. las esca^ lín, que'la base, él punto de partida del leñó­
las •siguientes : campesino pobre, semi-pròle- nismo, es la cuestión dé los'Campesinos, de su
tari» u obrero temporario y después, ’proleta- papel, de su importancia . .Es una opinión erru-

. >>íos. puros”. (3). . i nea. La cuestión fundamental del leninismo, su
. Como vemos, el campesinado no es una cía- punto^de partida, es el problema de la dictadu 

’ se social éconómieaménte homogénea ni social- -ra proletariado* de las condiciones ele su es- 
mente estable,. Su diferenciación, como dice Jabìecimiento y consolidación. La cuestión cam:

- ; - • pesina, el problema de la busca de un aliado pa-

• (2):1— Marx, Crítica de la Economía Política, Pró- ------------ r
- Bujarin, L. U.rí.’ d.l m.t.ri.ll.m. M.-' «> -, ‘-°* <*•

tórico • 1S47, Publtcttdo en *-ner0 “e * s-/

• ' V ~ " ■ . - .: •
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Liat ÜU pucuc. BCl W1131UC- 

>mo un aliado revoluciona- 
menos aún como la fuerA ' 

)U y ‘ del ieninismor 
íro la diferente posi­

* ’ ’ campesinado
gá indispem .

aio dé la,bur-s 
in^yo^Jeyan^ 

Wrte el-

_•<’ •• ■ -X-¿ ; XJ ■ -.
XX ■■'<?/

Stalin, ateniéndose a los hechos' históricos y.
políticos, Idr.eponoce así y dice:*“La clase cam- . . . X .
pésina de la Unión Soviética no puede-compar 
rarse con la clase campesina de Occidente a Una 
clase campesina que ha atravesado tres revolu- « 
ciones, que ha^luchado epntra el zarismo' y el y 
poder de la burguesía al lado del proletariado y ..
bajo su dirección, que ha recibido la tierra y . f 
la paz gracias^,la revolución proletaria.... es 

-forzosainente diferente de una clase campesina J .
. que lia luchado durante la revolución burguesa * ,

bajo la dirección de la burguesía liberal, que _
ha recibido la tierra de manos de esta hurgue- **"•.-
sia y se ha convertido Iógrcúmenf§ 'en su sos-v . • <
tén”. Al puntualizar la trayectoria que ha se- ’ i
guido la revolución bolchevique y la formación .. ; '
deda hegemonía del proletariado a. través de la . -’¡l
lucha, expresa Stalin.: “Las revoluciones bur-. .•
guesas de Occidente (Inglaterra, Francia, Ale-- X .
inania, Austria) habían seguido, "como' se sabe, ■ ' '
otro camino. El papel director había pertenecí- . .
do, no al* proletariado, que por su debilidad no 
podía representar uña fuerza .política indepén- ,

.diente, sino a la burguesía liberal-. Los campe­
sinos habían sido libertados def yugo feudal por

: ■ x.?
« <

• I - .
ra el prübetariádo en su lucha .por el poder, no 
es más que ún^corolario” (5). « ,>r

Hemos * comprobado que la clase campesina, 
por la diferenciación-econòmica'’#,social de las 
categorías que encierra, no puede ser conside­
rada en conjunto coi ” *“*
rio del proletariado v L___
za básica jc^e la revoiueiói 
Cabe ahora poner en dar 
ción política y revolucionaria del c< 
en el terreno^ internación^. No ,e¿._____r__
sable para ello hacer la historia del eaippesi- 
nado* de los viejos países'; baà-ta para nuestro 

| propósito señalar que con .el triunfe '
guesía sobre la. sociedad feudal, en 
tamiento revolucionario, también tomo\^--- 
campesinado, sé creó úna serie de vínculosSpxp' 

. líticos y económicos entre éste, y lá. burguesía, 
. vínculos que perduran aún en muchbs paísesX 

Pero la gran .mayoría de los que en estos úl­
timos años se ocupan de la política campesina, 
cuando ño los ignoran, prescinden de esos antc- 
cedentes históricos y recurren por lo general a 
los antecedentes pre y post - revolucionarios del 
campesinado ruso. Sin desconocer las enseñan- 

xt • zas que nos han brindado lá revoto “ ' '
vique y los campesinos rusos, debemos poner de 
relieve un .hecho, y es el siguiente: no se debe 
olvidar que los campesinos rusos 'estaban dota­
dos de uña psicología revolucionaria, determT- . - . • : -------
tiadá por distintos factores históricos y politi- / Occidente la reserva de la burguesía; Por-eso, 
cps, que citaremos más adelante, y de la £uaJ Ja revolución tuvo como, resultadb un pónside- ' 
carecía'n y éareceñ- los campesinos de muchos rabie fortalecimiento de la importancia política 

, países europeos y de los nuevos países agrícolas -, de última” (6Y ' ’ . .
ultramarinos. ‘ ;• * ..• .

evolución bolclìe- .Ja burguesía, rió por el proletariado, inorgani- 
ebemos poner de zado v noeo numeroso. Los oamnesinns se ha-zado y poco numeroso. Los campesinos se ha­

bían lanzado al asalto del viejo -régimen al lado 
de Ja burguesía liberal; habían constituido, en/-■

(5) — Staiín, Los fundamentos del leninismo. ,- (6) Stglln, ídem. ‘ ..

(La segunda parte déb presente trabajo acare cera en el nróximo número)..

fl
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Maniobras de la Derecha Socialista
Y

. . ' (Continuación de la pág. 2)

■ Para ta defensa de las libertades democráticas, en 
estas tiempos de reacción violenta y de intentonas

• .fascistas, pueden y deben reunirse todas las fuerzas
organizadas y. toda^ las energías internas aún no or­

. gañizadas, como la(mejor muralla que pueda oponerse 
a la oligarquía burguesa^ensoberbecida. La acción 
común de los antireaccioparios, de los leales defen- 

-- sores denlas libertades populares, desde los comun's- 
. , tas hasta los radicales y demócratas-progresistas dé

la izquierda y especialmente los socialistas y aindiit- 
listas, asegurará ampliamente las armas para derzo- 
tar al despótico oligarca bur.guéa y a su régimen. So­

’ .10 los ebrios y los dormidos no pueden comprender
que la unión . centuplica-las. fuerzas convertendo ha-

/ , 'eia ’ún objetivo"' inmediato y común.
' ' Sin -embargo, el Comité Ejecutivo del ^arth^o So­

. ciailstá ha rechazado hagta ahora toda, oferta de 
-dicción común. pa,ra objetivos concretos y determi­

nados, formulada por ei Partido Comunistas y es 
probable qúe el rechazo .se, repita, mientras no cam- 
ble .8u mentalidad aburguesada la dlrecElón,- del P. 
Socialistas ’ • - •

. '‘Socialistas” que no comprenden o no quieren
■ dar a conocer a sus afiliados las diferencias esen- 

cíales que existen entre una república de dictadora
- >’-mbcratico-burgue8a y otra república de dictadu.-a

• 'z‘‘'dél proletariado y sus aliados, no son demócratas, 
. .. sino burgueses,-en última' instancia. El concepto de 

dictadura democrática ¡surge cuando se tiene con­
cepto de sociedad sin. clases, sin el Estado opresor 

'.de una clase sobre, otra, condición de una-democra-
• cía social. Mientras en- la república hay clases, la 

democracia toma.una de las dos formas siguientes: 
o bien el Estado sirve a los fines de la clase bur- 
gtiesá' y terrateniente ó bien, por derrocamiento de ,

7 este tipo dé .Estado, pasa a .servir, los fines de las* 
niaras trabajadoras y, mientras' se opera la transir, 

í cjón hacia la sociedad sin clases, existe bajo la for- 
. ma de un gobierno republicano democrático -obrero 

y., campesino ò de una república con dictadura demo­
. crátlca del proletariado y sus ali'ados.

• '■*< Por-esto,, cuando, entre socialistas se habla de díc-
tadurá/ transitoria del proletariado, usando una- £x- 

' • resión’ precisa ‘'dé Marx y Engels, no ’ pu-de.
’ concebirse que alguien' asuma la actitud de es­

. panto e incomprensión propias de un ignorante en 
' materia de socialismo científico. Pero lo inconcebible,

• ocurre eri la> .derecha del P. S. cuando el Dr. Re­
petto .declara ante el 7o. Congreso Extraordinario: 

. "No estoy yo para coquetear, con loe dictaduras
' proletarias "ni con la revolución social"... (2) .

;» A pesar de las posiciones antiproletarias y hasta mo" del IX Congreso Socialista de la Capital, no pue- 
•. antidemocráticas — en el sentido socialista que v§^ * ”

nirnos-demostrando — corroboradas por Jós socialis­
tas de' la derecha en el 7o. Congreso Extraordinario, 
Ghloldi (A.J) y Dick'mann (E.) ño se cansaban- de

- condenar él proyecto de la minoría acusándolo <jle 
antidemocrático. El primero de los nombrados con 

' ’ inflamada vehemencia afirmó que "hay que conser­
var lo que es legítimo orgullo de nuestra organiza­

. ción: su régimen interno de córte democrático. Hay 
que" dejar subsistente el régimen do puertas abiertas ..
que hoy existe. Hay qus robustecer el ejercicio de la (4) 26, V, 1935, pág. 2, col. 6a. 
crítica de los actos .partidarios para consolidar el .
derecho del libre examen. Y con ello acentuaremos 
la posibilidad de corregir todós los* errores que pue-

- ■' V ”•

dan cometer los dirigentes y los afiliados”. (3) Anta , 
estos propósitos de la derecha, la mayoría que le tío? 
ne confianza, asiente, le parece bien,ese corte demo- • 
crático de Ghióldi.. Pero al día siguiente, el mismo 
A. Ghloldi, seguro de la confiada? mayoría, ' la Incita 
a_tomar una ipedida enérgica, ¿buponemos que. dando 
el verdadero contenido de lo que entiende por "ré­
gimen interno de corte democrático", mediante el 
siguiente golpe de palmeta: "Es imposible ya 
la convivencia con gente que todo lo'' ve mal, a ia 
que nada parece bien, que despotrica contra el Par­
tido, sus órganos directivos, sus parlamentarios, su 
órgano de publicidad. Hay que. terminar con todo e».
•t "... "Hemos vivido cuatro años tolerándolos, i'a 
se han gastado las energías en este sentido. Repito 
que hay que terminar" (4). Esta parece ser ,tám- . 
bién, la-auténtica interpretación ( qu^da la derecaa 
dominante à su deseo de ‘‘consolidar ei\ derecho de 
libre examen". •

Pero la flagrante contradicción no fué notada por 
la mayoría. Según dice "La Vanguardia", de la cual 

. es director el miembro informante por la mayoría, 
sus palabras finales fueron recibidas con grandes 
aplausos, qué se repitieron, siempre para el infor­
mante, cuando Marianettl avanzó en el e.Scenarjotái. - 

A las amenazas-de Ghloldi (A.) s? eumaron las in­
citaciones de Besasso, mediante el siguiente' concep­
to del mismo "corte democrático". Es de‘ leales-aban­
donar las filas cuando no se. está cómodo o no satis- . 
face la orientación que Tá mayoría ha trazado.” (6). 
No obstante la a .titud de este sector de la derecha, 
la mayoría del séptimo Congreso Éxtraoi^linarlo _re- 

. chazó las principales propuestas encaminadas a obs­
taculizar la. acción de la izquierda. En cambio, el 
propósito ha sido~recogido por el Dé Congreso de 
la Federación Socialista de la Capital. En efecto, ei 

23. de Junio de este año, aprobó “por 59 votos, contra 
30 negativos y 3 abstenciones una resolución me­
diante la dual reclama del C. Ejecutivo "la adopción ' 
de medidas tendientes a evitar la formación de gru­
pos dentro del Partido,..." (7). \

Como se ve, el dominio de lá derecha en esta'ca- 
pital, parece mucho mást afincado que en el interior, 
quizás poj- el mayor número de afiliados rutinarios, 
y que proceden por fé, por confianza,, sin analizar 
las cosas mediante severa autocrítica. Además, un__^ 
predominio de las preocupaciones, electorales to- ,

1,1 mudas casi como un fiq e nsí han obnubilad^ un^s
e Impedido* adquirir en muchos otros los grandes ‘ 
planteamientos y profundas enseñanzas teóricas .y 

? tácticas del socialismo científico. '
La gravedad de la situación que plantea el "recia?.

- “i - • •• — - • - -e. ■
de disimularse. Si el C. Ejecutivo del P. Socialista- 
aplica el criterio de A. Ghióldi, de Besasso-y de la 
derecha por ellos representada, para "consolidar e.i 
derecho de libre examen", se habrá alejado todo pe­
ligro de que él Dr. Repetto, "tranquila y silepciosa- 
meñte’.TzBa vaya a su casa. ' ‘.

X „•

<1) Tomado de la Vanguardia.
A-2)-27, V, 1935 pág. 1, col. 5a.
(3) 25, V, 35, pár 10,. col. 4a. Subrayando nosotros.

(5) 26, V, 1935^pág. 2" col. 6a.
(6) 26, V, 1935, pág. 12, c.Ql. 5a.-'

• •' (7) 24, VI, 1935, pág. 3, col. 6a.
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por E. B;

) fangóso. Jau
L • rhediantés.

Los congresos anuales de la Unión Ferroviaria y cual ésta pretende afianzar su'posición' en el gre.-
La Fraternidad que scXjreídizaron recientemente, si ^miojCoiuo dSéetha del. mismo y. mantenerse al. fren- 
bien no señalan, por el Rcstiltado dejms votaciones- té permanentemente.>. Anteriormente la oposición eñ "1 
orientación de'la organización, indicanola existencia estos congresos no se reflejaba en más 3de 10 votos. •!

' de .una n/uy bi£if afianzada 'zquierda dispuesta u Pista v\z llegó en muchos casos a igualar, ' casi, la 
modificar* el camino reformista-y contraria- a la Iih cantidad do. votos. Precisamente el crecimiento de ja- 

•'.' Cha seguida. hasta ahora .por la\^reec'ión derechista . Oposición y la alianza -deísta en muchas partes
■ de law dos • instituciones. En »efedtoN<Pl tanateo. Jaudo.'"- i-on ìos depiás' -elementos de la-lzquiérda es lo. que . 

.arbitral del .presidènte de-là Repúbllb^-ihodíánté, el obliga a la dqrecha a reformar, los estatutos. En la* ■
'cual se convirtió en definitivo él descutxQto, de los . reforma se Xcon templa Ja realización de. los- cojigré-
sueldos, ¡dándosele la forma de •‘retención’’/^ sg'es- --sos cada dos años, en lugar' de cada año, como has¿ "
tabléelo la obligación _de ayudar a -lás émpresa’s. pura la ahora se ha-hecho para rehuirle a la Oposición, • ’

ó "scardara " so' concede a' la C.,"D. "facultades extraordinarias y 
r» iú>r .exclusivas pura la. admisión y expulsión de socios "y . .

se d -signa una especie de int-rvèntor permanente de ■ - '
la C. D. en las secciones con el nombramiento, sin . * 
propuesta de las secciones ni’ de elección de los so- .

. ,cios. de un vicepresidente, en cada ‘Seccional, . ' ' A ‘ 
Grave .para el gremio y para él proletariado "en

' general así como para las fuerzas- que luchan con­
tra el monopolio capitalista éxtranj'ái'ó es la resolu­
ción del congreso favorable acia proyectada k y . de ■_ 
coordinación de lós transportes. l’ero'. la .féspónsa*.

. bili dad dé ese hecho ño corresponde al gremio’" sino 
‘ , representada ' por los Tra­

' monti, Luis Rodríguez y otros".'Lá izquierda,'la Qjjo- 
.'-sieíón ha sálvádo la moral sindical de los ffirró.v.ia>. 
ríos pronunciándose contra la llamada coordinación- 
de los transportes, contra él monopolio ',y' se. ha de­
finido hace rato como -'enteramente a.ntj/imperralista.' 
La sección Remedios .de Escalada toiñó una resolli- , 
ciqfl que, en su fondò, interpreta la opinión de la 

• totalidad-.del gremio ferroviario y se coloca e'n con-
■ tra de los fines*“mònopplistas. de laa^£inpresas ferrar 
', ‘ viarias y sus sirvientes, los miembros dé la .derecha i
■ .deiyriel^ ■ ' .' : •

En-coñctusión', los . congresos recientes no se?ñaltín
eñ ^Jas votaciones ningún, cá^nfeáp fundamental, 'pero 
han .puesto en > evidepcía 'que existe una. Izqúlerda, 
dispuesta aja lucha y qile tiene> de ‘su lado n. la* 

/.mayoría <Jcl gremip ferroviario. Es seguro ' él ■ triun-’ 
L» s >bre la. derecha y sobre'tas ehiprrsus;- puesto que,’ 
como".decimos, ,1a derecha se coloca, én actitud ffun-' 

. camepíc pnsiva, favor del. jnonopollo, dél lád^.’del'- 
actual gobierno'nacional, contra el fffrite" úrñcoari-" 

.- tifascista y Qontrá la ^unidad,*'sindical* $ en cambio. <.
’ ' ">n"<y‘demás -elementos dé la izquierda es--.

sueldos,'dándosele ia forma de “retención’

. “'el mejor aprovechamiento del-personal”, c 
"la rácqpnaiización, apenas si fué aprobado por 4-vo-'"i_

• tos dé. mayoría, logrados -por' la derecha, dé^1 la C. 
' Directiva y del cungre.áo- luego de^-Juv intenso es­

fuerzo fy toda clase <le maniobras, para inducir favo­
- ráblementtí al laudo a varios delegados;' Si sé hu- .

. hiera dejado en libertad al congreso de. la Unión 
' . Ferroviaria, el laudo ' habría sido'rechazado-casi por ' 

unanimidad, poro Id presión d - la derecha, las ame- 
xt ■ nazaj», das prónú-sas y el soborpo hicieron que el

descontento del gr< míí» no, se tradqj'-ra eñ'lá vot'a-
• , ciónJ-Ésto-sin tcne'r en cuenta que en la. designai ión . ..Vv..w ..<•

• . de un número importante de delyg idoa seccionales- a. ì.i'rifc»rech<i d- l mismo,
. ’ la G.'Ui.rectiya,. .cuya mayoría ha»tá¿.áhora. es neta- ' * ” J

*'mtjnte. dercollista,' contraria" a . la-lucha -y adverSu í<l 
.frente único proletàrio, 'y a. Ja unidad-, sindical, hizo

• ‘ mucha*? nianiobrós para hacer ápurécér'. como electos
a'.gantes ^adictas. ' « ’j- ■. - , - / " : Ì

■ ,En La Fraternidad sucedió casi exactamente lo 
mismo; lá-mayoría de" las seccionales fwáJcontya^el.

- faudo. pera congreso ib aprobó- por las mismas 
..causas que fué-aprobado en el de là U. Ferrovia- .

■ ' '■ '.. 'r •
. Otro hecho 'significativo lo constituyen dos despá- _ 
chos ác la--comisión^de.Asuntos v:‘’,i«*s jde|. congreso'

- . de-la U.'-F. aprobados .pdr Ahorme i..>ayoría. de vo­
tos: Se encomendó?» en uno, « la C. D. las gest.io- 
nes pára obtener él- ret«nrho al pam- dei ferroviario 
do R. de. EMxalada.- JaiisxZano'ni, deportólo por el 

■^-gobierno, mienibro.de la Oposición Ferroviaria.- y-7ju.e
- se halla actualmente presó’én España, y en ,el otro 

despacho se .obliga u la t’.‘ D. . a! - luchar por la li­
bertad d.e loé presos.de Bragado. - . ‘ 3 v......
- Los dos fiierhn aprobados a . pesar d/ la opinión yia oposición^}-' d<___ _________ ___ _____________ __

*'" líirchás,'contra el,latido, contra ¡os',des­
loa sueldos, contra la’CoordÍTiaélóié por 

único -y.-por la unidad- total-del., prulvla^I

contraria-de la dirección.- . . . íán por. les
Otro, casó, bien significativo, lo • constituyo‘la ojfó- cuento.* en 

alción hallada eh <el congreso para la reforma--de dos. ' él frente 
estatutos prepuesta'por la-C. por medio de Ja . riado.

■ _■ r
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EL ARTE Y LAS MASAS
• Por ELIAS CÁSTELNUOVO

es el arte? ¿Cual es su origen y su fun- ni piensa nada por pensar. Ni el oído oye por
c^n\-/^mP^eza a practicarse como una necesi- oír, ni la vista mira por mirar. Allí donde no x

, dadxndividual^p como una necesidad social? ¿Có- existe un propósito definido es que hay un con-
■ . mo, úna diversión del espíritu o, cómo una exi- trapropósito oculto.

* . Lincia de la materia? ¿Reconoce el arte un prin- ' - ■
cipyo distinto del principio del trabajó? ¿Dn^ , -

‘ principio difer&nte'que el principio de la ciencia? ' Los artistas de todos tos tiempos, según los
‘ ¿Cuál es la línea divisoria entre el trabajo y el 

arte, entre el arte y la ciencia? ¿Acaso la división 
. 'de la actividad quebranta la acción del hombre

■ . jy rebaja su condición humana? , .

J. . ¿No empezó la arquitectura con la primera
' choza que levantó el hombre para resguardarse 

de los peligros externos que lo amenazaban? 
' ¿No empezó la pintura protegiendo las paredes 

de su vivienda? ¿No, empezó la medicina jcuran- 
do*al primer enfermó? ¿Era ésto.yn trabajo o 

■ un arU? ¿Era ésto un arte o.una ciencia?

Los artistas de todos los tiempos, según los 
manuales de estètica, lucharon abnegadamente 
como los generales, según los manuales de his- t 
toria, por Dios y por la Patria, por la Gloria 
y la Bandera; es decir, lucharon por todo, me­
nos por lo principal : por la plata. Sin embargo, 
la verdad es que los generales y los artistas, no 
pelearon por el humo del granero de la histo- 

• ria. Pelearon por el trigo y el maíz que, habia . 
adentro. No fueron tan cormmpiífos y disolutos 
como para sacrificarse én vano, aunque Dios y 
la Patria, en abstracto encarnaron a la Patria 
y a Dios, pero en concreto encarnaron los in­
tereses de los dueños de Dios y de la Patria.

FA arte, que en un principio era uiTlrabajo 
. ' \z- •? ?/ .11° un arte, concluyó por ser uñ arte y no un 

‘ . trabajo. La burguesía degeneró tanto su fun­
ción que. la pintura, que nació'evidentemente 
para proteger las paredes de la casa del hom- 

j bre, llegó a practicarse casi exclusivamente, fue- 
■ , rii de las paredes. La arquitectura, por su par­
. ' te, que también surgió para preservar al honí-
M- bre de todos los agentes exteriores que altera-

'■ y . bàn su salud, concluyó asimismo por ser el peor
■ enemigo di'la salud humana. - *

La pasión artística, es, en resumidas cuentas, 
una pasión política. Se trata de- desvincular al 
arte dé la1--política, no para sustraerse a la po- ~

Cada 'escuela artística representó, en, efecto, 
no una corriente estética, sino una corriente 
económica. Aparentemente, el romanticismo 
combatió al naturalismo en favor de1 un arte 

■ determinado, mas, -¿n el fondo, el conflicto se 
planteó en pro de un sistema conocido, pue$ to­
da lucha intelectual en todo tiempo no fué otra k 
cosà l<que una lucha material traspuesta én el 
cerebro” Aunque los artistas no hayan tenido . 
plena conciencia de ello, se enrocaron en una u 
otra escuela, en una u otra secta, no para de- ¿
fender tal o cual tesis abstracta, sino tal o cual 
posición concreta. Izaron después el estandarte 

. . . „ ' . . - flamante del efecto, a fin de ocultar el .trapo
; No se halló la solución del problema del arte* sucio de la causa. — .( , V”
porque se buscó siempre una solución, personal. .

■*' 'Se buscó la solución en el artista y en el arte, 
. productos deA la. sociedad, y no. en la sociedad

. qué'producía al arte y al artista.
■El arte no cambia cada veis que el artista cam , . .. . • . •

. bia de éscuela,. sino cada vez que la economía - litica de la burguesía, sino para eludir y en- ' 
. •- modifica >áit< sistema. Sigue' las fluctuaciones de torpccer la política del proletariado. Pórdo vis- .

la sociedad y de. la, historia copio la luz dé un tu el arte se cree con derecho a reclamar la parte
. farol sigue el vaivén de la vela. Cada época dis-j » ’ ’ ... ?..
. pone .de' su herramienta particular. de trabajo 

■. '.manual y de su particular 'Kerrítpíienta de tra­
. v bajó intelectual;1 . ' \

' El hombre no hace.nada desinteresadamente.
■ Todo lo que el hombre hace lleva el sello de su 

-. ' necesidad. El arte es. una necesidad como la
. ciencia y el trabajo. El arte por él arte es una 

masturbación estéril, cuando no se emplea la
■ fórmula para impedir que el arte se ocupe de 

la revolución social. Nadie hace nada por hacer,

torpccer la política del proletariado. PórAo vis-

del botín ^social, sin participar en la bataRa so­
cietaria. Cuando siente hambre se conceptúa, un 
miembro de la sociedad? mas cuando está satis­
fecho se aparta de ella. : J 7

Descubrir la significación ttsociaVf del arti
es como descubrir que'uü vapor andá porque 7 
tiene máquinas. Es como descubrir''hi significa­
ción facial del trabajo. Se sabe que todo lo que 

^ria sociedad'hace o cultiva, lo cultiva y lo hace
. para la sociedad. Lo que hay que descubrir es

- . . - (Continúa on la páfl- 32)
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opina Atilio Biondi

Escribe Biondi:

> • ¿.aconsejan? p
■ - \ Si frente. ■

\

este' número ?a> 
las que ocupó

significan anti - 
uAJfiqtiernos niú< 
el ~
;en'al

frgnte único, ACTUALIDAD* publica en 
atante de la» organizaciones obreras, en

actividades? -■-’«.
... 'SÍ fascismo y regresión 
mo, ’ ‘ ’ ’ ’

ACTUALIDAD

A \ ■* .

Es necesario el frente única
Prosiguiendo su encresta sobre . 

opinión de Atilio,Biondi, '^dnocidg nù __________  _______ _ __
cargos tan destacados comovel de secretario de la F.O.fí.A. y de la F. O. Local Bonaerense, 
tesorero della Unión Sindical Argeiitina/delegad o a, varios congresos, etcì. Actualmente cs\te-.«Vi,.', IZ V- f I CIZf V * J • <» V**V'I l » ll-l* v'WVI>vy^i<l<LZ «V < < / »IZ .» U Ull’JI t/.’LZO , C< V. . - 11 il i nic /i i t C-.l ( V

. torero de la Federación de obréis en-construcciones navùies, ile la cual fué'asimismo secce- 
‘ tario.-y . ’ ’ .. a x . * ■ " * . . '. *

• ¿S.a *puede hacer’un frénte -único.
- organizadas? * ’

Para presentar unidad de acción
• minados problemas creo que sí. - •
. Si el fascismo como ‘fuerza regresiva, ■amenaza y 

ataca .por fgua.l a comunistas, socialistas, anarquft^ 
tas y sindicalistas, ¿por qué no han de poder esta's ’ 

' distintas ramas de socialrsmp, unificar la acción de- 
fénslva y] de contraataque, que las circunstancias 

z ■ ¿.aconsejan?. ’ ■ ' ’ . .
• \ - Si frente, ml burgués que nos explota^ en nuestra«

. - condiciones de - proletarios, tanto si \ somos socialís-
. tas o unúrqujsias, como si somos sindicalistas o eó-

• munistas y aún en la .misma forma tárubién sin que 
p'ert-enezcamos axnlñgún ismo o partido, .-nuestra 

r mejor tác-lica es la de- presentarle batallg en con- 
jqntd, unidos por el vínculo de nuestra* común con? 

. di'oión. de. obreros, háciendo al efecto abstracción, de
- nuestras'■partiéulares -teorías Apolítico- sociológicos2 o

dé las- fuerzas’ EJ fascismo no .es un .fenómeno local, de determi- _■ 
' * liada :u determinados países, es una enfermedad en­

frente a detqr- démica que tiende a expandir sp dominio por el or- 
• * be, y aquí, en e.ste país, constituye ya un peligro no

despreciable por cierto, lis un peligro que: los re- 
volúcionarios ' de todos,’los sectores debamos conju­
rar'urgentemente y. si conventi*» >s_en que paradèllo .

¿el mejor procedimiento será la buena inteligencia y 
la unidad de acción, ¡no- esperemos a que llueva oa­
ra . adquirir el paraguas! ■ A.

■ El frente único, si lia de .constituirse a base- ,de 
partidos o sectores coincidentes én un determinádp" 
propósito~|KJiecesidad, no debe extender su alcance 

.más allá del motivo para que se ha creado,, adn que t 
haya-dé reproducirse tantas veces, cuantas sean ne-;

. cesarías. Pero tratándose del frente único sindical/ 
- el asunto varía fundamentalmente.’ En -este caso, la 

. <s- • -, — — -,------  -----—•* .conveniencia’del-’frente único permanente es’ lndis-
nuestras'■partiéulares -teorías Apolítico- sociológicos2 o cutib’-e y solamente la incomprensión, 'ha pqdido\pró- 

. procuran do 'cohonestarlas en supvradora’ ^íntesis-. ’^ducir el lamentable fraccionamiento, sindical que su-. 
¿Por quó“frente a la regresión que llámese faseisrÍio,- "’fre .el proletariado. “ ’•’ ■-
nazismo, aduniamo o lo que. sea, viene á defender al -El frente único sindicar es, pues, de ürgen’cia’-lm-

; capitalismo y. a perpetuar el privilegio,’no hemos de . -
emplear procedi míen tos defensivos semejante? - -a los 
anteriore», procurando adaptarlos en cada caso a 
los respectivos .matices panorámicos de las 'diversas

.*• -- ■ A
- - „--------  significan anti - avaricia-

avancistas en gdneral, unifiquemos'iiues'tra ac<
, .- . ci.ón, contra la regresión. y el \usciSmo. . Aproveche- .- 

” ino» la lección <jue nos. ofrecen’algunos países euro-/ 
’ peos conio Itali.»’, Alemania, Austria y, España'; p.aí-

Jes en.que mientras el proletariado se'extenuaba en 
ratrlcldas luchas internas, el. fascismo . Iba adue- ‘

■ ñá’hdose des la situación hdstá ' imponer su ^dominio 
. . ’ at>Boluto. A’o .creo que los proletarios de Alemania

’ y.de España hubieran podido ..(jontener la- ola fa s-
• deista reaccionaria ¿on solamente oponerle, corrroM<Jl- . 

. . que contensor, la unidad defensiva. Pero no nos dis- .
traigamos discucendo sobre' lo >qu¿ debió hacerse;.'v 
hablemos de lo. que debemos hacer, v '

postergale, pero'para su realización qe "necesita rio . 
solamente buena voluntad, que nunca falta, ' se - nv* 
'ceaJia aigoJIThTs:. es- necesario que los diversos ’sec/ 
torea aprendan a reconocerse personalidad mutua.-', 
mente, y que ’ todos >y cada uno de ellos abáqdonén.

.. los propósitos absorciónistas que para riial de t,odos.~ 
e- flou /dominaron hasta el_ présente. Y eso set/consigue 
e- fácilmente comprendiendo que' 'nadie*-- está’, «¿puesto ” 

” a dejarse absorber, pero que todos estamos dispues- : 
.tos a entrar én—tra’tativaa con c.ualqjilera^'en igual-,, 
dad de cóndlciohes, • es .decir, procediendo en. el órr •

■ •den colectivo como, generalmente- procedemos en el 
or.ilejp personal. i' por últífno; si?rá muy importante r 
coriiprendér ,que-?on los. partidos revolucipnarios 'loá/.- 

•que deben ponerse al. servicio deh proletariado* y ñó' 
el-proletariado .al servició de los partidos, - aunque1

• .s«.an revolucionarios. " * "
brozas y’ obstáculos la 
capación

Será así. como' libra remo» .de 
senda que conduce.'» ia.einan\

El conflicto italo - etíope
• /

. .. ___  _______ _________ .^meridional (Yemen)
deÙfà^-. constituir una gran unidad territorial bajo 
la ■ dominación de Roma. La aplustante derrota de 
Ádua (1896), a lá cual., contribuyeron también... 
Francia e Inglaterra, destruyó el sueño de Crispí. La 
reacción provocada en toda la nación- fué'tal que por 
muchos años nadie sé atrevió ni siquiera a hablar de 
nuevas empresas coloniales.

En 1906 la Conferencia internacional de Algeclras 
atribuyó . virtualmente. Marruecos a Francia y a Es­
paña y eí desierto líbico a Italia. En efecto, en 1911 . 
<.1 gobierno de Gioliti! proclama la anexión de la Li- 
biu al reino de Italia. De aquí la guerra ítalo.turcu 
dé 1911 - 12 (la soberanía turc^aunque'^wminai, se. 
guía aún en Libia), la que se concluyó conti recono-' 
cimiento de la anexión italiana y la ocupación "pro­
visoria" del Dódecaneso (Rodas). Esa ocupación re. 
velaba que el imperialismo italiano dirigía sus mira, 
das también hacía la Anatolia (Asia Menor), región 
muy fértil y escasamente poblada. A la guerra ítalo- 
turca siguió de inmediato la guerra balcanica .contra 
Turquía (1912 k 13) y poco después estuilo la confia, 
gración mundial (1914 - 1918),.la que. rompió el equi.; 
li Uri o existente desde la derrota francesa de 1870-71 
y .tuvo como consecuencia una nueva repartición ’ 
territorial, económica y política — del mundo entre 
las grandes potencias imperialistas.

Italia, que había entrado en la guerra al lado de. 
la Entente anglo . franco - rusa despedazando, .por' 
la enorme, y amenazadora presión británica, el tratan, 
do de la Triple Alianza, salió dé. la conflagración con 
las "manos casi vacías" (expresión de Qiolitti),. por 
lo menos'en cuanto atañe a conquistas o**concesioni-s 
coloniales/ En efecto, después de pacientes y largas 

«negociaciones con Londres y l'ai Is~sobre la base del 
•pacto "secreto” de abril de 1915 entre Italia, y la En» 
tente, Roma logró obtener, varios años después de 
la terminación dé la Grun Guerra, eí Yubaíand (en. 
tremía Somalia itulíau.u y el Kenia inglés), el oasis de 
Jerabub en la frontera egipcio-líbica y una zona ep.

. tre la Li'bia y-el Sahara francés: adquisiciones todas 
que desde el punto vde vista económico y también 
militar no valen - los huesos de un sojo soldado 
italiano. Lenin había calificado ai imperialismo ita­
liano como “imperialismo de los haraganes", ehten- 
diendo destacar con esta lapidaria expresión el he- 
elío'dé que la. Italia burguesa, careciendo de materias 

- primas y capitales para competir con los colosos>lft- 
dustr.iales en los mercados delamundo, estará siempre 
a, la cola en el reparto de los botines imperialistas. Aair' 
ocurrió después de la tèrmi nación de la conflagra-

guerra ÍU 
¡nnuc-'nun 
uyó con el

. ’ • ■■ r - • x ’ -•
Mussolini dijo en cierta ocasión, refiriéndose a la con el tiempo, también la Arabia'

- situación demográfica de Italia: "O estallar o expan- ' *
’ üirse". llalíp, se afirma, no puede contener y nutrir 

: a’.43*.millones de' individuos, por lo cual debe buscar
. otros sitios que aseguren a su superpoblación trabajo 

y pan. Pero, como las tierras disponibles y fértiles 
están ira. ocupados o controladas por las demás gran:

• dea potencias Imperialistas o por pequeñas naciones 
independientes, a Italia no lé quedaría otra alterna-

\tlva *>-• siendo muy peligroso afron'tár a una de las 
■primeras' •— que la ocupación- del territorio de una 
/le-las begundas. Cuando una familia es deiriasiado 
numerosa, si nó dispone de espacio y, medita ariti—' 
i inentes, se adueña con la .fuerza del hogar- y bienes

' de 'Otra. Esto, .'según »el mismo código penal burgués, 
constituyo -un'robo; según el código.imperiaiista^irp- 
porta ,énj cambio, “promover, los permanentes jSjza-

- ■fcradps íjnterese?'’nacionales". ’ - 4
El problema de la expansión preocupó a los gober­

nantes italianos-yá desde el día. en que fué alcanzada 
. la- independencia - del país con Roma capital (1S70).

’ Estando lu rica Argelia ya en poder de Franela, que-_ 
.- _ daban como 'presas, en el Africa septentrional Ma.*2 

-• ruqecos, Túnez, la Libia (Tripólitaniu y Cirenaica) . y 
’ Egipto. Este último fué ofrecido a Italia en 1878, qn 

ocasión dej Congreso de Beriín,* pero el gobierno de 
.Roma no aceptó el regalo.-.- Se ,reprochó, más tarde,

. . a. Benedetto •’-Gulroli, ú la.. sazón, .jefe del gobierno, 
; es» política "de manos • limpias", pero la verdad es.

■ / que ltal'itt, .recién unlfjcada’;- no poseía los medios fi­
, . naiicieros'y'militares pura afrontar los peligros qué, 
. r involucraban; :lu ocupación, y la conservación. d.e la
7 tierra denlos faraones. “Ti>neo Dañaos et dona feren- 
' /tes". Un.golpe tremendo, para la política expahsiónis- 
• la . italiana íifé-.la ocupación d<- Biserta y Túnez por

. Francia. (188Í).., ’/»■-'■ ’7 - ■ ■
, ; Italia consideró siempre a la‘ región de Túnez* cqmo 

’ prolongación, geográfica dé Sicilia y. como muy apta
. para absorbe? parte de gu población.' Roma antigua 

había, iniciado su polítlca imperialista en- el Medite- . 
rrarted con la toma y destrucción, de Cartago, la gran

• . ciudad (¿Hiela que se extendía ínuy cerca del luga-i0!
en qüp se- éncuentra la actual Túnez. La contestación

A ál golpe- -inferido por la "hermanaüu-lat¡na fué la 
.conclusión, en 1882, do la Triple Alianza (Alemania,

- Austria. - Hungría e Italia). En el año precedente a 
. la .ócupaci’ón de /Túnez- por' los franceses los ingleses
.establecieron ^nu ‘.‘protectorado”’ (18S0) sobre Egipto, -

-, ’ completándolomás tarde cori la conquista de la Nubla 
y'ej'Sudán. - , ’.

’ ,t Quedaban tisi, en el Africa septentrional, a disposti 1 ción de 1914 - 1918 y aaí ocurrirá; en el actual confilo- ’ 
»..„i con Etiopía.

•v.. El fascismo, subido al poder por mandato del- ca­
pital financiero-monopolista, dueño de las 'ramas 
principales de la producción nacional, debía absolver - 

... ... ___  __ _____________________ dos funciones: esclavizar a las masas trabajadoras
mana" latina, a la cual Italia jio podía hacer frente, ) para que el industrialismo-ritaliano, ^obligado a adqui. 
-— i- k..-« -í neo-imperialismo italiano di- rir las platerías primas en el exterior, pudiera con*­

, y.. >... petir en lo» mercados reduciendo el costo de produc­
ción mediante periódicas reducciones de loa salarlo» 
_____ construir un formidable aparato militar 
para ìa reconstitución del... Imperio romano (con.

, quista de países ricos en materias prima» y de mer­
cados paru la absorción de. los productos de la me­
trópoli). Ambas tareas fueron cumpliJlA« <trIa e inexo-

•ción de una eventual ocupación italiana Marruecos y 
¿1 .desierto líbidp’, este Últi.moi con excepción de uiyiJ-A 
estrecha franja 'en la costa mediterránea, -y algunos 
oasis en el interior, completamente Improductivo^ Ma 
rruecos habíala despertado los apetitos de la “her-

’. por -lo cual eí inquieto i____ ._________ _ ___
'rigió sus miradas hacía. .7 .Etiopía (Ablslnia), que 

gozaba de una ininterrumpida' independencia desde ___  ... _ .
casi tres milenios. El hombre que proyectó el esta-, y sueldos; 
b lee ¡miento do un vasto imperio colonial italiano en 
el Africa, norte- oriental, fué Francesco Crispí, ex­
ponente de los círculos imperialistas y militares. Eri­
trea, ya_ perteneciente a' Italia, Etiopía, Somalia y,
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- - ■ . .rablemente. Pero, ios resultados están a la vista de 

 

tódos. La -sRu.a.ci6rt\económico-íinanciera italiana, dcs_ 
pué9 de casi trece\años de'régimen fascista, es de­
sastrosa: las ex rtacionrs- bajan a mfenos de'*'un- 
.cuarto de la-media el periodo 1S20 . 1SSB; trabajan’ ____  „________ _ „„„ „„
casi exelusivaniente 'laa Industrias -■ -de . guerra; M Grani Bretaña” (Aden). La referencia era.muy clara 
desocupados-y senúde^ocupados se cuéntañ a millo- ... .• - - — ; ... .
ne?; la potencialidad, consumo del—mercado inter­
no, va reduciéndose c yez más;.la pequeña- bur­
guesía está arruinada; lá presión fiscal lia .alcanzado 1

. • límites que ny se puede 'Jsfragay mài; Ja. deuda pú- - 
blica interna es de casi -11 mil millones de liras (81)’' 
mil millones en 1*322, - cuandò^ Mussolini subió; al po­
der); el'presupuesto anual sijfuè- presentando défi-.

■ cite de miles y miles de milione a los cu^ie» se' hace •- 
' . frente con continúas emisiones de onos dql tesoro, tí­

tulos fórzosos 'de renta y con 'ver
) nes- de los ahorros, hasta de los de h
' iniides; la' lira mantiene su nivel de\K

(no . hay patrón .-’ oro-en Italia) sólo
cialmeñte al apoyo, por cierto no desintere
Bancb> de Francia. La situación es catastrófica/^ 
mo ló< admiten les misiims fascistas que vuelven*a. 
la Argentina .después de una visita .fugaz^a" la Meca-

• musolmiana. Evidentemente, está muy l^ejós de su 
.’ realización Ja profecía anunciada por el Duce poto

• después de su ascensión al poder: “Dentro^ de diez
años Italia /será uno de los países más ricos y más 
felices del mundo y Roma verá renovarse la gloria 
del Imperio do los .Césares”. . - • .

En esa -situación Mussolini retoma el hilo de la 
(-política de . Crispí:, convertir a Abisinia en el centro 
\ de un gran'- imperiò- colo.nial italiand/en el Africa 
. oriental, el cual deberí^.- constituir \ un importante 

. cohsumid.ór dé'los productos industriales de-la mé- 
■ trópoli.. Distraer a las.masas, oprimidas.y ha-mbnen- 

tás,- de, loa problemas Internos, y envóhcrias en ljr 
psicosis'.bélica con el espejismo de .encontrar fuera 
do lás fronteras nacionales el remedio de todos sus 
sufrimientos es tfn'-método muy antiguo, practicado

- en la épocu. histórica ya por Ibs soberaqo» absólutié- 
; tas de’ Egipto, Babilonia, Asia y Persia’. -Además, "

el- jefe del 'fascismo italiano cree .que la actúaál ’fei-' 
tuación internacional le permite obrar sin encontrar 
en ^u empresa estorbos serios. Explota" el formidable 
rearme alemán’para decir a Francia y a’Inglaterra:

. . .‘'Dejadme la’.presa abisinia o, a pesar dé los planes 
ultra-imperialistas de Hitler hacía el Este, el Oeste y 
el -Siír -(Austria), voy á pactar > a-obrar con él". 
La Francia dé Lavai, é»-decir la del gran capital fí_ 
nanciero y<<Jel Estado Mayo/, de las fuerzas arma-1 
das, ya*ha caídó^ante el espantajo hitlerista en la . 
trompa del chantage mueólinianói Hasta ahora la pa- r 
labra dei gobierno de París es la de.'dejar que el

’ imperialismo italiano pe» lance'a. la‘-aVetitúra. . El .
' ¿cuerdo secreto entre Lavai y M.ussolini,. estipulado • •
- * a 'ése respecto en Roma en' ehéro del año en curso,

es ya un secreto de... “Pulcinella”. Además 'a pran. 
.cía conviene enormemente, desplazar las miradas -co- . 
‘dicioeaa de Italia delv Africa septentrional (T^nez.

• Aj-gelia y Marruecos) hacía Etiopía, región ’ ’*
. tiene intereses . vitalísimos...' IngiaterrfL .

-. No se 1------- - ---------- — __ -
el año pasado entre ei Emir del Yemen y'él rey del 
Hedjaz (Arabia). En aquella ociiSión el “Times’í,. ór­

. '^gano oficioso deV "Foreigne Oflce”, eséri-biÓ’í “Cier- 
' . ta potencia continental europea vuelye -a ' pensar - en
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el establecimiento bajo su protección, dq un Imperio : 

árabe-etíope. No cabe duda de que e^ Yemen fué ayu- • 
dado e instigado al conflicto con el Hedjaz. por. aque- .

« lia potencia, la que, por cierto, no olvidará que allí .
cerca se encuentra 'uno de los puntos vitales de •

-y. Mussolini comprendió .el?.-. latín. El conflicto se 
resolvió,spoco después, en favor del Hedjaz, protegido ; 
.por Inglaterra. ' f

¿Qué es el Imperio británico? Lá ruta Londres-; 
Gibraltar - Malta - Suez - Aden —- Singapur “a la 
que bay que-defender contra t'odÓ9 y contra todo, 
aunque ae tratará, de afrontar, las. potencias coáli. . ’
gadas del cielo y del infierno”, cómo dijo un soberbio "1 
-lord inglés. La interrupción, la ruptura de ésa ruta . J 
en un solo punto significaría el derrumbe del. Im­

capas- más hu- s- hitantes) conquistada y organizada por otra* gran 
i n yjtedcia (Italia) y engranducida^por la,Eritrea y la.--

Somalia italianas;vsería dueña absoluta del Mar > 
Rojo (Suez y Aden-j. Esto el imperialismo inglés noÁ 
lo permitirá nunca. Además, hay que'considerar otro 
aspecto del. problema etíope. En la Etiopía septen­
trional están las fuentes (lago Tana) y ios afluen­
tes del Nilo Azul, cuyas aguas y limo son indis, 
pensabies pura el cultivó del algodón- del Sudán in­
glés (surtidor de las fábricas textiles del Lancashi- 
fe) y para »ia .fertilidad de Egipto.

Heródoto y el divino Arquímedes' habían- ya desta­
cado esa función económica de Etiopía. Grosteañ, en 
nuestros tiempos escribe- en la ‘Kevue", de París: 
“Los dueños de ios diqües del Tá’na tendrían la fa. 
cuitad de regulas, según sus conveniencias, la .irri­

' gación del Sudán y de -Egipto,- lo cual e'quivale, .entre 
otros, ai privilegio de determinar a capricho la im;’ 
portación "¿ha la cosecha de algodón, indispensable 
para las manufacturas de Manchester. Quiere- de-, . 
cir, 'pues, que cualquier potencia europea que con-.’ 
siguiera ventajas o intervención en el suelo de Ábi.x 

' sinia sólo podría hacerlo con la conformidad^p partí- 
.^cipación de Gran Bretaña”. Añádase, qué Italia, due­

. ña de toda Abisinia, ’tendería, necesariamente, - en el .
-.transcurso del tiempo, a la Conquista del Sudán y 
el Egipto para constituir así un "gran ImperlóJ.Afri- . 

• cáno desde Tripolina! Océano^ Índico, y_ge^ádvertirá 
el enorme peligró que el imperialismo .inglés “visium­
bra en \x megoiamunia imperialista y desesperada de 

’ ■MussolinL^-c'""-- *’ ■ ■' *••■_ . ? .-.
¿nao.a «uerra entre Italia y Etiopia? Todo- depen- . 

de dé ia Gran Bretaña, bí,ésta se decide a clausurar 
- el canal de ¡Suez— y soio los idfbecnes pueden creer. 

) quqf.el trozo de papel del año. ^888 pueua jfynpedirse.. 
t¿ Ib —-, el asunto esta terminado.'Pero,’ puede ser que 

Inglaterra prexiera . dejar — si la presión qúe sigue 
-ejerciendo.sobre'el gobierno, de Boma y también -en, .
París no surte efectos tangibles — que Mussolini • 
sé embarque en Ja-empresa africana., Al' final, será 
elia-^ Inglaterra, Ja que determinará , los límites de. las : 
.conquistas o concesiones italianas, en Etiopía. -¿Qúiéñ’. •• 
puede suponer que el gobierno de. Londres ’ esté, dis^'

- • - puesto a capitular definitivamente ante la caricatura»
donde . j„jjO César? . - • • : ’.’ ’ •

Si la guerra estalla, el deber histórico c^e las '.fuer-'

Qrmadcí
mbió- 

lie» i

r.

* >.

r-------- .__... —o—------ . v Bi la guerra esiaua, ei aeuw uiaiuncu ue ma .vucr-
habrá, 'por cierto, olvidado el conflicto surgido yzás proletarias, en Italia yf de/.los antifascistas en,'él

exterior está claránjente señalado: convertir- la gue­
rra imperialista en guerra civil para el abatimiento, 
del régimen fascista y la implantación de la Repábll., 
ca Socialista Italiana.

’-^i

... .—>r< ______ _   . ...w A
eras confiscado- . perio británico. Una Etiopía'* (8 - 10 millones.de ha-
K rn naw. múu __ ...... L.._-  _____.. .. . ...

tabilizaicfón

TU N

A.-

’ Durante un mitin/~é-n. Córdoba^ 
a* raíz del asesinato /alevoso del 

* ciudadano socialista óuevara^jjor 
,la» bandas legionarias del país, 
otro representante de "fese partido, 
Solari, declamó: “Por cada bala 

. . fascista habrá siempre un pecho 
' ’ .......... dispuesto al sacrificio”.

...dispuesto a recibir la
- • <'•’ socialista

es defir, 
. í .bala.

n *• a
•'. . • ' • / • •' 

poéó mfts o menos, .la’ - - Sobre
■ - . * actitud general de la dirección
. ’ del .partido, frente a la réác- ’

; ción’armada, la actitud, varo­
* ñll,, temeraria, no* defiere en’

’** absoluto de la actitud’ del re.
■ preservante Solari. Por lq.'.vls-
-, • los dirigentes han resuelta

que el pueblo sirva paclente- 
inehte de. tiro al blanco a sus 

’’ . • ónemlgos de clase. .
• . . . ,.o o o .

■ ' .-'La Sbcialdémócraeia nuestra,’
'i»' • . como aquel a qú'íím se le está por

• 7 . venir la casa al súelo, aguarda, al
’ . parecer, juiciosamente • tránqu'Ha.

, - , ment,. dulcemente, ' a qué la casa
• sede caiga encima cómo .¿n -Ale.

s manía. Después,, ya se s ibe, cui­
. par.á de la .caída al'vecino. Míen.

. ; tru9 'tan,t<\ todas las medidas que
■ le proponen ’ para conjurar. la.

■ " • ’<*atñstro.fe, ■son-'rééha.zadas slste-..
' ' mátleamente, con la argucia la . 

mayoría dé los casos, de que -el -
.■ ' mueyt’o/goza nfln-de'pléna salud o 

. que no ha llegado todavía la hora
. de ía.-Intervención quirúrgica.

' - Contrasta la áctítud de l«
: ■ socialdemocracia nuestra, con

- la socialdemocracia ■ francesa, '
T por ejemplo*, a pesar de que 

’ . ambas, pertenecen a a misma
. II Internacional. Allá, todavía .

‘ -, ’ la dirección no ha perdido ®l
. ' sexo como ac,á. Se nota la pro-

• ' ’ sepcia dtf varones en ®l par­
' ’lamento. Lejos de ofrecer el 

' - pecha « la rbaeción, ofrecen ®l 
. puño de fierbo del frente po­

pular. Lo único que por el mo- 
’ '•_ .mento pod^á evitar el aplasta.

' miento del proletariado. -
■ * O O O - ■

MIENTRAS LOS LIDERES 
. DEL PUEBLO, AQUI,- TIENEN 

MIEDO HASTA DE EMPLEAR _
LA EXPRESION “FRENTE PO. t¡a. Total
PULAR”T SE HACEN CRUCES 
CÜANDO SE MENCIONA EL

•4

“FRENTE UNICO", ESCUCHE­
MOS LO - QUE DECLARAN 
ALLA. EL DIPUTADO RADICAL 
SOCIALISTA EDUAIJpO. DALA- 
D1ER, DIJO PARA .UN1 DIARIO 
DE ESTA CAPITAL: “NUES­
TRA HORA ES DE ACCION. YO 
SALUDO A LOS GRANDES 
PARTIDOS PROLETARIOS. AL 

-SOCIALISTA Y AL COMUNIS­
TA. DESEO QUE ESTE REPRE­
SENTADA A SU LADO LA PE­
QUEÑA BURGUESIA, EÑ EL 
FRENTE POPULAR. QUE STEM­
PRE Sfc OPUSO A TODOS LOS 
TIRANOS”.

> o o o

El diputado Paul Boncour, por 
su parta, refiriéndose a la conjun­
ción de las fuerzas liberales, ma­
nifestó: “Su unificación’ sb Pr<»*
duce en momentos en que sola­
mente los ^MOVIMIENTOS CO­
LECTIVOS tienen realmente va 

¿ lor. Su ejemplo es valioso y debe 
ser seguido por una colaboración 
mis amplia”.

* o a o ■

Chaves *

Hasta el mismo León Blum,
• declaró: "El partido político 

de los-, proletarios asumirá ei' , 
poder por -motivos puramente 
defensivos y de prevención, x 
para impedir qúe los poderes 

1 giibérnamcntáles fascistas ae 
combinen^ en contra del pro­
Infartado. He llegado a la con­
clusión de que es indispensa­
ble que’ el proletariado asuma 
el pbder político aún cuando 
se permita subsistir al régimen 
capitalista". .

o o o
. Omitamos la línea estricta po­
lítica de estas declaraciones. To-- 
memos tan solo su espíritu bata.

• Dador y democrático. Ahora, com.., 
paremos estas , declaraciones con 

similares de nuestra eocialde- 
mocracía. ¿Qué dice Palacio*»?. Pa- 

• la’cio.a.dice siempre lo mismo: que 
et socialista, pero no marxista; 
que es nacionalista, antes que só- 
•ialista; que el comunismo puede 
venir en todo el mundo, a^®xcep- 
clón de fa América del Sur; que 
eí fascismo no entraña rtingún'pe­
ligro y que el-alma argentina «a 
noble y caballeresca por antoma­

— nadaB Nada de ‘aooión 
popular'*. Nada do acción so­
cialista- *

\

por 
h

¿Qué dico Repetto? Repetto 
■i ce- .que Li libertad económica 
no interesa: que lo interesan, 
te es la libertad moral; ou® 
el 'standard'* de vida del pro. 
letariado no ha desoendido y 
que no. ha* llegado todavía el 
■momento de luchar. Total: 
nada, tampoco. O peor qu® 
nada: sustracción de toda ac­
tividad.

¿Y Bravo que hace en el Sena; 
do? Duerme el sueño de los Jus­
tos. A menudo ni siquiera abn 
boca como aquel célebre d.p itado 
tartamudo mental que pedía la 
palabra para, que se abriera o se 
cerrara alguna ventana d<’l rfeqin- 
tó. De la Torre, un sen.dor tipi--, 
camente burguéá. u su lado, pare­

' ce un socialista • incendiario.'¿A 
qué fuá Bravo al senado'' Y los 
demás. Ta qué van al parlamen- . 
to? ¿A ocuparse de la lotería? <■

. o o o X .
EN OTROS PAISES. T.A SO- 

ClALDEMOCRACtA CONSERVA 
AUN LA APARIENCIA DF. PAR- , 
Tino OBRERO AQUI. NI E--O 
SIQUIERA. ¿EN OCR CON.-IS- 
TÉ SI! DISCREPANCIA CON 
LA BURGUESIA? FRANCAMEN 
TE. SI EXCEPTUAMOS LA< DI 
PENSIONES DE LA IZQUIERDA 
Y LOS ARRESTOS DE LA JU­
VENTUD. PARECERIA NO TE­
NER CON EÌ.LÀ EL \
DESACUERDO. MAS:' PARE’ E 
RTA PONERSE CADA Vl-.Z MAS 
be ACUERDO con I a. RUI:- 
OUEStA Y c’at’a1,as.!:ú5es' 
ACUERDO CON Et. PURBL&».

’ • o ó ó .
.Qué no «e ha publicado en "U» 

- ¿ ha publicadoVanguardia ya f se na h 
que Mussolini era en cierto 
socialista; qu. .1 «r». no ton 
nada que ver con la, '
.1 eorporativi.rño era un ..Me-"" 
,.e!al!.tat-qu. lo, intere... de I» ■ 

' n»elíq. de I. n.e¡«n
,nlepont.n ñ fe. 
eufre. de I. ela.e 
hasta se ha sosten.do el de,, J

- legal de lo, vecino, de lo» b’rrl“ ’ 
de la. casa, baratas para dote - 
dar « los concej.le, eocl.llrt.e 
qu® «anclonaron sem®Jants •*- 
pulsión. . ’
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El desarrollo dxe la Unión Soviética
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por^UCEHlO VARCA)

(Véase el número anterior)

En lugar de 16 millones de eco­
nomías campesinas hay, ahora, 

/. . 230.000 grandes empresas colecti­
vizadas. Paralelamente,’ se persi­
gue la creación de grandes sovjo- 
■es en tierra^ hasta entonces in­

- cultas. Esta transformación hu- 
. hiera sido imposible s.ln el progre­

so formidable, en la producción, de 
más modernas máquinas agri-, 

. -ciólas (1). Só’lp demostrándola los 
Campesinos pobres y medios, por 
la experiencia, por- la práctica, las 

, ■ ventajas dé la labranza mecánica, 
se ha conscghido hacerles abando­

. r nar voluntariamente sus ecqno- 
luías , privadas y reunirlos .e¿ or- 

■ • gañíamos-colectivos. •• . ’ ?
- - Como resultado de éstas moií-

; ficacioneu el “sector privado" des­
aparece de~ la economía soviética 
a un ritmo rápido; En la iridus-

: tria, Ja parte dql sector privado-J1O. .._ ~
' empresas . concedidas a capitalis- .. _ ________

- tas extranjexos Jiaii dejado dé des? -solidad del Arabajo de todo ei èrga­
/'*’ empeñar au papel y c^i todas ’ nismo colectivo! ’ ■ .

• han vuetto a pertenecer á la in? 
dustrla soviética). En la ágricíd-

. - tura, la parte dé las ecónomías\ ----- r-'-.—* — v>>-vx> «wvionca - no
campesinas. Individuales es alrede- e» .el campesino medio — sintlén- 

. -.dor dol .1K » —»z. —------ía-_. . , dosd,’ según Lenin, cómo trabája-
dor atraído por el -séciajismó sino 
cómo pequeño ' productor ^de m«r. _______ ___ __  _____ y___ __
cancías at'raípo por el capitalismo , clase no podía cumplirse, sin luí 
al cual pstá habituado — sino w ' ■ . . •. . -

, »- ■—--- —-.. ovvimi' privado- en primer lugar, del nùmero de sa fundamental de los . campesi- ; 
es, ya, más.que del 1 o|o. (Las jornadas detrabajo cumplidas nos,. de pequeños productores dé

lnresas conrpHirla.* a /ioniini i-» A»A».r_ __ ■ ■ I —...... . • ' _ . • * .

. tura, la parte de las economías

dur .dèi 15 o¡o y está en constante • 
. disminución (2). ' ■ ' '

. • l*á' colectivización de la agrlcul-' 
. ’turáS significa un cambio fundan 

mental del campo en dirección al-$ 
bJcialismo. Antea de la . colettivi-'.

. «acióu se avaluaba la población

(1) En 1933 había èn I05 sovjoses y en _ • 
tos coljoses (en miles). ‘

Tractores • V «fJl.l
A¿li-ij]adoras mecánicas 2’ . '

' .Camiones automóviles r , ?4,1 ’
En 192X,- casi- ni» había máquinas ce este 

género en là agricultura. ►'x .
.(2) En las regiones donde se cultiva, s»> . 

bre todo, el (frano; la colectivización l:a 
hecho muchos progresos, íporqqe eábají . 
donde las .vénthjas del cultivo col'cti. . 
vo^/lel suelo son mayores. fx> contra: 

rio .jo Constituyen Jos \pueblos nóhn- 
dai (aún numerosos en el territorio de 
la l’nión Soviética) no se po.
dría, jior el^momento, hablar de colee- 
tivúicíónr^ ' — 1 1

coljosiano cuyas -condiciones de ’* . •• - 
trabajo se aproximan cada vet- •
más a las de los obreros indus­
tríales (trabajo en una gran em- - ■ 
presa, en brigadas, con • emulación -

-socialista, con máquinas moder-
• ñas) y toda su concepción de ¡a '

vida se modifica por consiguiente . ' ' '
Lenin, como es sabido, decía al 

respecto! . ■ , ■
“El campesinado* medió estará .le

nüéstro lado en la'sociedad comu- .
riista sólo c.uandp facilitemos y* \ .
mejoremos las condiciones econó- ’ 
mic-as de su existencia. Si maña­

- . ,. _ - .i'rac-. ■'’-v '
toros de primera calidad y sumí— 
nistrarles combustible y mecáni- -
eos (sabéis bien- que por elmo-^ , - 
mentp esto és una fantasíá) - el • *,
campesino -medjo dirá: •“Estoy p’or ■' . '
la comuna”- (es decir por el. co-, - 
muniamo."- (1) ■ .
. Con la transformación cfSSa má-, 
sa fundamental de los . campesl- ; ’.

agrícola en más o .menós 1 millón1 
de kqlaks que^Tpiotahan a 7 mi­
llones .de campesinos pobres. ,-(En 
el sene) del campesinado había, 
además, grandes diferencias en la 
renta, según la'fortuna de los di­
versos ■'campesinos). Con la con-' 
oentración de la^tierra y los me­
dios de producción en los coljoses 
y la admisión en éstos de los cam­
pesinos pobres como miembros .

-' con iguales derechos, desapareció 
la base de la’ explotación, d) En 

■ cuanto al campesino pobre no es­
tá más constreñido a dejarse "fet» — «>m v^.,»,v.,v.m. v.» ..
piota? por un éxplotadór privado. na podemos entregar ÍOO.OÓO 
A’los kulaks, cuy'as tierras y me- “ ' ’ ---

. dios deproducción han sido coro- 
7 < "prenrfidos. en las economías colee? 

tivas, les es imposible explotar la 
fuerza.de trabajo ajena. De esta 
manera, los kulaks -son liquidados 
como clase. I^a cantidad de renta 
de Ut población agrícolja. depende 
en primer Jugar, del número de

la economía colectiva -y de la^ca- mercancías en coljosianos y? cotí .
- el cambio grádual -'de^su psicolo? ’• 

gía, desaparecer . también, ia ln/ 
- - --------- •«. —- fluencia ideológica del ambiénte

tualldad, la figura central del pequeño ~ burgués sobre lardase'.
x campo ,en la Unión Soviética ■ no obrera industrial. ^Lenln daba a

- -...está cuestión una gran '’ impor-.

Detonile resulta ‘que,yen la ac­
tualidad. la finura nlnel J.l

-- .----— anillen-
dosd,. según Lenín, cómo trabaja-

, (3) Eg sabido que lar colectivización ha
sido ¿ufante - un .tibmpo exagerada en . , , ■ . . . . , ■ <
el mentido que se.'colectivizaron nò só. ’ ce.rca de Jas estaciones de trac- 
tojos 4nedids~4e-producción y los ani- , .f ' y

inales -de tiro sino también las vac.as — 
lecheras ysel ganado menor, qqe sirve '

, . para el’-constimn famibar^ En más de 
Ú¡i cisó ie fundaron, en lugar de co. . 
n.UiJdcdqs de trabajo, (“artels”), comu. 

ycoii fusión completa de fortuna,
. «frota y consumq. .El Partido se levantó 

-conjra estas -■ exageraciones?-... que eran' 
históricamente prematuras. (Ver el cé. ’ 
leb're’ jirtfculn ( de, Stalin: “Los éxitos 
n/s silben a la^cabeza”, marzo de 1930, 
apT-echlo ‘ en francés con. el título La 
rrtj’eenvfs.iticn ¿u vilhge. Bureau d’Edi 
tions. París, 4930). Por'el contrario, 
Partido lanzó, y aplicó* también. *1a voz

•. de orden.due cada koljosiano debía te­
ner* úna vaca. , . .

‘obrera industrial.
^.esta cuestión una

tañóla. . . . . . . ....
Es bien evidente que esta trans- .­

formación 'de • las . relaciones de ~

más dura resistencia de ios kü- ,
. laks, sin 'los “falsos gastos • rey.o- . ” 

lucionar-los’*. (2) El' . establecí- .. ‘ 
miento de las. secciones Apolíticas .

‘ ..................

(1) — V. J. Lenin: Obras completas, t’o.-
' mo XXIV., Informe al V1JI Congreso, .. 

del P. C. sobre él trabado en el •
’ campo. ’ "Edición en ruso. '•*>; -—

(2) El más importante de estos fai- /•
sos gartos/ba sido la disminución con; -

~aiderable del. ganado, en. parte porque -* ■ 
. los Kulaks y los elementos, iftíluenc ¡i-­

dos por ellos mataron una~graft canti-■,<" 
dad de animales, durante.'lá campana • 
de colectivización, en parte, porque el_ 
pasaje de la' cria, individual de animad . ,

. les de las grandes formas .colectivas
■ exigía una transformación de métodos 

de trabajo que no podía cumplirse sht 
rozamientos. En la actqalirlad el gapa- '

. <o aumenta otra vez rápidamente. ’ ■ 
. -c '

■ ■./ va,-.-..*_ 7.

actualidad

t^res.-'a las cuáles han sido en-
■ viados decenas de miles de los me-
• * jores . miembros del 'Partido' para

asegurar la’ ligazón ’ cotidiana con 
los coljosianos, sirve para faci li- 
'tar él pasaj$ de la economía indi­
vidual a la economía colectiva y

• también, para liquidar los restos
• dq la.' influencia Ideológica de los., 

kulaks sobré los coljosianos. .
Las tesis del XVII Cgngseso d d 

‘Partido' resumen la situación ^ac.- 
tual de la Unión* Soviéticat de U 

’ manera siguiente : “ •
“Gracias a la heroica lucha de la 

. clase obrera se .construyeron, ya 
en .los años del primer período 
quinquenal , los fundamentos de

• la economía socialista. La última
. ; clase' capitalista, los kuíaks, ha

. -jjidb destruida, mientras que Jas 
masas fundamentales del ’ campe- 

•. v ainado, 'los coljosianos, se . h?n 
transformado en el -sólido . apoyó 

.' def_poder soviético en el campo.
. ' La’U-R S.S. se- ha consolidado dei

finitlvamente en el camino '
• el socialismo'.” (1) .

r-

hacia x ...___ _ _ _____ ...
■ definitiva lítfujdación del

desdo
de - la

En Jos años transcurridos 
. el ■VX Congreso, la situación
• . . clase obrera en la Unión Soviéti­

ca ha mejorado en todos los as­
' pectQ». Mientras en los países ea- - 

’ , *. plíáii8tas la desocupación crónica
r • . de masas (sin constar las osclìacio-

7 -. nés cícllcás) aumenta cada vez
■ más, en la Unión Soviética ía dés-
’ . ’.. ’ ocupación está. completamente li* 

quidada' y existe' una continua es­
. casez de obreros, aunque su nú-*

’. -J . mero y el de-empleados pasara Je 
: 11,6 millones en 1928, a 23,4,millo-

■ /nes en 1934, es decir se. haya más 
'• Que duplicado-ííientras en el . 

*■. mundo capitalista son rebajados 
.- los salarios en la Unión Spviétl-

• ’ ca,-el sueldo medLo de los obreros 
— industriales ha pasado de 843 rU- 

: . blòs èn-1928 a 1610 rublos en 1934,
• ’A. ál•'-mismo tiempo que la~ jornada 

dé trabajo, ha sido dismiñuída vj» 
7.'horas .(para los obreros del sub- 
BUelo y de las empresas insalubres^ 
a 6 horas). Mientras en todas 

’ partes se reducen loa. gastos so­
cíales, éstos hqn pasado- en la • 
Unión Soviética de 1.Ò63 millones 

, de rublos en 1928, a 5.871 millo­
. ries en 1934. (1.) '

• . Sin embargo, no es imprescin- 
•'dible citar cifras para probar la
-mejora formidable de là situación 
dé la clase obrera en estos últl- 
moa años.’ Rodemos , verlo ' con

• . nuestros propíos ojos; Los zapa- 
'tos destrozados, los vestidos, re -
mondados han desaparecido de la» 

* calles en las ciudades. Ix>s obreros 
habitan cientos de miles de ñue- 

. vas casas, grandes ciudades total­
' mente nuevas. Millones de obre-

(1) i Adelante por e! Segundo Plan
Quinquenal! pág. 6. Bureau ¿i’Editioiu, 
París 1934. -, ’
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Los progresos dé la Unión So­
viética eq todos los dominios; el • 
hecho indiscutido de? la superiori­

- dad del país de la dictadura pro­
letaria sobre el mundo capitalista, 
han aumentado la influencia revo­
lucionaria de la Unión Soviética 
sobre el proletariado y las capas 
explotadas del campesinado de los 

. países capitalistas, y también . so- - 
bre los pueblos coloniales oprimi­
dos. Los defenapre's del capital 
tienen las mayores dificultades a­
ra encontrar argumentos que opo­
ner al deseo ardiente y creciente 
del prdletarlado de seguir el 
ejemplo ruso. Esto ntís llevaría 
muy lejos aunque sólo/citemos las 
calumnias y mentiras mediante 
las cuales la b.urguvsia procura lu­
char. contra la influencia revolu­
cionaria dé la Unión Soviética. 
Caracterizaremos brèvemente sus 
métodos: .

Método de ,La menti-ra^burda y 
de la calumnia. — Kautsky, el ar- ' 
zobispo de' Canterbury, etc.: En 
L Unión Soviética no hay ningún 
progreso material ni cultural.- El 
Flan quinquenal es un “bluff’, 
las estadísticas de la U. S. son 
falsificadas. Reina una miseria -
general y se mueren .do hambre .a 
millones. ■ . ■

La negación del carácter socia- ■ 
'lista de la Unión Soviética. — 
Se reconocen como verdaderos los 
progresos materiales pero no los J 
progresos sociales. .Káutskyl Nc " 
es la. dictadura del proletariado, 
sino la “dictadura de una minoría 
sobre el proletariado’’..

Trotzkl: “Degenerúctón termi- 1 
doriana". En .este género de “fal­
sificación más fina", ’ tendiente a 
desorientar a los obreros-del mu i­
do capitalista, el siguiente reíalo 
de Dan es característico:
“I>a extirpación' del sector eco­

nómico privado:, no significa, Jé 
ningún modo, que se hayan logra­
do destruir las tendencias de /es- t 
arrollo capitalista en la* economía 

■ soviética. El capitalismo* como-sis­
' tema de relaciones sociales en el 

proceso de la producción está «.1­
. racterizádo por índices perfecta­

mente determinados. Los produc­
tores directos dejan de ser posee^?'

■ ros practican* deportes y se dedi-' 
. can a la música. Centenas de ml- 
-les de obreros manuales se han 

transformado en técnicos, directo­
res de fábricas, inventores.

Las formidables conquistas en 
el dominio de la cultura son cono­
cidas por los lectores y reconoci­
das también por la burguesía ' de) 
inundo entero. El analfabetismo 
está totalmente- liquidado en ia 
población sedentaria: se ha esta­
blecido' la enseñanza V»fehgatoria 
desde los 7 años.

En 6 años el número de escola­
; res que asisten a las escuela- se­

cundarias se ha decuplicado y el 
de los que asisten a las superiores 
casi se ha triplicado.

Mientras bajo el capitalismo un 
>' -obrero que llegaba a hacer. estu­

dios universitarios era mirado co­
mo un mirlo blanco, en 1933, el 

•• 51,4 o|o 'de lob -oyentes en las .fa­
cultades eran obreros.

El resultado do esté resurgi- 
,z miento .culttfral. formidable es la. 

’ ' ” ■* ‘I monopo­
lio cultural? de los especialistas 
burgueses. La Unión Soviética tie-

* ne ya sus nuevos intelectuales sa­
lidos de la clase obrera y que tra­
bajan con (odas sus fuerzas poi*

. la edificación socialista.
. Bajó el capitalismo, la selección 
’de las personas que tienen gran­
des aptitudes Intelectuales se ha­
ce únicamente dentro del estre­
cho, círculo, de. las clases dominan­
tes. EL hijo de un campesino po­
bre o de. un obrero, ordinario — 
aunque tuviese el genio de un 
Newton, de un Hegel o de un. 
Marx-— encuéntra el camino, que 
permitiría a su talento desarro-4 

' liarse, cerrado por el monopolio 
de clase de la burguesía sobre fps 
medios culturales! Por el contra­
rio, los hijos de las «¡lases dotni- 

‘ ’nantes, aún sin ninguna aptitud 
para la actividad intelectual, son 
ayudados en la obtención de un 
diploma universitario por profeso­
res privados, por la corrupción y 
las protecciones. En la Unión So­
viética la «elección,da. los-que son 

. llamados a las direcciones intelec­
tuales superiores se efectúa por 
todo el pueblo. lores aireuius urjan -uc bc»

El desarrollo de . ¿la cultura se •^*'<i0re8 ¿e medios de producción 
extiende, a todas las nacionalida­
des dé la Unión Soviética. El co-

• pò de Ignorancia,:, en que el* cho­
vinismo gran- ruso sofocaba bájo 
el zarismo a los pueblos de Rusia, 
ha sido roto. .Decenas de naciones 
ae despiertan a ,una vida cultural 
nueva. Se editan diarios, reyistas 
y libros en las lenguas de las na- 
clones en otra época oprimidas. 
Se crean escuelas de. todos' ios 
grados. Se construye ün mundo

. cultural totalmente nuevo.

• que. por el .contrario, se oponen af­
elios bajo la forma de capital y

• que' los dominan. No’ son los pro- ./ 
ductores directos quienes "deter­
minan las .tareas y las condicio- . 
nes -de su propio trabajo, sino los 
poseedores del capital que se .apro 
pian una parte de bu tralaajo.co- 
mo plusvalía y que se oponen a 
ellas como “clase dominante'*. 
'Por engañosa que sea la forma 
externa de la “dictadura proleta­
ria", nò puede, sin embargo, dlai- 
mular el- hecho de que todos estos

(1) — En 1934, dé cad» 5 obreros 1 pasó. índices de una eponoinfa “capita- 
• ° 01 Us' nata" son 'también pyllculare. ,

■ 'v
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LA REVOLUCION FRANCESA
t

- (Continuación

Como Roux y Ile-berd, ambos consideraban insufi- ‘ 
cíente la Constitución democrática del 93 y la 
acción de lióbespier _ - '
a là Constitución comó\medió para

i de la pág. 6) ' • • • - . ' ’ , .

liarla y dirigirla; No estaba constituido corno cía- ? 
se; faltábanle las bases económicas de. su existen- * *

sia tenia ambas cosas. Había llegado a la còni- 

imponerlas y ‘lo'logró. Desvirtuó la divisa de 
igualdad y de fraternidad con que presentó su , 

producción; dejó subsistente la propiedad, aunque *7. •*- 
la extendiera, e impuso aLjjiundo, q. veces de- ■ ...
mocrática, a veces tiránicamente, su" dominio ab- . < 
soluto. Pero fqé^burguesíd revolucionaria y. re-
■novadora, que cambió la faz del mundo y suscité ; - ■ ■ 
inmensas.fuerzas productivas; impulsó la técni- _ :
cqiJ-a ciencia, la cultura. El orden feudal obsta- ' . 
culizaba este despertar impetuoso,. ■

Ciento cincuenta años después la burguesía tic- '•
. ne la misma fisonomía decrepita del*feudalismo ’ ' *• ■ 

cuando fue vencido por ella, lia querido apagar ..
~ía antorcha de la revolución como si ta explota­
ción hubiese cesado, pero su llama, siempre rea- ,

' vivada, como dice magistralmciite J'aurés, ilflmi- ‘ 
na las e^jteranzas socialistas. Envilecida en la 
explotación y entregada a las tiranías .políticas 
y económicas, la burguesía de nuestros días en- ' —.
rece de dignidad para evocar siquiera la gran' ;

' acción del 89. En el mismo país donde se proma- J

pero\ apoyaban a éste :y\ cía y la clara concepción Úel mundo; la burgue-
T  —  ^medio para luchar por la. sia tenía ambas cosas. Había llegado a la cum- 
igualdad económica. Lubqo dé la caída de Eobes^ prensión de su vida, de sus necesidades; quería

x J-» ->-» "irectori- * '------ ’ 6 ' " ' ' '''
s^ficoi

pierrc .y del establecimiento^ del Dir\ 
unieron los elementos revolucionarios, 

lorio se
. ------------------------ .----------------- -- - , )biños. ---------------------------------- ---------------

y de extrema izquierda, y sá conjuraron, para lucha emancipadora, monopolizó los medios de 
derrocar el birectorio y elegir u^aasamblea na- -, » -------..., » .

. \ cíonal si acaso no era posible estáb r enseguida
1 la Constitución del 93., La conspiración fuá*d 

cubierta por ia traición de Grisei y arrestados sus 
jefes, Babcuf y Darthé fueron ejecutados 
terrado Buonarroti. La burguesía quedó dueña 
dertérréno y se preparó el despotismo-de Ñapo*

’ Icón; que>des par ramò por Europa los principios 
dé la Revolución, de la revolución de íajburgue- 
sia. D.urai^te el periodo de esplendor, militar, coin 
cidente con el económico, quedó anulada la ai> .

• ción social. • /
. Pero el aspecto de Francia había sido transfor-
' ' .-.b mado profundamente por la Revolución. El cam-

x pesino mejoró, las clases medias también, desápa- 
recleron las gabelas yrlas trabas feudales y el intr 

■ pulso industrial multiplicó el trabajo.y el comer- 
;■ cío; ¿>e podía hablar verdaderamente de nueva, 

vidq, aunque subsistiera là explotación y la ini- 
s'eria, aunque la Revolución no realizara sus pro- ' ....... .......... - . ,___ , . <

. pps$o's,^ru«írara sus aspiraciones. El Iproleta- f vió són las fuerzas, núevás'las que- la reéuerda'n
, riado'era demasiado débil para imponerlos, y si y la extienden; bajo la doble expcriencid do

pydo impfdsar la acción, dando a veces sentido aquella Revolución y'de ha del proletariado, pre­
social a la revolución, fué impotenti para domi- paran un nuevo 89 más vasto y más_ pxqfündo.

por CARLOS MARX

la economía soviética”. (Ó.f 
■ Ksmpf, abril 1932). .

, Ésta demagogia refinada mere­
. ■ . pe se le consagren algunas líneas 

.para desenmascararla. Dan cqñ-‘ 
■ fundé a sabiendas la categoría 

té.cnica de Is • . producción de las 
. Igrandes empresas con la categó-

* . .ría social del capitalismo.. ’Un, fé­
’ rrócarril,-uh combinado químico 

’ no puede ser, én" ningún momea- 
‘ to, la propiedad privada del pro- ’ 

ductor directo; sólo en la .pequq^ 
fia producción arfeaana los pro­

-, ^ductores pueden ser poseedores in-' 
divldtfales.de su» instrumentos.

' En la Unión Soviétlca^los medio- ? ___...____— ___ __.___ —- .-
' . de producción son la propiedad- Vvopucionariau de là Unión Spviéti- 

oolectiva del pueblo trabajador y ’
no la propifedad de\la, búrgtte^ía.

. ■ Las "taréaj y condiciones” del 
trabajo no pueden^ ser resueltas 
en la gran empresa por cada 
obrero individualmente como lo 
era en el "artesanado. Bajo eí-ca- 

‘ *' . pftallsnío es la burguesítTquien dei 
©ide. En la. Unión Soviética los

'.‘.-vC

Bernard Shaw’ y *’ André' jGidé y ' . 
muchos otros máa'-se- pronuncian :

obrera del mundo, capitalista - r.o "

Su ' presión • ’.

demócratas a reconocer abierta- . 
menté los éxito» de. la UñiÓP- So- * 
vlétlca. Recientemente,’ por ejem-.. ’ :

•pío, el sóclaldemócrabpi francés- . 
-Ziromsk£ décíaró en úna reunión’ 
pública, de frente único péal izada. z _ • 
en París: ) ; . zv -

‘ “La Unióne Soviética.. . repre- ’ 
■enta,^ indiscutiblemente, ^un . ele¿ , 
mento de progresó'-' social dónde/. ~ • 
se crea/una nueva civilización so- . ■ , 

/ bre la base de| amor aj trabajo. " ' -.
Una derrota de la LJnlón Sovlé.ti-: 
ca sería una catástrofe histórica

(L’ Humanité, 25 de agosto de.
3934., ’ *V ■'

i La verdad se abre 'caminó! . '
' ■ 'C .; Tradujo j. reja4.
. ' ' ■- . . >- --x. i • . - . . .

' ■ ')' f. .
organismos de la, economía plani-, 
ficada, elegidos por toda la .clase ..._____ ______—w.— r_.------
¿{trena», son los jefes de la eeonó^T en. favor de las verdad. La: clase, 
mía o .de la emprgsa en cuestión. __ ._-------------- Í-.

' l’ero' estas funciones ,qu'e la clase -se deja zcngafi£.r por los Kaut- 
obrera tes, confía, no .determinan, * sky,_ Dan. Bauer. Su .’presión
de ningún modo, una "díase impé 1 constriñe aún a los jefes socia.*-'.-’ 
ránte’’’ pues no tienen ninguna x—*— - --------- -
posibilidad dé “apropiarse la. plus­
valía”. Su sueido alcanzan a 
lo sq’mo al doblé^dej de Ibs obrp- 
í os' calificados.

Las mentiras, las sospechas, y, 
láe> calumnias más. diversas son 
las .armas con que -la ’ burguesía, 
lo© fascistas y los social demócra­
tas luchan.’contra la influencia re- . 
zcducionariau.de 1¿ Unión Spviéti- 
ca. Hubo la cruzada"religiosa,'1.a 
(jampaña del "dumping, la acusa­
ción de “imperialismo rojo”, etc., 
etc.» ‘ • '•

Pero, ño obstante, la verdad se 
abre lentamente camino. .Buxgue- . 
ses de todos los» géneros Como He- 

/rríot, el americano Cooper, escrl- 
tores de renombre. mundial como

'
i: , ” . . '

r-

: ?

' _ - , . - ________________ V- -_____________________

Publicado en el “Sozial-Demokrat”
números 16, 17 y 18, enero de 1865.

; ’ ------------------- -------------------------------------------

Londres. 24 de enero de 1864 Kant, él único filósofo alemán que conocía entonces 
por traducciones, y deja la poderosa impresión • 
que para él, como Para Kant. las antinomias sólo 
s« resuelven “más allá” del entdndir^ento humano, 
es decir, que su entendimiento es^dneap^z de résol- 
yjrlas. • ' . ' -

Pero a despecho de sus aires de iconoclasta ya 
en su primera obra se encuentra esta contradicción.: 

- por una parte hace la crítica d la sociedad' desdo 
el punto de vista y con los ojós del pequeño campe­
s > (del pequeño burgués más tarde) y por otra 
le aplica el «patrón que le han transmitido los socia-\ 
listas. Además, el .mismo título del libro irtdica du ín- 
suficiencia. La pregunta está harto mal planteada 

• para qué se pueda responder a ella correctamente.
I,a propiedad greco-romana fué reemplazada por la 
propiedad feudal y ésta¿por la burguesa. La hísto- 

. ría misma se ha encargado de ese modo de haper 
la crítica de las relaciones de propiedad del' pasado. 
Lo qué a Proudhón. le interesaba tratar §fan las. re­

.’ laciones de la propiedad burguesa moderna. A la 
pregunta de cuáles eran esas relaciones sólo se po- . 
dría responder por un análisis crítico de la econo­
mía política «que abrazara el «conjunto de las relacio-, 
nés de propiedad,' no én su expresión jurídica de re­
laciones voluntarlas, sino en su forma real de r'e.a- 
dones dé la -producción material. Como Proudhón 
subordina el conjunto de esas relaciones económicas 
a la noción jurídica de la propiedad, no podfá~ir\más 
allá de la. respuesta que ya'^io -Bríos >t antes -de 
1789 con los mismos términos.: "La propiedad, es el 
robo” (1)« ■

Là conclusión que se puede deducir de todo esto es 
que las nociohés jurídicas del burgués sobre el ror— 
bo. se aplican igualmente a sus provechos honrados. 
Y como et^robo, por otra parte, como violació^dé lá 
propiedad, presupone la propiedad, Proudhón se fm- 
• tpda especie de •nociones coi fusas y

Durante mi estancia en París* en 1844 manluj* 
delaciones personales con Proudhón. Recuerdo esta 
circunstancia’ porque hasta cierto punto soy respotv . 
sable de su "sofisticación”; palabra que emplean, los 
Ingleses para designar la adulteración de una mer- 
canela. Én largas discusiones prolongadas con fre­
cuencia noches enteras, le inyectaba , hegelianismo, 

,cca gran perjuicio para él, 'pues como no sabía ul«“ .. 
' mán, no podía estudiar el asunto a fondb. Lo qu« 
yo 'inicié,“■ después de mi expulsión de Francia ¡o Pro-

> - Señor: ... •
- Me pide usted una crítlc,a detallada a los trabajos

• xle Proudhón. Lamento '.que me falte tiempo para 
satisfacer su deseo; Además no tengo a maqp nin- 
guno»de sus escritos. Sin. embargo y para prgba'r mi 

'-^Jbueqa voluntad, lé envío ápresjiradamen.t^ esta» no­
' tas. .

. No recuerdo los primeros ensayos de Proudhón.
. Su obra de escolar sobre la lengua universal demues

■ tra la facilidad con que abordaba problemas para 
cuya.801uclón le faltaban los conocimientos m5s~e¡e-

^mentales. . . ■ •
La primera obra, "¿Qué és la propiedad”? es^ven- 

tajadamente Ja mejor. Hace época, si no por la no­
vedad de lo que dice, por la manera nueva y atreví­

. da de decirlo. JjOs socialistas franceses cuyos es- 
crltos conocí© habían naturalmente ho sólo critica­
do desde diversos 'puntos de vista ia propiedad, sino 
que hasta* la habían suprimido utópicamente. En su 
libro Proudhón es a Saint-Simón y a Fourier más 

; o menos lo que Feuerbach es a Hégel, Comparado, 
. . con Hégel .Fetrerbach es bien poca cosa.. Sin embar­

gó; después de Hégel hace época porque acentúa los
. - puntos desagradables para .la conciencia; cristiana e

• importantes para-él progreso de la crítica -filosófica, 
r péro'dejados por Hégel en un claroscuro místico.

-El? estilo de este escrito de Proudhón es también, 
. ...bí',puedo decirló así, fuertemente musculoso y es-el .

entilo• el qùe, a mi juicio, constituye su gran mérito 
- - Se ve gu’e hasta* cuando reproduce descubre, .que», lo
, . que dice .es nuevo .para él y lo sirve, como tal.
'■ Là audacia provocante con qtre pone la mano en
*’ el santuario económico, las paradojas espirituales^

..con que se burla dél chato sentido común burgués,
’ su crítica corrosiva^. su amarga ironía, matizada aquí

- y allá dé un ■ sentimiento pro'fundo y veladero Je ¿mila en U>da especie de‘nociones coi fusas y ^n«
- rebelión cqntra las Infamias del orden de cesas esta- Clásticas acereti <fe la. verdadera propiedad burgtfesa.
. blecido y áu ánimo revolucionarlo, he aquí. Iq. que - . _

i* ..electriza a los lectores de "¿Qué-es la* propiedad?”
- y~ provoca una impulsión poderosa desdé la aparición 

del.libro. En una historia rigurosamente científíé©'de 
la economía política este escrito apenas merecería men

. clonarse; (pero estos lloros sensacionales desempe-
- * fian un ;pépeí en la ciencia lo mismo, que en la litera­

. tura. Considere por ejemplo, el Ensayó sobre la po­
' -blación de Malthus. L© primera edición es a lo más 

' un panfleto "sensacional", y, fuera de esto, un plagio 
. d un extremó a otro. Sin embargo, ¡qué Impulso 

dió ese pasquín al género humano!
Si tuviera a mano el libro de-Proudhón, me sería 

fácil demostrar con algunos fjemplos su primera ca­
racterística. En los capítulos que él mismo coñside.- 
raba loa mejore» Imita* el método antinómico de

• (1) Brissot de Warville "Recherches sur le drolt de 
•iropriété et sur le voi." etc.,’ Berlín 17S2. (Én el vo­
lumen VI d.e. la Bibliothéque philpsophlque du légls- 
lateur”, por 'Brissot de Wa>rvllleL.\ 'y’

-J£L
■
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■iguió Carlos Gruh. y todavía con la ventaja que 
este profesor'alemán de filosofía, tenía sobre niií de 
so entender, nada lié lo que enseñaba. ' ,
’ 'Poco antes de la publicación de su. segunda obra' 
importante Filosofía ds la miseria ' Proudhón me lo 
anunció en -una cprtb. muy detallada, do*nde están 
•..tre otras cosas estas palabrasr’ “Es-pero su férula 
crítica”. Pero bien prurito, ésta, cayó sobre. él -r . 
(en mi “Miseria, de la filosofía’/’ ...'/París- 1847) dé 

modo capaz dp romper para siempre nuestra amia- / 
tad. ’ .

’ Por lo que precede comprenderá usted eme “Filo­
sofía de la miseria o si sterna qe las contràricolones . 
económicas” debía, en fin, dar lasfrespuésta a la pre- uuibuvd que uuciua cunsu»niemenic entre ei
«unta /Qu« •> la propiedad?., Bn\electo,’ ProuUhón capital y. el trabajo, entre la economía política y ti 
no^ comenzó sus estudios económicos sino., después -- ----- -k

; de la publicación de este primer H-bro,; ^íabía descu­
bierto que' para resolver la cuestión plahteada^por’ 
él no se requerían Invectivas, sino anàlisìs-s^b- la 
economía política moderpa: Simultáneamente, intYnXa 
establecer el* sistema de- las categoria,-,^"ecohómlcas 
mediante la. dialéctica. La contradicción/. hegeliana 
debía reemplazar la lnsoluble antinomia de Kant co­
mo medio de desarrollo. ' ■ . ;

Para la crítica de esos-dos gruesos volúmenes debo 
remitirlo a mi réplica. Allí muestro, entre otras co-^ 
sás, 'cuán poco había ahondado Proudhón el misterio- 
de la dialéctica científica,- cuánto, po/^ otra parte, 

' compartía las ilusiones dp la filosofía “especulativa”:
.en vez de considerar las categorías económicas como 
/expresiones.teóricas de relaciones históricas de pro­
ducción, correspondients^'a un grado determinado de 
la produoción - material, su. Imaginación las transfor-"* 
ma en ideas eternas, preexistentes a toda realidad, . 
y de-este modo, pór un viraje, se encuentra de nuevo4- 
en el puntó de partida, en ’.d punto de vista de la 
econóVnía burguesa (2). . '

Luego qiuestrn cuán defectuoso1 y rudimentario >s
su conocimiento de la economía política, cuj’á crítica - . --- m—7-r--»----- ---------
emprende sin embargo, y cómo se entrega, c'on ios ~\ éas, unapfastidioosa chochez-y eternas baladronadas ' 
utopistas.-a ía-búsqueda, de una pretendida “ciencia” Hn,,ra «••• ««-otanHia» ,
que debe suministrarle una fórmula apta para ¡a 
solución d.e .la cuestión social”, en. lugar de deducir 
la ciencia del conocimiento crítico del movimiéntó 
histórico, movimiento que por pí mismo debe produ­
cir las condiciones materiales dé'-la emancipación 
social. Lo .que yo demuestro especialmente es que 
Proudhón no tiene más que ideas imperfectas, con- . 
fusaa y falsas'sobrw la base de Voda la economía,, po­
lítica». — el valor de cambio — circunstancia que lo .
lleva a ver los fundamentos de úna nueva ciencia e.n . . , . ____________
uná interpretación /utópica «de là. teoría‘del* valor de nera inconveniente y- brutal, pero no penetrante: 
Ricardo. .En fin, resumo mi juicio general sobre-sus -* — *----- - • •
puntos, de vista con estas palabras: , '

“Óada relación económica tiene un lado bueno, y 
uno- malo: es eT único puntó' del/cual Proudhón no 
se desmiente. El lado bueno lo considera- expuesto 
-por, los economistas; el malo, denunciad^ por los .so-,. —________
cialistas. Saca da economistas lá necesidad de re- ■ insoportablemente fastídiosus,. ún rigorismo’/ asf ca¿ 
lociones eternas y“Je los socialistas la ilusión de nò “ ...........................
ver en la miseria más que la miseria.. Está de acuer-’’ 
do con unos y cón otros* en cuanto'TL la autoridad ~áe 

-la ciencia. La ciencia se rèduce para, él a miserables

-
. *■" 1 ' . - - •• 7 . •
(2) “Al decir que las relaciones actúalas — Jas fe-- 

laciones de? Mpducclón burguesa — son naturales,,, 
los economistas quieran deci?*tj4is son /relaciones en 
las cuales se crea la riqueza y se desarrollan-las 
fuerzas productivas\_cpnforme »con las layes indepen­
diantes de la Influencia del tiempo. E*tas son léyés 
•ternas que siémpre\debén regir la sociedad. Asf, ha 
habido historia, pero ya no' hay ‘más”, 
filosofear). . , — * ‘ z

proporcione» de una’ fòrmula cientf^cat-es; eb hom­
bro a la búsqueda de las fórmulas. Así es como

* Proudhón so halaga de haber_ hecho.'la crítica de la 
economía política y del comunismo: está' por' debajo. 
de una y de otro. Debajo de los economistas, porque 

'como filósofo que~~tlene en su mano una fórmula 
mágica, cree pode.r eximirse de entrar .en ’ detalles 

¡ puramente económicos; debajb "de -los ’ socialistas, 
porque no tiene bastante coraje ni .bastantes luces ' 
para elevarse, sTquiera especulativamente, por enci­
ma del horizonte^ byrgués. •
-Gomo Hombre de ciencia Quiere cernerse por sobré 

los' burgueses' y los proletarios, y no es .más' que el 
pequeño burgués que fluctúa constantemente entre' el

-comunismo’^- ~ ' •..
Por* duro que parezca ese juicio estoy obligado- 

\a mantenerlo afín hoy palabra'"por palabra. Pero con- 
‘ viene no olvida* qué' en el momento .que yo declaraba 1 

■ y probaba teóricamente que el libro de_ Proudlión 
• • no era más que el código del socialismo pequeño 

’ burgués, este mismo Proudhón fué anatematizado .. 
como archirrevolucionarjij^juntaniente por. los econo­
mistas y los socialistas de entonces. Por eso más 
tarde no mezclé jamás mi voz a la de quienes lan­
zaban fuertes gritos acerca de su “traición”- a la re- 

’volu'clón. No es culpa suya si, makcomprendido pri­
meramente por otros y por él mism<x no ita res­
pondido a las esperanzas'que nada'justificaba.

- l-<a “Filosofía de la. miseria’.’ comparada .con"' 
¿Qué es la propiedad?, revela muy’ desfavorablemen­
te todos- lo^defectos de la manera de exponer de 
Proudhón. El estilo es con frecuencia* lo 'que los. .' 
franceses llaman ' ampuloso. Un galamatías prete,n». / 
doso y "especulativo’’, que se da por filosofía ala- 
tnaua, se encuentra allí donde falla la ' perspicaci a. 
«jala. Lo que mortifica los’ oídos con uq tono -fie sil-, 
timbanqui y de fanfarrón. son sus propias ’alabán-

sobre’ su pretendida ciencia. En lugar del valOr.“Ver-: 
dadero y natural que ilumina su primer JiBro^áeá on 
casi todos los pasajes* Proudhón declama. sistemáflt • 
sámente y sq^enardece én frío. ..Agregue a ¿ello ■ el ' 
zurdo y desagradable pedantismo del autodidacto que. 
hace de e^utlito, del ex obrefo que ha^pqrdido su -or.-’- 
gúlio dé saberse- pensador’ independiente. y origi- - 

. 0^1, y que ahora," 'como advenedizo de la' í'ciehcia, 
,cree tener. que pavonearse y vanagloriarse délo qué. * ’ 

, ?no es y dé lo que no posee. Además,/sussentihaien-
• tos de pequeño -tendero lo impulsan .a atacar de xpa-

■ profunda, ni siquiera justa, a un-hmnbre-cohio'..Cabet, 
si ¡mp^e respetable* por j»u pápei político' entre yl 
proletariado, mientras es - amable cón un Duñoy’ir. 
(•cierto que era consejero de Estado), qué no tiene : 
Otra Importancia-que lá.de haber predicado, con.'«e- ■ ' 

, ria comicidad a lo largo'do tras-gruesos- volúmenes .•

racX'erizado por' Helvecio: “fie ’q fiere que' los ' des­
graciados sean perfectos". •’rY - / .. —J

De hecho la revolución de febrero vino muy a des­
propósito para Proudhón ^que pocas semanas antes • 
.acababa de. probar de modo irrefutable. que “la ér.v 
<^e las revolucloneá”'había pasado para--siempre. Sin ? . 
embargo, su actitud en la Asamblea nacional/no me-' . 
rece más que elogios, aunque ella prueba str poca com 
prensión de la situación. Des/ués de lá Resurrección^ ; 
de junio esa actitud es un acto de mucho coraje. ..Tu* 
vp ¿or lo menos esta consecuencia.feliz: .que Thlerá, ’ • 
c- su respuesta a las proposiciones de Proudhón,^ 

-- ----- —publicada* en. libro, descubriera el miserable-pedestal ,
(Miseria de la c el eüal se mantenía este pilar intelectual dá lá. 

burguesía francesa. Opuesto a Thiers,. Proudhón id-

aulète.; «j> efecto, las prdporeiones de un coloso-an- bre el volterianismo del siglo XVIII y sobre el ateís­
mo alemán del XIX. Pero.si Pedro el Grande abatió 
la barbarie rusa por la barbarie, Proudhón hizo cuan 
to pudo para derribar la frase francesa por la frase.

Lo que no se puede considerar sólo como malos es­
critos. .sino naturalmente, como villanías — que es­
tán sin embargo de perfecto acuerdo con el senti­
miento de tendero — es su libro sobre el golpe de Es­
tado, en éi cual coquetea con Luis. Bòna parte y pro­
cura hacerlo aceptable a los obreros franceses, y el 
dirigido contra Polonia, la c.ual, en honor del zar, 
está tratada con cinismo de cretino".

Frevuentemente se ha comparaido at Proudhón con 
J. J. Rousseau. Nada puede ser más falso. Se áse­

. ineja más bien a Nicolás, Linguet, cuya “Théoríe des 
lois civiles” es sin embargo una obra de genio.-

La naturaleza de Proudhón lo impulsaba a la dia- 
láctica; pero como no comprendió Jarñás la dialéc- 

' tica científica, sólo llegó al sofisma. De hecho eso 
proviene de su punto de vista- pequeño-burgiiéé. El 
pequeño-burgués, como nuestro historiador Rqumer, 
dice siempre cosas con doble faz. Dos corrientes c- ' 
puestas, contradictorias, dominan sus intereses ma' 
feriales y por consecuencia sus opíniongs religiosas, 
científicas, artísticas, su morá'lT'en rfn7 tS^o bu ser. 
Es la contradicción viviente. SI es además, conio 
Proudhón, un ' hombre Inteligente, sabrá pronto en­
gañar con sus propias contradicciones y elaborarlas 
según las circunstancias con paradojas terminantes, 
alborotadoras, brllfantes a veces. Charlatanismo 
científico* y. acomodo político son inseparables.de se­
mejante punto de vista. Sólo subsiste un móvil: ¡a 
vanidad dd individuo, y como para todos los vani­
dosos. no se trata más que del efecto momentáneo. . 
del éxito del día. De ese modo se pierde-necesaria- 
r -nte él simple tacto moral que .preserva a -un 
Rousseau, por ejemplo, de-*odó compromiso/aun apa- 
r,nte, . con los poderes existentes. .

Quizás la posterioridad dirá, para caracterizar-:• 
ta última fase de la historia francesa, que Luis I> 
ñaparte fue su Napoleón y l’roudh'm el Roussea 
V oltaire,'

ledlluviano.. . . ' e ‘
. Las 'últimas proezas > económicas 
f ;ron sii .

- “Ranco del.-pueblo” que

de Proudhón.

se

. Las Ultimas piyeauo ---------- -
f :ron sii descubrimiento del “Crédito gratuito y del 
“Banco del.-pueblo’’ que debía, realizarlo. En mi 
“Crítica 0*6 la economía política”, Berlín, lSu9,

• halla la prueba de que estas ideas proudhonlanatj es-
• tán fundadas en una completa ignorancia de los prb 

meros 'elementos de-' la economía política burguesa, 
la relación entre, la n^ercancía y el dinero; mientras

• que Su realización i¿-áctica no. es más que la re­
producción de les proyectos'anteriores y bastante

'mejor elaborados. No.es dudoso sino completamente 
. evidente, qúe el. desarrollo dèi crédito que sirvió en 

. Inglaterra, a 'comienzos de| siglo. XV11I y reciente­
- '• niente en el' nuestro, para transferir las riquezas, de 

una clase a otra, pueda servir también, en ciertos 
. condiciones políticas y económicas, .para acelerar «a 

emancipación de ía clase obre'ra. Pero considerar el 
capital productor de interés zcorri.o, forma principal 

/ del capital, 'querer hacer- de ima aplicación particu­
lar del crédito, de la pretendida abolición de la tasa

' del interés, la base de la transformación sqcial/x he- 
aquí una fantasía totalmente de tendero.. Así sé ja

' encuentra expuesta.con amore en los voceros de a 
pequeña-.burguesía inglesa del siglo XVII. La poléfjiica 
de Proudhón* con Pastlat . respectó del- capitaUpro-

■ ’ '■-duc.ton de Interés (18.50). está mu/ P°r deba jo/Sí la 
Filosofía dé' la miseria. Se deja batir hasta por' Bas 
tiat • y grita y se revtielv.e cómicamente cada vez ,qu«? 
su adversario Je asesta un golpe.

Hace algunos años Proudhón escribió una fAesl^
- sobre los impuestos para un concurso hecho, seguir 

' •■'éreó, por el gobierno de Vaud. Ahí . se desvaneció Y'
. .. luz del /enlo; sólo quedó el pequeño burgués. y

Los escritos' políticos y filosóficos de Proudhón 
. tienen todos, el mismo carácter doble y cóntradicto- 
■; rio que hemos encontrado en sus trabajos, econóini- 

' eos. >íás-aun.‘'ticnep sólo Importancia local, limita­
, ' da a Francl,a- Por los demás, sos ataques a la rell- 
. gión ?y la- iglesia 'tenían, gran mérito locai .cn una
- época é’n'la cqal los. aoc.la'tstas se engreían de sus
‘ z' sentimientos! religiosos • como de una superioridad so­ Su afectísimo .Carlos Marx.

Y ’
■J- .

Pedro J. Proudboo
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. tractos, sino la constancia y la probidad en la ac* 
• iión’’. . .*•’/.

Los “Apuntes 'filosóficos” tienen enseguida éste, 
inapreciable valor didáctico: "tienden un puente en­
tre la .cátedra y la vida”. Me—dirijo — dice — a 
quienes, sin el ocio, necesario para ahondar el secre­
to esotérico de lasjespeculaciones filosóficas, expe­
rimentan, sin embargo, una obsesionante inquietud 
•spiritual. Porque Korn, que sabe que no hay un. 
hombre en. sí, sino este, de aquí y ahora, ha visto 
cuánta ansia dq saber suele quedar insatisfecha en 
la inmensa legión de los que viven abrumados por 
la .tarea de| día, y a ellos se dirige. • , '

Sería sencillo* pero extenso añadir aquí un resj- 
ético. Nos^, men capitulo por capítulo. Remitimos al Jibro. tío- 
._ . -i 2ar |a ¡nt¡ma tra|,az¿n su pensamiento es placer

raro, que se agradecerá. Sobre todo en- nuestos 
días en que, para decir lo que con tanta belleza lo­
gra su expresión apretada, un filósofo- de escuela nos 
hubiera Arrojado a la cabeza sus -buenos 'doce torneé' 

'i saturados de "gñosis’’ y de "pistis” ... Porque no 
es sólo únahioción de. honestidad sino también, de

¿ equilibrio la que podría recoger de entre sus páginas. 
' nuestro' núcleo nacional de “profundos”. , •

El lector común encontrará en "Mitología” y "i.m- 
ifísiea” dn. .... i-, más ’ granados,-

qtje marcan dirección. . El lector marxista percibirá' 
en muchas partes un no disimulado disgusto de 

-“Là Historia”, deseos, 
tendrá de hacer entrara su autor en vereda. - Pero 
uno y. otro se quedarán reclamando, tal veí^ un ul­
timo capítulo en que <e diera; explícita’y cortante-, • 
su. visión política^ Hablar al hombre de carne y hue- - 
so equivale, yhoy por hoy, a justificar ante todo .a 
dirección de la propia, marcha. -Conili ijiisma clar¡r í 
dad de los "Apuntes” tenetnos .derecho- a esperar 
qye se nos diga hasta dónde-y por qué el Df, Korn 
.integra las filas socialistas; Y de W modo,pe.v 
sarmento y en acción, cobija el advenimiento dé ina 
humanidad adolescente, Timpia • inédita. ' - -

“Apuntes”, qus tienen el valor de un "Ma- . ’ 
- nsfieqto”, pueden ser con todo, pn desafío a los pen-

• «adores de nuestro/país, para -qiA se defináñ con 

. La madurez de nuestros tiempos exige del pensa­
d - de categoría que se resuelva a descubrirse Par- ’ 
Ocularmente en el caso de los filósofos en qué re­

— tM n v?®” más difícil ver a qué hilos sitan atá-
” no lo visitan en verdad sino de .sóbreme- Porque, aun cuando a .veces, |a posesián INE
rama V él .. h. PABLE del Ser caíga en |¿ ironía de iS/r uñ

Anti-Marx, sicmpr. no. serán, provechosas lás en- 
Òt«ncòmu„rd°? aUn conocen -
otri oomunldad que .u común,dad con lo divini

- - - * .t— - descienden .a la tierra para tomar partido *-•■«> ■
“lo importante en la vida no son los toaremos abs- inconsecuencias nos ayudaran a situa/ al enemigo ' 

G L Á D K O

"APUNTES FILOSOFICÒS”
de ALEJANDRO KORN. v ’ . ■ f * '

} En el prólogo del tomo I de sus OBRAS, — "En** 
sayos filosóficos’* —, aparecido en’193Ú, .Alejandro. 
Korn nos tenía prometido -casi ’ un libro oxjjáñico, 
que diera la entera estructura de su pensarniaMp 
filosófico. ’ Un libro en que, al fin, cuanto^ tenía .ue 
decir, .quedara dicho; Carecería por eso' de .alardes' 
de erudición y ofrecería tan sólo, con motlestia, el 
ejemplo de úna posición rotunda-y definida. Ese lp 
bro ha llegado. . • ■ •*.

En nuestras manos los "Apuntes filosóficos'* tie­
nen -ante todo, .un inapreciable valor “

. ofrecen el ejemplo de un ser humano que hizo de* 
problema de su destiño el centro de gr^zedad de.su 
vida; que interrogó' con angustia ante el misterio, 
•jt t.ue, tras mucho andar, no descendió.jamás arro-' 
pándose en ’el consuelo de'ñingqna "metafísica”, dé 

" ningún éxtasis, -de ningiina visión metaempirica, a 
. lai que nos tiéné acostumbrados la 'historia de la 

filosofía. Aquel leqítimo desasosiego originario que . 
lanza al .hombre a la interrogación por su destino, *’ 

. nocesita de tal modo ser satisfecho, — vivir es creer _ WIIVviiii-«rs en n
que "pone en peligro hasta - la probidad espiri- táfisica” dos capítulos, tal vez los 

tual”. Y és. éste» el riesgo que Korn ha salvado coq (■**- —----- . . .
holgura., Porque él sabe muy bien, y no. to calla, « ______  r__ . M,.,

• que el primes hombre que preguntó "¿para t|ué?'\ A Marx, y al enfrentarse con -“I
\ agotó el asunto. Después vinieron los filósofos y les * • - • •

teólogos y revistieron esta ignorancia «simple con 
una ignorancia docta. Algunos ' .olvidando que-, el 
problema no és la solución,-creyeron que su anguí- 

¿ tía los iluminaba. Pero en este, como en todas las
. cosas, "no basta tener hambre par'», tener pan’’. La 

conciencia en auténtica ''vigilia sabe por labios de 
Korn, que la metafisici es necesaria, quézla meta- . 
física es imposible y que para e| «ujeto de esta con- 
tcmplación no queda sino el "ser o no . ser’’ ae 
Hamlet. Casi siempre la vida se impone- a todo tran­

* - c'ey Aceptar la vida-es aceptar la acci.óñ; L’a‘ acción
’ es ineludible. No nos queda, otra alternativa- cjue jIs-* 

tfir,^»uestro puesto en la contienda. . v' ;\*

Con todo, la noticia de' esta actitud o estado en
* _ que consiste |a filosofía, sorprenderá aí hombre de 

-la calle como accidenté en que no tiene parte, o 
como "pura teoría’’: "Preguntas flan ociosas como 
ansiosas’’ ' ' ” ... ’
•*’ En carne y huesp, él se debate en la vida desdó..

. el principio, y el que haya preguntas para las cua- 
-Jes no tenemos respuestas;.* no le inquieta? Sjn^nece- 

. sidad de volver la última página dèi libro- de Korn.
- la vida Iq hizo aprender-desde el primdr paso qué 
«i. i. __ ___ i-l

a situar* al enemigo.

L E C TURAS,
- De las colaboraciones publicadas en el primer nú­

mero de la/'xev.ista radical. HECHOS E IDEAS, 'sólo
* dos merecen.alguna consideración crítica: la de Car- 

ìps M. Noel,. "Política y. économía? *— una conf -i'en- 
eia . pronunciada en, Mendoza- el 7 de abril — y la de

. Ataniiel Goldstraj,’ •’Refiexloues'sobre economia y de- 
ñiocracia”. . - \ ■—

■ ' Noel reconoce qué laá organización social ño corres­
pondo ya af modp.de producir, que "nos encuptramos - 
imte’un mundo revolucionado por la , técnica" . y que 
del antagonismo entre ésta y. la estructura capitanata 
derivan la .crisis y la miseria. . ■ -
. "Là máquina — dice Noel — xn lugar de beneficiar 
a -tó'da la sociedad ha traído'ventajas exclusivamente

• para. una clase 'copiai: la capitalista, l’ero ésta s- 
'.encuentra enre.dcdada en sus propios hijos, y la falta 

' ' ' de consumo viene a trabar las. ruedas y a general-izar.
- ¿l dèsconcièrto".. ■ < .

Tal racióciriió es peligroso, pues lleva rectamente u 
Concebir la socialización "de los medios productivo* es 

* . _ decir a proponer la revolución •proletaria. 'Naturabmen
- 'terrNoc-l se detiene a tiempo, adviriiendo qubS*"l:i.'pro- 

piedad es sagrada, como lo entiende la .U. C. It. ' 
* No hay explicación ‘ valedera* que' concilio la afn - 

. • mación de la mutabilidad de las cosas y organizado
nes, expresada por el autor, con la sacra pciinaiTCìr—

* . oía 'que-atribuye- -en seguida a la propiedad. -
- . . En el nielor. .de los casos, »i’ Noel no esconde ideas 

•' - * fascistas fcn está prestldigitación'de con<,*-ptos ha caído
. en él error de suponer que; dentro del' sistema ecuu.o- . 

. . ' 'mico-actual y‘ bajo' el poder polítlcp capitalista, 1 s po­
* - siblo regular la-producción y repartir là riqù< za. -

. ? .. Semejante ilusión lú aproxima a. Roosevelt, ■'liuinu.- 
-/ mft-t cerca.dé Roosevelt qué de Mussolini ", dive. (!->• - 

. - talle ernioso : ¿por qué. no •'más cerca d - Jto'osevell 
. qüe <b- -Moscúfracaso de la N.R.A. - eh i-uan

- ’ tu ataño aí proletariado destruye, en < sion-días la
* . vanaron fianza en una réconiposición social-sin tras
.' 1 .torno. . , . '. • •' * ‘ ^

‘••■No tepemo's ’mücha esperanza.en esta clase de u n- 
tativas, — escribía con razón The* Ne.w . Kepulhc 
d-lari-o liberal simplemente - porque en tanto Subí- • 

. j viva d 'Aiapitalismo, 'los- dueñui^ del capitai tendrán 
pròba blamente .más* éxito en utilizar el gobierno ■ qm?- 

’ los trabajadores.... Lo probable es_qtte toda el esfuir- 
w . zó fracase á rmenos qúe* sé .socialice là industria".* 

. Por- otra parte, no cabe hablar de economía dh Igida
ó '"economia coordina^8". rrefiére llamaría Noel, -

.en nuestro ^aís,'.donde la ,economía estáxprvcisam<'nte • 
.. -dirigida desile fuera, por el imperialismo,* y “coordi-

* -nada" con-éste, desde dentro, por sua agentes gub^r-^ 
•' namentalés. No sabemos cómo hacíTTKo.el ¡^ara pasar

* ‘ por'alto esta 'sujeción;’ . ' . * _ • .. \
Auriquo Noel empareja el fascismo y el .qomúnipm'ó 

sosteniendo que "nu son los ¡conilenzos de un régimen 
'. n*nevo,. sino jólo los síntomas de éste que termina'*^ - 

. aberración que se demuestra por sí misma — au¿
* proposiciones descubren, -por el. resquicio que queda,

éntre confusión y confusión,. Influencias netamente 
fascistas. - .

En- su artículo, Goldstraj Intenta demostrar que la 
economía -dirigida, planificada o coordinada no ha ven- 
cldo las dificultades en Italia p Alemania. Delibera* 
damente no se refiere a Rusia, cuando lo interesante

¿5- '

por H. B. Delio
habría sido sacar consecuencias de los éxitos del pri­
mero y segundo planea quinquenales, en contraste con 
la imposibilidad capitalista de normalizar su economía, 
aun .ton todo el rigor del Estado fascista.

Pero lo sorprendente es que Guldstraj piensa qüe la. 
crisis universal nús'alcanza no por nuestra dependen­
cia de la economía internacional,-ginO por la .to'rpeza 
de liáliurnos dejado arrastrar por lina ".generalización 
enfermiza"; nuestras complicaciones podrían haber 

.sido evitadas, según el, con no habernos entrometido 
ídiológicamente en las convulsiones europeas y norte* 
amcricanus. « . —i—-----------

A propósito del movimiento comunista 'en la Argen­
tina, afirma que sólo por excepción plantea problemas 
\ crdad-. rainente nacionales. Lo cierto es que los comu­
nistas lian^corregido‘desde hace ya muchos años su 
inclinación primera a ocuparse a hundan teniente de 
i-u.dtioni s extrañas, en d smedro de. las propias. Sin 

■perjuicio de conceder a los asant<’¡kjnf?>uacioriale9 
toda la a.tem ión qüe merecen,.— y que susc.tan nñtu- 
raln.'nte por su vasta repercusión — procuran orga­
nizar al proletariado argentino por el análisis d«* las '. 
< u.'-'.-í'-íon- s económicas y políticas que n/is le concier­
nen. Cabe c.‘ip'*i.tr también que la literatura r invinis- 
ta arg mina refi-'je tal prwc ipac.ón, y m<*j «rando ese 
c.-ú ano <l • fósimas traducción-.s, gané en,'autóri,ti- 
lidad y en claridad.* .

A CORRI. 1 : S r O N* D A N C E IN T E R N A TIO N'A' I. E 
mayo, •'aparece uñ comentar!-- de. 

>re -1 prieto franco sovií-ticO*. Aludían-, 
' o íes de J.lum s<>br« las di«cútfdas'

EN- L.. .............  . -
(l’-.i ■■(.<). d 'l -3 de n

‘ d
P.IÌ..IÓ

.'.•ep i -
su. j:h...........- • • s , -
-i • sisu-nciu cintra Hitler ni, con mayor razón,-que de-* 
ban .continuar WndD los^ jefea-*dcl,-goBie.rno. Si para

* l'.lurn éa tratara scrini™ rite, en verdad, de 1.a defensa 
do la.paz coritra la belicosidad Intieri sta 7- y éste
<-i probl-inri n tual — debió declarar, por derecho y

' d-'T>cr de francés: . . ' — \
Sólo hi violencia aprontada puede hacer razonar/» 

Hitler. Do ahí que Codo amigo de.la jiaz deba saludar 
sincera menta los acuerdos de Moscú y el comunicado. \

' Sin enlbarg'). no se trata sólo de las armas, sino tam­
bién y en primer ^término dC'quienes disponen de ella».

oX'.t podemos confiar en la burguesía y creer que las 
empleará realmente en interés de las masas, l’orbo,

• el -voto del presupuesto- militar, del servicio de dos 
/iños. etc., es pa¿j¡. nosotros un asunto de confianza,

? ' por eso decimos: Ni un. centavo, ni un hombre para 
esto sistema. ¡Nosotros, debciftea disponer de las ar- ‘ 
mas; nosotros debemos conquistar el poder! _

Este habría sido el lenguaje dé un político marxis- > 
ta. En cambio, Bluiu declama contra el militarismo -

• frases sentimentales, pcqueño'-bu.guesas, de esta es- 
pealé: "La seguridad ño-jeside en,la violencia”. Con- . 
funde «.Sabiendas el problema' TECNICO de la de­
fensa con 1$ cuestión POLITICA de saber quién debe 
disponer de la violencia armada.”

< • " * ’
. FRONT MONDIAL informa que, entre otros. Renò 
Gciin, miembro de la Liga de Combatientes por la 

vPaz y del Comitá Nacional contra laguerra y el fas-

redacción >*' b

>ius,*d-- Skilin accjeá d> 1 armamento dc/Francia-,. 
a : ‘ l’eio de ninqún modo especificó óF>te que, a 

lic.ioí l.av.-\l, -Flandin y L'brun d-liínn dirigir.la*
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tó, por el conocimiento científico, hada el comunismo. ’
. "La solidez dé sus ideas — dice Alberti en su ensayo \"

—le «debe mucho indudablemente a esa formación ., 
metódica, sin, adivinaciones instintivas y sin statici­

. vQiones aventuradas. La marcha no es lenta, sin etn- 
bárgo.-ni ha sido emprendida sin audacia, pero el «paso 

<áiempré firme, sin revelaciones sensacionales y pronto 
.extinguidas, cumple aquella condición'que Goethe, ad- '• 
Vertía-en lo qué sobrevive; y en esta marcha progre- ' 
siva llega muy pronto a las páginas’de impresionante - 
seguridad del'Manifiesto Comunisti^., , .

En Sús tempranas'TPírginafe de los "Anales franco- ' 
alémonos” llega ya.a establecer de modo seguro y de- • 
finitilo que el proletariado será la clase disolvente de 
todas las clases y que con su' emancipación se librará 
i^vsociédad en: conjunto. El contenido filosófico detes­
ta proposición será reforzado luego por-lá compì en- 
sión detsprìgen económico de los cójifllctos sociales y 
de la funciónipropulsora que éstos tienen en la hiato- . 

s ria.<_ ' .
. . A lo largo deisti existencia, Marx sustentó -entonces 

la organización de los trabajadores para un?, acción 
conciente, .pues lejos de suponer que la revolución les " 
sería ■'dada por la fatalidad, entendía que sólo ,1a in­
teligencia de su situación y de su fuerza los volvería . 
impulsores de la propia libertad. . ___
'EL folleto permite! seguir acabadamente la formula­

ción teórica de la acción del proletariado alentada por X • 
Marx, y la ob‘ra práctica que en tal sentido realizó „■ 

(ei ’^undameiitador soclalistá, quien consideraba haber 
-• '■ - - • - de' jas clases se nalla

íntimamente relacionada con’^determi nadas condicio- , 
nes históricas dèi desarrollo de la producción: que la

“ y q'ue esta dictadura no es más que un período de . 
transición hacia 1^ supresión de todas las clases y - 
hacia *la construcción de una sociedad sin clases * 

Forzadosa 'Set breves, nes referiremos edotto riú-'. 
mero al folleto de Kórn. , •

EL ARTE Y LAS MASAS
_ (Viene de la^página 19). ’* 5, * . •

. el sentido de la sociedad. Descubrir su división
■ y su antagonismo'. Saber que. tari **social” es el 

arte burgués como'el. arte proletario. Y que el
: arte social puede apuntar para adelante pomo

puede apuntar para atrás.
< * • ' • K ’

■ El arte “de ideas” es el ultimó feto del “arte 
por.el arièti Las ideas jamás fuerpn patrimonio

\ de lá revolución. Tampoco fueron patrimonio 
’ de la inteligencia. Las ideas fue'ron reacciona-, 

rías en la cabeza de'los .reaccionarios, y revo- 
. lucionarias. en la cabeza'de los revolucionarios; ? 

proficuas en lá cabeza de- los genios y .*
. en la cabeza de los idiotas.^ .

.. ■ ■ ■ ’ .
. misticismo ¿artístico de la^é'poca liberal,

' sin filiación dogmática, se, trasformò ahora en —r.. ........., - i
’ un-ynist icismo agresivo ¿y energúmeno, corres- segundo, pardichupar' la sangre de su capital.

■ pondiente al fascio, y se adscribió ala iglesia ' psíquico. ■ C

ACTUALIDAD>
«temo, ha sidó condenado a unaño de\ prisión por ha­
ber devuelto al ministro de guerra^fraincés su boleta 
de movilización. %

. Por negarse a sgrvir'los preparativos\de guerra, sé 
lo ha encerrado'con los delincuentes .co unes, hecho 
qua promueve en estos momentos viva gitación en 
los organismos que participan del frenté ’Qnlco.

. -Es oportuno recordar, que la,actitud de Gerin er 
’ >. recomendada en ocasión de la gyerra del 14\lo cual 

indujo a 'Lenin a escribir ol lo.' de noviembre d\ aquej 
año: "El Techazo del servicio militar, lá huelga^co^i 
tra la guerra, etc., puras tonterías, ilusión pobre y\^!- 
mida de una lucha desarmada contra la burguesía a 
mada, deseo de aniquilamiento del-capltálismo sin gue­
rra civil 'd.cs,esperada\) . sin consecuencias de guerra. 
La propaganda de la 'lucha' dé clases, durante la gue-- 
rra misma, es el deber del. socialismo. El'esfuerzo, por 
transformar en guerra civil es-^el único esfuerzo so­
cialista eh la época de la conflagración armada de las 
burguesías de todas las naciones. Acabemos con las

• declamácidnes sentimentales religiosas sobre la 
' paz a cualquier precio”. ¡Le.vantemos la bandera de 

' la guerra civil!’’ • • ' . - ' •

Son tan escasos entre nosotros los trabajos origi­
nales /y.* válidos sobre Marx ,y la doctrina marxista, 

. que - sorpi-en'de. la aparición casi simultanea de 
tres publicaciones^motivadas. ptjr el grán pensador r.é- 
volucioáario: 1.a de la. Universidad de La P.láta, que ... .... . . .

• comentamos en el número anteridr,- un folleto de M. . . demostrado "que la existenci^de las clases se nalla
P. Alberti — CARLOS MARX Y LA ACCIÓN DEL í-“---------- - *** ' '
PROLETARIADO — y o^ro del Dr.vAlejandro K-orn nes históricas dèi desarrollo de la producción: que la
— 'íipóElS^f MARX — qué contiene sus-diea/con- lucha de clases conduce a la dictadura del proletar ado

<- ferericias en^ía Escuela de. Estudios Sociales, Juan ,B. ' ’ — * « -- —■— — «
• Justo? . : __ - ' ’ < » ' • 7 . ‘
• Desde que, alejado de . la GACETA RENANA, en 

1843, se aplicó 7al estudio de Jos .problemas sociales,
. Marx sobrepá^ó las concepciones-utópicas y se.oríen-

»

. í

5
POR LA LIBERTAD DE THAELMANN

r

católica.. Talstoi enseñaba- ■un~'Cristo sangrante .
,'y .resignado, -mientras. que Maurras enseña un •. 
Cristo entripado y pistolero.. A ¡medida que. eie 
incendio se acerca, lòs, mansos bomber Os-de ayer., 
se convierten eri los terribles incendiarios de 
hoy.. ' ’ . . ' ' • . :

Nunca hubo un arte del pueblo, porqué ja­
más el^grte fué popular, ni estuvo jamás al,al­
cance. de las masas. Siempre hubo un arte de 
Clyísey de casta. Sólo el socialismo és. capaz de

k

¡lunarios; .* socializar'el arte y colocarlo a la altura de*to-
l estériles' '' j>9’ ■ - . ' / * 7 ' - ' ' ■

Sjemprí^que el arte de las clases superiores . 

_____ ______ __  ...... ___ ___ .., fué hacia el pueblo, lo hizo como lo hace hoy el 
' sin filiación dogmática, se,-trasformò ahora en capitalismo; primero, porque no tuvo remedio,

. DOCUMENTO DE LA COMISION JURIDICA
FRANCESA QUE ESTUDIA EL PROCESO

' ■■■
J La Comisión Jurídica francesa presidida por Campinchi, que sigue atentamente el profce- 

so Tha^lmann, se ha.reunido el 19 de-Junio, y continuando el eiainen de los documentos áe ' 
■laYausa ha comprobad^ que: -

Iq^— Uas solicitudes fórmuladas por. numerosos abogados- de diversos países, en las que' piden se
• les admita en la defensa efectiva de Tha'elmann t|^je no puede. ya tener abogado alemán, han sido .

sistemáticamente. denegadas. De este modo, Thaeln.anñ, encontrándose privado de todo abogado, ale- 
man- o extranjero, elegido por él o designado' de oficio, habrá perdido, al fin .y al cabo, cualquier medio 
de deferrsa jurídica^-' 1 ' "

2o. — A juzgar por-las revelaciones de-la prensa oficiosa alemana y, particularmente, de la "Deut- 
sche-^VVcl&phenschau" ' órgano consagrado, con anterioridad ajos, debates, a una ofensiva especial con­
tra el acusado Thaelmann, toda la acusación se tunda sotíre el monstruoso postulado de la "cuIpabiIi-| 
dad moral " o J^r^sponsabilidád intelectual1'’, creación del derecho hitleriano, contraria a todos los ’prih-<- 

.cjpios .umversalmente admitidos e indigna .de un pais civilizado.
- A Thaelmann se léjmputa, de este modo, la "culpabilidad-amoral" de todos los motines sangrientos, 

provocados, antes¿de se? encarcelamiento, por la£ tormacj^nes.Tb las secciones de asalto (SAI o por la 
policía, y en él curso de las cuales algunos nazis fgeron muertos o heridos, y esto sin que los auto­
res y- cómplices hayan.sido identificados y sin detenerse a. considerar si han obrado en legitima de­
fensa ó- no. ' • ■ . . ...

“Responsabilidad intelectual" porque se presuma -que tales—motines fueron obra sistemática de los
■ ( grupos antihitleristas revolucionarios, uno de cuyos jefes era Thaelmann, líder del partido comunista y

’ ; ’ -A^'.datq, contra:, Hitler, a la presidencia dé la República. La acusación presume que Thaelmann ins- 
' • Jp.ró ,lós áctos de todos los adversarios del . nacional-socialismo, fuesen o no realizados 'en forma defensi-

« y 'CU?Lqi,iérà que s9a‘el S’.tío en que ellos se produjeron (aún lejos de-Thaelmann y aunqu.e„éste los
? . ignorase.) Entre estos sucesos, figura, el motín sangriento de Altona (Julio de 1932), en el qiTe Thael-

- . - mann jamás participó, .encontrándose como se encontraba, entonces en BerJin, y cuya responsabilidad
fue,'por lo demás, atribuida a, las provocaciones de las S.A. y de la policía por una Comisión de inves­

-, ' tigación alemana, instituida - independientemente y fuera, de todo partido politico.
“ .Ésta jurisprudencia de- la “culpabilidad moral", .que no se apoya -en texto alguno, acaba de

• . . ser consagraba por algunos precedentes, uno de los cua.les, el más r.eciente, queremos señalar ahora i
la indignación/'general. Acaban^de ser, condenados a muerte y a las penas más graves de prisión, vános

- • obreros, acusados como “responsables" de la muerte de dos oficialas de' policía,- acaecida- el '9 de Agos­
to de 1931, dudante una asonada, en |a plaza-Bulow. La Corte de Berlín los ha sentenciado en una au- 

„ diericia a la cual ño han sido admitidos la* prensa y los juristas extranjeros.
_ v. • , La Comisión de- investigación del proceso de la Bulowplatz que ha* oido en París a numerosos tes­

tigos y que ha seguido atentamente el curso de'las audiencias de Berlín, ha concluido reconociendo- en 
\ un mforrne^ obje|iyo;t la inocencia de esos acusados y |a inañidad. tendenciosa de la acusación, verda-

t.-.. : ¿ra a9reì)-ón» disfrazada de expediente, judicia^l, contra los enemigos del régimen vigente. La'Comisión'
ha hecho notar que este proceso, -asi . como sus similares, tiende ";? crear, valiéndose de condenas capita­

. ~ os„<,e/lnoce?!e-s- ‘-™. Jur¡8Fl’uclencÍ4- rn»<’st''uos-'. co ltrarla al Derecho de centes: I,, jurisprudencia de
• - . a - responsabilidad intelectual” aplicable en lo sucesivo a los jefes del movimeinto’ revolucionario y en

. .y? especial, a fárnesto Thaelmann, encarcelado preventivamente desde hace■ quince meses. *
v. ,■'*•' rLa Comisión. Jurídica del proceso Thaelmann' se levanta contra tales prácticas judiciales,

, . honran’no solamente a sus autores, sino a los magistrados obligados a aplicarlas. - ‘ ’
' n?en!® :90ntra lá jurisprudencia de la “culpabilidad moral" y denuncia» a
'saóión que pretènde basarse-en esta verdadera injuria a los derechos 

_ , muerte de ' un tacusa.do, en* virtud de un texto .retroactivo. " ' ' • .
■ Lá ^Comisión mantiene s^i. protesta contra la atribución retroactiva de competencia ' al Tribunal 

llamadó del Pueblo, especialmente instituido para obligar a cometer tal oprobio a dos magistrados y ,a 
ztreS, jurados , designados» los cinco con este efecto por el propio canciller. '

y y La Comisión reclama h/y más que nunca, la libre designación de los defensores,'la libertad de la 
tranca .La J .1 - I    1 . . . I . . . . —. -’

B t.r'-
T‘-7.

que des­
. Protesta enérgica-

y denuncia) ante la opinión^ pública, una acu- 
i__- j . universales, para • obtener la

competencia ' al Tribunal

j, r •’ . . 1 . 4 . . . 7 ' ’• . avo wviviljyico, Ict nucí LdU MU Id
— efefensa, ,la publicidad integral de los debates -y el respeto a losl principios de derecho uriiVersalmen'ta 
. admitidos. , • • .> . . - . . .- /.. , • ;■ • : r 7-- y — a pimuipiu» deadmitidos. . . • -

‘ Por la Comisión: ' • , ■ 1 •

| CMuuP,líCi/ (Pr®>ilenie)’' Bourthoúmiex, D-,atre, Délepine, Hajje, Izouard, Philippe Lamour, Loe- 
wel, Milhaud, Noguére, Gastón Robin Jean Rousse, Spanien, Willard, Zévaes, abogados.

v
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